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¡Oh, qué salud! 

Ningvno tos. 
Nada de bronquitis. 
Ni gripe. Ni anginas. 

Siempre alegre y dispuesto, gracias al 

El .la1•;ibe 
l~tU~HH 

fortifica los pulmones y la 
garganta, estimula las fun­
ciones defensivas del or­
ganismo y lo preserva de 
los ataques de los micro­
bios de la Tuberculosis. Es 

. el medicamento clásico e 
inofensivo de las vías res­
piratorias: Tos, Catarros, 
Bronquitis, Angina, Asma, 
Gripe, Neumonía. 

De venta en todas las farmacias y droguerías. 
F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., 

S. A., Basilea, Sui%a. 

- ¿Ves. Hum_• 
p h re y ' Como dt­
ie, no tiene ni un 
solo huevo. 

/De " Punch". ­
Londres / 

• . lfENDICIDAD 
- Esta tempora­

da le va a u sted 
mejor ¿e lt? 

-Si . He amplia­
do el n e9ocio . Aho­
ra pid o con un 
sombrer o e n cada 

/De " Estampa". 
- Madrid ¡ 

• 

- Ma11d é que me pintaran con ~~J
0

para que fuera mayor el ~t 

1 D e "Puncl.-'.-Londre,¡ 

~----------~ ---

HISTORIETA MUDA 

/De ' 'Punch'' .-Londres /. 



-Tú dirás lo que quieras, pero estos invie rnos no son ya como los de antes. 
/ De "Saturday Evening Post ".-Fi!adel/ia). 

:t_~ 
,, ,_ 

-Perdone u.st9d, se11orita, pe,-o creo que la conozco; yo 
he visto su cara en algún otro sitio . .. 

-Se equivcca, l!aballero; yo siempre he tenido la cara 
en el mismo sitio. 

(De "Il 420".-F!orencia) . 

CUENTOS 

El maestro Rosslnl nunca se llevó bien con su pri­
mera mujer, de la cual concluyó por divorciarse. 

Al contrario. casado tardíamente con la segunda, 
estuvieron siempre en buena armonia; era para él 
una excelente esposa y una enfermera abnegada. 

-¿Sabes. Ollmpta-le decía cierta vez-la diferen­
cia que encuentro entre mi reloj y tú?... Que el 
reloj cuenta las horas./ ~ú ~ne las - haces ol vldar . . . 

Un escultor Italiano fué a pedir al célebre editor 
Orlanl-verdadero Mecenas de escritores y artistas­
que asistiese a la Inauguración de una exposición 
de sus obras. 

-Venga usted-lnslstia-; hny a llí dos o tres co­
sas que estoy seguro que le vnn a gustar ... Una es­
tatua alegórica que . aunque está mal que yo lo diga, 
es un primor; una placa de bronce que me salló 
magnífica ; una cabeza del conde Melangollnl. .. 

-¡Pobre hombre!--<:omentó Orlnnl- . Bien In ne-
cesitaba. · 

J 
í 
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11\B ID S JUVENILES 

Cr,n ese tono grana en 
armonía con su rostro 

El maciz de Tangee en la barcica es 
anaranjado; pero al aplicarse a los 
labios camhia como por magia al 
maciz grana que mejor armoniza 
con el cono de su cez. Nunca pro­
duce ese feo "aspecco pincorreado." 
Su base de "cold cream " manci ene 
10~!~~¡~~ s~aa~eiiüaj:es;~:f~cto, use 
Polvo facial y Colorece Tangee. 
Armonizan con todos los coseros. 
Y si desea maciz más vivo, para la 
noche. pida Tangee Theacrical. 

: ~ I Pintados . · Con Tan¡¡ee 

~OVEN: 
HEIDISAN 

LO PONDRA BUENO 

CADTrl re 



-di? tlRlRNOU fl fffíl~~ 
Hor izontales: 

1-Arácnldo traqueal. 
4--Tlempo del \'erbo guiar. 
a-Parte de un ave (PI.) 
9--Ramn . 

U-Abunda ncia de hierbas malas (PI.) 
14--Natural de Roma (PI.) 
16--Duef\o (PI. l 
17-Rlo de Italla. 
18--Pronombre. 
19--Extraordlnarlo, poco común. 
20-Herma na. 
21-Preposlclón. 
22-Negación repetida de ®a. cosa . 
24--Esencla o naturaleza. 
25-Tlempo del verbo ser. 
26--Juego de cartas . 
28-Planta medicinal. 
30--Nota muslca.l. 
31-Auxillo . 
32-Porción de ropas u otras cosas atadas. 
34--Na,·e . 
35-Pared o tapia . 
36--Insignía o señal del cristianismo. 
38--Tratamiento (Inglés). 
39--Ad\'erblo . 
41--Ca ra . 
43-Artlculo femenino . 
44-Cerco de madera. metal. etc . 
46--De dos. 
47-Slmbolo del cateto. 
48--Nombre femenino . 
50--Metal precioso. 
52-Mlrar. 
53-Preposlclón. 
54--Cabello blanco . 
56--Contracclón. 
57-Terrntnactón \'erba l. 
SS-ConJunclón. 
59-Que se adora . 
60-Tubtto. canutillo. etc. (PI.) 

61-Sustancia textil. 
62--Casta. llnaJe . 
63--Que produce sosa. 
64--Ciudad de la provincia de Logroño. 

Hori zon ta les: 
!-Nata de la leche. 
5-Poblac lón muy pequeña. 
i-Signo de la numeración ará b iga, que 

carece de valor propio. 
a-Pronombre. 

l l-De romper. 
12-Hljo de Júpiter y de Latona . 
14-Sufljo dlmlnutl vo . 
16--Dueña 
18-SuflJo diminutivo. 
19--Allmento. 
21-Señora. 
23-Fruta . 
24--Mancha natural de la p le!. 
!5-Agarradera. 
26--a. Letra (primera pa la bra del refrán). 
27-De osa r . 
JO-Pecado capital. 
32-Utlliza. 
33--Cerco de madera, hierro u otra cosa. 
14-De ha ber. 
16--Nombre femenino . 
38--Articulo. 
!O-Diosa de la glotonería. 
12-Substancta segregada por las abejas. 

,5-Tonto. simple, necio. 
46--Pronombre demostratt,·o . 

48--Partir. ir afuera . 

so-serpiente . 
51-Pref iJo . 
52-Simbolo del n i to . 
54--Cuerpo resistente, dificil de cortar. 

55--Perfecto . p u ro , llmplo de toja culpa. 

56--Simbolo del rutenio . 
53--Simbo lo del tántalo . 

59---Apócope de bueno . 
62-Toma r ,·1no o algú n otro llcor. 

153-Atmósfera . 

CARTELES 

CRUCIGRAMAS 

A cargo de LUIS SÁENZ 
Vertica les: 

1-A rbol (PI.) 
2-T en1peratura. 

3-Carta de In bnraJn (PI.) 
5-La bra r la tierra. 
6--Ba trac lo (PI.) 

7-Sentimlento de s impatía hacia per. 
so nas o cosas (PI.) 

8--Del verbo a masa r. 
!O-Depósi to de los huesos que se sa. 

ca n de la sepu ltura. 
12-Nombre de una constelación austral. 

13- Ba il e 
14--Beblda. 
IS-Anima l plantígrado (PI.) 
21-Ruldo suave que resulta de hablar 

quedo. 
23--Pla nta acuá tica. 
26--Cadé.ver conservado mediante ciertas 

preparaciones . 
27-Déc 11nosexta le tra g riega . 
29-Uno de los soberanos más Ilustres 

ele Persla en la segunda mitad del 
s iglo X. 

32-Alnba nza . 
33-Ansa r 
37- P ieza plan:> de poco espesor. 
40--Slmbolo del cloro. 
42-Que tiene can:>s. 
43 :> .-P:>tos. 
45 - Que t>je rce la oratoria. 
46-Conserva de peras. 
.?- Pieza defens iva del tronco del cuerpo. 
49-Po lo posi tivo de una b:iterín eléc· 

51--Su [I JO dimlnutll'O. 
52- No mbre de multitud de poblaciones 

fr:1ncesns. 
53-V,~l la r lo que se h:>ce pnrn que st 

culllpla lo est:>blecldo 

55-A lta r 1Pl.1 
5S- Coni1<l;i 

VPrt H_.;llC's 

l - S1111 1.Jolo d el r:> lc lo 
:l- RPpe t lctón dr l sonido . 

3- Llllllte . 

~==: ~~~•;~~;-lrn tt.• o rrlnttvo a tos mon• 

t es Alpes 1Pl.l 
6- F ler;i 
9- Lanudo 

~~=~~~~~~l :;,:,~~i':; puesto en niiisl~ 

IS-Articulo femenino . ' 
17-Nolll bre fe menino. 
20- AY:tnento 
22-:\dl'erblo. 
24-Simbolo d el sodio. 
26--Composlción music:>l. 

28-Cloruro de sodio tPl.l 
~.9- Acción de ladea r . 
31-Plate:> r 

~!=~::~::t·gann . necesi:~:~u~:: 
35--Renuevo en ronn:> de 

en el tallo de Ins planta•• 

37-Ad,erblo . 
39-Rezad . 
41-InterJecctón. ue resi,aii,J 
43-Gran mas::i. de nieve ~onteS a 'IOI 

se derrumba de los estrépllO• 

44--;:1::: ~~~n:~~~en~~a 1! embllrcacl~l 

47-SuflJo aumentativo. 
4~Termtnaclón verbal. 

~t:~e~~:tc::~~carrlles. platafortnll· 

:~r~;;1:g
0
cic1 níquel. 

61-Negactón . 



1/i~IGUIENDD 
e~ Rl NUNDll 

• El último censo de la población 
de Estados Unidos demostró que 
de 60 millones de mujeres que ha­
bía en ese país, más de 10 millo­
nes de. ellas trabajaban por ho­
norarios, sueldos, jornales, etc. 

Las profesiones preferidas son 
las de las industrias del vestido y 
conservas de frutas, verduras, etc., 
en que superan tres vec~s al nú­
mero de hombres empleados en 
esos ramos. En las fábricas de ci­
garrillos, dulces y bombones el 
número de mujeres es doble al de 
hombres. Pero además hay una 
serie de profesiones femeninas 
que parecían poco indicadas pa­
ra la mujer y aun algunas muy 
curiosas. 

10.000 mujeres trabajan en la 
explotación de yacimientos miI\e­
rales y 3.000 en la caza y la pesca 
- -profesionalmente, se entiende-­
además de guardafaros, desholli­
nadoras, etc. 

Miss Ida Mellen es una conoci­
da especialista · en enfermedades 
de peces. Miss Helen Fortney, a 
pesar de no tener más que 22 años, 
es "guardaespaldas" profesional, 
y sabe boxear, luchar y pegar un 
tiro con más eficacia que la ma­
yoría de los hombres. La señora 
Helen Damrosch Tee-Ven es pin-

. tora de paisajes submarinos, que 
recoge directamente por medio de 
la "batisfera" del doctor Beebc, 
gracias a la cual se puede estar 
varias horas en el fondo del mal'. 
Y la ocupación quizás más curio­
sa de todas las que han empren­
dido mujeres hal¡ta ahora es la de 
miss M1rian Cooper, que se dedica. 
a hacer la estadística de las man -
chas que se echan los hombres 
en los trajes. 

El año pasado, 200 talleres de 
limpieza de Nueva York elimina­
ron 4.785.000 manchas de salsa, 
etc., de trajes masculinos. La se­
ñorita Cooper las contó en 3.230.000 

Solución a los cruclgrnmns : 
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la noche del sáBado 
los interesEs creados 

la goberNadora 
►1, la mAlquerida 

·Primavera en otoño 
D mal que nos hacEn 

Pepa DoNcel 
la propia esTimación 

Rosas dE otoño 

trajes y 890.Ó0O chalecos, y da un 
buen consejo, como resultado de 
su experiencia: · · 

"Si una persona se echa unas 
gotas de sopa en su smoking du­
rante una comida, debería escri-· 
bir "sopá" en un pedacito de pa­
pel y· pinchar éste con un alfiler 
en el sitio de la mancha, al vol­
ver a su casa. A diferentes man­
chas corresponden diferentes me­
dios químicos para su limpieza,- v 
cuanto más tiempo pasa, más di'­
fícil es para el limpiador saber 
de qué proviene la mancha. Es 
menester no esperar a que el tra­
je tenga completo el menú". 

• Se cita siempre a Edgar Poe co­
mo el precursor de la novela po­
licíaca, y es más conocido su cuen­
to El crimen de La calle de La -
Morgue que su poema El cuervo. 

Precisamente no ·hace mucho 
se hablaba del famoso escritor 
norteamericano delante. de la es­
posa de un músico famoso. 

-¡Ah, sí!-dijo-Edgar Poe, el 
célebre detective. 

• El conquistador por excelencia 
del reino animal no es por cierto 
el león ni ninguna de las' fieras 
célebres por su fuerza o su fero­
cidad: El animal que · m~rece el 
sobrenombre de Tamerlán, Gen­
gis Kan . o Alejandro Magno es 
sin duda alguna la rata. 

La rata gris tuvo su patria en 
China del Norte ; de allí se -lanzó · 
a la India Oriental y en seguida 
se lanzó a la conquista del mundo. 
En 1727, hordas interminables de 
ratas grises atravesaron el Valga 
y 23 años más tarde invadieron 
la Prusia. En 1732, barcos ingle­
ses llegados de la India llevaron 
a la Gran Bretaña numerosas ra­
tas grises. Ya estaba Europa bajo 
la garra de ese nuevo conquista­
dor oriental. 

En 1880 comenzó la invasión de 
América del Norte. En 1870 no se 
veía en Ohio más que la rata ne­
gra o doméstica; diez años más 
tarde, no se veía más que ratas 
grises. Estados Unidos y Canadá 
se incorporaron pronto a las tie­
rras conquistadas por sus ejérci­
tos. 

Doquiera encontraba la rata 
gris a la negra, la exterminaba. 
Ahora la segunda se ha hecho 
muy rara y no subsiste todavía 
sino gracias a una especie de 
"acuerdo caballeresco" entre las 
dos especies: la rata negra no de­
be abandonar los graneros, desva­
nes y pisos bajos, mientras que 
los sótanos, las cocinas, los cana­
les, las zanjas, etc., foti:nan parte 
del reino de la rata gris. 
la Al~~~~~~el~!ºs1a'.!e ~!t!fº~~is~; 
pueden parecer fantásticos, pero 
son perfectamenté ciertos., He 
aquí por ejemplo lo que dec1a en 
1848 la "Westfaelische Post" de 
Recklinghasausen, ·~1emania: 

"El 16 de diciembre último pa­
saron decenas de miles de ratas 
cerca de nuestra ciudad, después 
de haber atravesado a nado el 
Steyer,,. Las ratas siguieron su 
marcha sin detenerse, y sin tocar 
nada". 
• El primer diario de Francia se 
llamaba La Gazette d_e Fra!ice. 

~r~~:ctst~o;
6
~ni~~t}~~ ~rt;f:o~~ 

ton News Letter, cuy3: publicac10n 
empezó el 24 de abril de 1704. 

ALAS~ ORO 
EL MEJOR CIGARRO 

CUBANO 

presenta: 
1 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBÉ 

LA" FOSFATINA FALlbES" ES UN PRODUCTO DE é:OMPOS~ 
CIÓN CIENTÍFICA A BASE DE HARINAS Y FÉCULAS DIVERSAS 
ESPECIALMENTE ESC(ljlDAS Y TRANSFORMADAS POR MEDIO DE 

TRATAMIENTOS ESPECIALES. 
UN ORIGlt-JAL ~ROCEDIMIENTO DE . FABRICACIÓN, PERMITE LA 
ASIMILACION PERFECTA DE LA" FOSFATINA FALlbES" EN 

, LOS NIÑOS DESDE LOS PRIMEROS MESES. ' 
SOLO HAY UNA" FOSFATINA" (NOMBRE PATENTADO). FARMACIAS 

Y CASAS DE AJ..IMENT-ACIÓN. 
ASNJ(RES (FRANGE) 

ASMA 
Su asma se aliviará y usted dormiré. 
bien todas las noches, sin crisis de aho!;o 
que alarman a toda su familia ; tres 
cucharadas diarias de FOSFOMARTIOL 
aliviarán su 

ASMA 
en poco tiempo, eliminando el peligro 
de serlas complicaciones pulmonares. El 
gran antlasmátlco moderno triunfa don­
de otros preparados sólo ,obtienen · mo­
mentáneo alivio, por eso es entuslástl• 
cai;nente acogido por los pacientes de 
Asma. To~. Bronquitis y Ahogo. Para 
niños y adultos, agradable de tomar. De 
venta en todas las farmacias y droguerías. 
Tres cucharadas diarias de FOSFOMAR­
TIOL alivian pronto el Asma y la Tos. 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. AR­
OilVO DE TODAS LAS MAR­
CAS REGISTRADAS EN CU­
BA . . REGISTRO DE MARCAS 
Y PATENTES EN CUBA Y 

. EL EXTRANJERO 

MANZANA DE GÓMEZ, 225 
'{ELÉFONO M-9238 



ó 

INDIGESt1 M 
"ahora -me río · de ti" 
Tomo 1 Pildorita Carters para el Híi:ado an­
tes y después de lns comidas para aliviarme. 

f~ 
AMOR Y JUVENTUD 

ºCada vez que haya un hueco en tu vida.­
cantó el poeta.-..llénalo de amor". La Ju­
ventud busca el amor. pero sin la expe­
riencia de la madurez. el amor está lleno 
de riesgos. Viva la vida, pero no se ex-

r~~:1lri1é::1'F~:~ucE 
personas. Bollclte folleto Ilustrado. 

Dl.ttnbuldores para Cuba : 

dA. FAIMACJA GOICOCHEA, S. A. 
PIAIA • 1A IOIIMD, ~IOIY 

Coopere con.., 
nues!i-o clim.a~ 

AGRADE al f UJUSTA 

CARTELES 

l1P1n1on n:iEnn 
Manzanillo, 27 de diciembre 

de. 1937. 
Señor Director de CARTELES : 
En 1.a edición de CARTELES del 

26 del corriente, aparece una in­
formación sobre Manzanillo y su 
estado .sianitario, que juzgo tan -

!~~¿fJ~p~~d~l ~~e~~ ¡:ede~: 
mentirla, a rectificarla por los 
fueres de la verdad . 

Es un hecho cierto que nues­
tro -actual alcalde señor Frias ha 
acometido con los pocos recursos 
con que c11enta, la reparación .de 
algunas calles rno céntricas) que 

~~~';: 1:~;nmi!1
~~~1C::e~ia~fó~ 

de casi todas las de nuestra ciu­
dad, que fué realizada can un 
cuanticso crédito logrddo para 
este fin, por el que fué represen­
tante a la Cámara señor Francis­
co Rodríguez Mogena, en el pe­
ríodo presidencial del doctor Al­
fredo Zayas. Gracias a su valiosa 
gestión puede envanecerse Man­
zanillo ne sólo de la rectitud y 
anchura ~e sus calles, sino de 
disfrutar de una pavimentación 
que la tienen muy pocas ciudades 
de la República. Las dos adjuntas 
fotografias que le remito, son una 
demostración gráfica de mi aseve­
ración, y que le agradeceríamos 
publicara en su muy valiosa y 
leída revista . 

En esta ciudad hay lugares en 
sus suburbios, deliciosos para re­
godearse los cerdos, lo que creo 
que también r,curre en la capital, 
pero a pesar de tanta ruina eco­
nómica y de que vivimos coma en 
Quiquendona, aun conservamos 
restos de nuestro antiguo esplen­
der. Nuestro combatido acueducto, 
sabemos que Santiago de Cuba nos 
lo ~vidia. Con sus alternativas 
de darnos a veces un líquido tur­
bio y otras cristalino, según co­
mo anden las lluvias, hay mucha , 
mucha agua para la higieniza~ión 
de nuestras casas y la limpieza de 
los cuerpos y en cuanto al usó 
interior de ella en nuestros or­
ganismos físicos , ya estamos in·• 
munizad.os. Si nuestras vísceras 
pudieran reírse, se burlarían de 
los microbios a quienes tantos 
crímenes se les atribuyen. Cuan­
do usted, señor director, lea en 
las informaciones de la prensa 
habanera que en Manzanlllo se 
muere la gente de ttfus, de palu­
dismo y de distintas infecciones 
no lo crea. Aquí lo que acaba con 

~/~:;~~'c'f:z tt~;::rr;~':ím~ 
bién el encarecimiento de los ar­
tículos de primera necesidad co­
menzando por el café, el adorme­
cedor de las exigencias del estó­
mago por comidas sólidas y nu­
tri(ii:as, que desde que se efectuó 
en La Habana una famosa con­
vención de productores de .este ar­
tículo, o cafetf.ros, le llamaremos 

t;e~ ,:::s ~!1o!°q!~ ~=~l'ff':S ~~= 
cen que beben café, pero yo creo 
o veo, mejor dicho, que es un 
conato de café. A mi pueblo n.J 
hay quien lo disminuya en lo de 

f!~t~: :J~~/t,!1:;efl:r~a P~; 
111, J!abana, les "fajamos" a los pe­
riodicos ape~ sentimos que nos 
lle_gan por_avwn o por 'tren. Con el 

~~:ti1:{ ~.,i;¡:ii~~ ;~Ps~: 
Z;ecta". pero es que a veces este 
inocente placer de leer, se ve 
am~rgado cuando nos informan 
d~ alguna convención en ciernes. 
Si es de homgres de ciencia nos 
salt~ el corazon de alegría y nos 
decimos : De eso saldrá algo bue-

no y salvadar para la Humanidad, 
pero ¡Dios santo! si es de trafi­
cantes, se desgració Cuba una vez 
más, sobre todo nosotros los del 
campo, como nos llaman en La 
Habana despectivamente, que es­
tamos . olvidados de los Poderes 
centrales, y que vivimos a merced 
de la influencia política barrio­
tera , en localidades pequeñas, en 
donde ni el funcionario ni la 
prensa se atreven a castigar nin­
guna infracción de la ley, ni a 
defender al pueblo, por no · sem­
brar . abrojos, para cuando llegue 
la recolección de los votos y tam­
bién la del dinero, para el sobor­
no de los electores. 

En una ciudad pequeña, don­
de el bodeguero y el almacenista 
ayudan al triunfo de los distin­
tos candidatos, no podemos aspi­
rar sus habitantes a ser def endi­
dos de la usura jamás, y lo mis­
mo ocurre con las infracciones de 
las leyes de Sanidad. 

No pretendo en esta carta que 
ya es bastante larga " entrarle" en 
forma a nuestra Sanidad local . 
Habría mucho, muchísimo que es­
cribir. Verdad es que en toda la 
República, ése es el ramo de la 
Administració!l_ más deficiente, 
aunque tambien es en el que se 
pene más de manifiesto la incom­
petencia y el abandono. ¿Cómo 
no ~e le ocurrió al corresponsal 
de CARTELES, darse un paseít.J 
por nuestro mercado municipal? 
en donde con tanta agua no se ha~ 
ce u~9 de e_lla 7amás, para desin­
f 1;ccum y limpieza de los pisos, y 
S& se hace uso de la escoba es pa­
ra barrer para la calle, '11 allí en 
las aceras queda la basura como 
~ de asquerosidad a la de­
cencia de un pueblo. Algo stmilar 
hacen en nuestras bodegas y fru­
terías. Esto y cosas peores no l<U 
ven los l1!-ncwnarios 4e Sanidad 
'11 st las ven no les asquean o sé 
sienten indolentes para cumplir 

con su deber o tn/tue;ncúU!.Os por 
el cubaneo, porque es verdad que· 
el Estad.o los retribuye para ve­
lar por la salud pública, pero pen• 
saran ellos: ¿Para qué buscarse 
enemistades? Y también les en­
trará la consideración de qué po­
co van a disfrutar de su destino. 
A los manzanilleros nos consta que 
tenemos una Jefatura de Sanidad, 
porque en un lugar muy céntrico, 
rad ica un edificio que ostenta un 
lf.trero que dice que a eso está 
dedicado, pero fuera de allí no 
se manifiesta por ninguna part~. 

Quizás usted ne me hará el ho­
nor de publicar mi carta come lo 
hace con muchas, en la sección 
de su revista CARTELES dedica­
da a la opinión ajena, por larga, 
o por alguna otra circunstancia, 
lo que lamentaría tnfini~a~ente, 
pues ella tiene el valor untco de : 
ser una vibración del general sen· 
tir de la opinión manzanillera. 

Su adm·iradora, 
UNA MANZANILLERA. 

COMENTARIO.-Complacemosa 
nuestra gentil comunicante, pu­
blicando su carta y la~ dos fotos 
que nos envía. 

Claro que nuestro propósito.no 
es criticar a Manzanillo, sino 
ayudarlo sinceramente a que el 
Gobierno central le tienda lama­
no no como merced, sino como 
de~echo . Y al hacer esto compla· 
cernos también a los muchos ~an­
zanilleros que nos vienen urgien· 
do para que nos ocupemos ~e i~ 
problemas de la bella CIU ª 
oriental, tan abandqnada com~ 
todas las de la isla a la !ncurJe 
oficial y a la falta de r~c}lrsos 
s11 propio gobierno municipal W:: 
al igual que todos los de la mía 
pública, carece de la . auton~dos 
necesaria para emplea_1 _los folusi· 
que recauda en · beneficio exc 
vo de sus habitantes. 



ITALIA 
Ahora podéis realizar este 
maravilloso viaje con un 

' módico gasto. 

Los Cheques de Viajeros 
y las Cartas de Crédito en 
Liras Turistas os ofrecen 
una notable ventaja en el 
cambio. 

Los Bonos de Hoteles re­
ducen al mínimo los gas­
tos de hospedaje. 

Los Bonos de Gaso­
lina y las Reducciones 
ferroviarias del 50 al 
70'1, os permiten viajar 
económicamente. 

INFORMES: 

Si d-w unu vacaciones ideales, llegaos hasta las perfumadas y su1elti­
va1 cocu, del jardín de Europa. . . días de sol constante, la fascinación 
del arte, una acoeida cordial, reuniones mundanas, grandes espectáculos 

líricos, una vida variada y mo, 
vida, golf, tenis, polo, carreras 
de caballos, contraste, únicos y 
sorprendentes desde los Alpes 
nevados hasta las tibias playas 
de la Sicilia. fiestas tradiciona, 

• le1,traje1 pintorescos. 

CARTELES 



Y MIS 
FRUSTRADAS 
VACACIONES 
Por Mary M. Spaulding 

¿Quién puede creer que estas dos cabezas unidas han sentido arrcba_tos criminales duran. te su conjunción · artist<ca en la película "Entre bastidores"? (Foto RKO -Radio¡. 
NDUDABLEMENTE hay de cierto cartero que, aprovechan- parte, emplea todas sus econo­cuentos-de la misma ma~ do sus bien ganadas vacaciones, mías en una pequeña cámara de nera que hay situaciones emprende un "maratón" con un bolsillo para sacar grupos fami­en la vida real-que son andarín , para ver quién podía re- liares y paisajes, en los apacibles 

mildes mortales rnjetos a los ine• 
vitables sarcasmos del destino, ca· 
si nos ha pasado lo mismo. Aca­
riciamos durante· años la exqui· 
sita esperanza de hacer un~ pausa 
en nuestras actividades cmema­
tográficas y elegimos para este 
descanso espiritual , el dulce_ re· 
manso que nos ofrec~ la patria .•: 

de una ironía inconcebible. Se coner a pie mayor distancia . días de asueto .. . 
Cuando la impac1enc1a febril 

que nos domina comiei:iza a adl: 
vinar en las nubes leJanas pet 

cuenta, por ejemplo, la anécdota Un fotógrafo de oficio, por su Y he aquí que a nosotros, hu-

. . 
' . . - . . ,._ •·.· dcd!llin· 

Superando ~YJn t~u,~1¿~,!a~~J~~io;~\f~~~~~~':fc//7if:iu.1!-f'i1tftia;~\'3o;~~.t.~ . , 
(Foto RKO-Radio¡ . 

. CARTELES 



.files de la costa, . lanzamo~ . al . 'Y otro agrega con una convic­
aire un sonoro suspiro de ahv10: c10n elocuente : 
"¡Adiós, Hollywo<?~ Y su~ C<?mpli- -¡Bah!, un truco de publicidad. 
caciones! . .. ¡Ad10s, fnvohdad~s Es~s histori!ls ~e viejos y crueles 
del arte séptimo! .. . Nos hundi-· od10s, de nvahdades profesiona­
remos durante algunos días en un les, son inventos fantásticos de 
oasis de indolente olvido Y prome- los periodistas que buscan- en la 

~~is c~~tr~ª\~eit~!lq~~fic::~; ~t~~a e!~~~~ci~n~ 1~o~ndftnraueJ; 

amnesia cinesca". un tema obligado ... 
¡Ah, pero de nada vale_ el pro- Entonces, herida nuestra vani-

pósito consolador! . . . Vienen a dad, tomamos en serio la cuestión: 
saludarnos, entre el grupo de ;-Nada de i l), vento s, amigos 
amigos cordiales, muchos de los m10s. Cada pehcula que contem­
amables lector.;s a quienes ha en- piáis tiene, dentro de su engrana­

tretenido 1~uestra pluma con esas je escénico, una historia más in­
frivolidades de Hollywood. Corres- teresante y más real que el ar­
ponsales a quienes jamás pensa- gumento que sirve de base a la 
mos conocer, nos ofrecen el pla- producción. Es cierto gue mien­
cer infinito de convertirse en rea- tras se filmaba esa pehcula titu­
lidad . .. Y se hilvana sabrosa- lada '-' Entre Bastidores", la casa 
mente la charla y sin saber cómo RKO Radio tuvo que resolver y 

ni por qué nos encontramos en enfrentarse con problemas más 
plena y exuberante discusión hol- arduos que aquellos relativos a la 
lywoodense . Se destacan nom- filmación: dos artistas de la ca­
bres -y salen a relucir anécdo- tegoria y la fama de Ginger Ro­
tas . .. Escuchamos sonoras y bien gers y Katherine Hepburn no 
acertadas criticas que tienen el pueden aparecer impunemente en 
poder, algunas veces, de inquie- una misma producción sin que se 
tamos ... Porque en muchos de inicie una batalla sensacional. .. 
estos lectores que se han ;:onver- Por ejemplo, trabajo costó al 
tido ahora en interlocutores, adi- gran director La Cava mantener 
vinamos un conocimiento com- el orden en el set durante aque­
pleto de todo cuanto respecta al lla filmación. Katherine Hepbur:i , 
arte peliculero . .. Hay muchachi- a quien la critica ha señalado ha­
tas que nos acosan con pregun - ce años como una de las más 
tas más o menos capciosas respec- grandes actrices de le. época, es­
to a Clark Gable, Robert Taylor peraba que su papel fuera más 
Y Tyrone Power . . . Jóvenes de importante que el de Ginger. Y 

apariencia adusta que se delatan la rubia muchachita de los pies 
indiscretamente revelándonos s:i alados no admitía . por su parte, 
absorbente pasión por Myrna Loy que la Hepburn se luciera a su 
o Marlene Dietrich . . . Adivinamos costa . .. De estos sentimientos ló­
decepciones al decirles, por ejem- gicos en un ambiente enconado 
plo, que Myrna tiene el rostro cu- por la ambi;: ión y la suprema­
bi~rto de pecas . . . o que la Die- cía, surgió la más cruel de las 
trich ha suprimido sus propias ce- rivalidades .. . Katherine Hepbum 
¡as para dibujarse otras más tenía que lucir quince trajes de 

finas y más arqueadas ... Repeti- suprema elegancia en aquella pe­
rnos, en resumen, muchas cosas lícula. Porque ~atherine repre­
que ya habíamos dicho, y que tie- sentaba en la trama el tipo de 
nen ahora, de viva voz, un pres- señorita rica a quien el capricho 
t1g10 de verdad que nos sorpren- llevaba a convivir con otras mu­
de .,. . Per_o cómo, ¿es que no ha- chachas sin más dote que su be­
b1a1s cre1do lo que dijimos en lleza y sus ambiciones de gloria .. . 
nuestras crónicas? . . . y hay dis- Pero aquello, después de todo, era 
c_ulpas por esa natural incredu- bueno para la trama, no pa­
hdad._ El poder de la voz y la ex- ra la apariencia de una actriz co­
pres10n ha obrado el milagro de mo Ginger, obligada a represen­

dar .ª nuestras palabras un tinte tar un papel que exigía de ella 
de_ smcendad muy nuevo y mucho la humildad y la pooreza. . . Y 

mas humano . . . después de comenzada la produ~-
y por ser humanisimos senti- ción, el estudio de la RKO Rad10 

mos también el inocente orgullo tuvo que modificar el argumento 
de escuchar a un mozo de res- para permitir que Ginger vistiera 
taurante que susurra al oído de con más elegancia y compitiera 

u~i compaúero: "Esa es la que en- con su rival. .. 

tiu~t~Jd.~_ºnoce a las artistas de Gi~lge~rret~l ';;;oii~~ c;~~~os ot~! 

De manera que hemos fracasa- amarga discusión. La mod~ de e~a 

~o: pollywood nos persigue como ~~i~~\; ¿~v·!~~~e~~!ºd!\~;= 
t;az~ni~~;ie c1~1h,J~;Jit~~le10: dadera intranquilidad . .. Ginger, 

grado un monopolio absoluto y bella con cualquier peinado, apa­
desconcertante del pensamiento, reció en escena con los rubios 

~ 1 t<?da la extensión del planeta. cabellos blandamente tirados so-
o tiene nada de extraño, pues, bre los hombros . . . Quizás un fo -­

Que nuestras vacaciones se con- tógrafo admiró la · blonda aureola 
viertan en una continuación de de aquella cabeza juvenil. .. E in­
nuestra profesión Seguimos dis- me:diatamente, Katherme Hepburn 
~Utiendo a las estrellas. Seguimos adoptó también la misma melena 

e°ntando . chismes de sus vidas y de su rival. 

h;~:~e~ii~~!-re1~t!s ~~~~jº~;int~; d?r~~o ce;;::g ~~:itf~sfi~ffi~a~~:; 

~mescos. .. Nos preguntan la ante el terrible problema artísti-

e[dadera edad de esta O aquella co: durante toda la producción d~ 
.~f rella. .. . Y el valor de una u "Entre Bastidores" se establec10 

ve~ª nr~hcula .. ' Repetimos, una ~gr ¿aitfs~fc!u~~:ri:-esp~~!nl~~ 

mentir!s•d~a H;Y1~~~~l exquisita mejor sus respectivos papeles . .. 

li;-b¿Es cierto que Katherme Y La Cava, que une a su talento 
t P urn-inquiere uno de nues- director un conocimiento pro­
lº5 interlocutores-tuvo accesos fundo de psicología, sonreía satis­
b~ mal_ humor al saber que esta- fecho, paradójicament~ satisfecho, 

rt~ obhga~a a compartir su glo- ~~n~~~teo ª2~eá:;f/~~1gJ~:gu~º~ 

lic~i'!.º~E~i~fia~fJ~i!/f la pe-_ Cava sabia que de esa rivalidad 

Si el l ector estudia ¡;¡;-miradas de Ginger ROGERS y Katherine HEPBURN, com­

prenderá que entre las dos formidables artistas existe un duelo a muerte, más 

punzante que la farsa d el drama " Entre bastidores" . 
(Foto RKO-RadioJ. 

El suave Adolfo MENJOU, prototipo de la discreción y de la galantería de los 

tiempos románticos. cosecha·_ un nuevo triunfo, iunto a Katlterine HEPBURN ¡¡ 

Gingcr ROGERS, en la película "Entre bastidores" , de la casa · RKO-Radio. 
.{Foto RKO-RadiO). 
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surgiría la obra inolvidable que 
había de afianzar su fama y la 
de las estrellas rivales. Efectiva­
mente, Katherine Hepburn y Gin­
ger Rovers, dos temperamentos 
completamente opuestos. han lo­
~do un éxito_ absoluto y fantás­tico en la pelicU1a "Entre Bas i­dores·· . . . 

Un argumento humanisimo q-;ie 
pueden comprender mejor aque­
llos que conozcan las amarguras 
de esas vidas que sueñan con la 
gloria y que esperan el momento 
oportuno para demostrar un ta­lento que muchas ,·eces es ha ne­
gado la Na ura eza . . . El esiuer-

/JaJ.ta C¡tavi 
ES EL MEJOR AUXILIAR DEL DENTISTA 

Porque los señores dentistas después de haber tratado a sus clientes, la recomiendan, por ser el dentífrico 
de su absoluta confianza. 
Además, las propiedades antisépticas de este moder­no dentífrico mantienen la boca en perfecta higiene, evitando la caries y los focos infecciosos, que son causas de todo género de peligrosas enfermedades. 

zo inaudito por escalar la monta­
ña . tantas veces inaccesible, de 
la fama. . . El anhelo de escuchar los aplausos de un público que 
tiene la característica, común a 
todos los mortales, de olvid&.r ~on 
una facilidad pasmosa el ídolo de hoy para arrodillarse con devo­
ción ante el ídolo de mañana .. . 

Una película en la cual no hay 
un romance como los que estamos 
acostumbrados a contemplar en 
casi todas las producciones cine­
matográficas. Un film que es w1a 
tragedia revestida de momentos cómicos que resultan por su mis­
ma naturaleza más t rágicos aún . 

GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

La enorme realidad plasmada en 
unos ocho mil pies de celuloide . .. 
Un espejo en el cual se han con­
templado, en la vida real , la mis­
ma Katherine Hepburn, Ginger 
Rogers y la excelente y joven ac­
triz Andrea Leeds, quien se rev~­
la en esa producción como una 
artista de raras cualidades dra­
máticas .. . Un reflejo fiel de la 
misma vida de Adolfo MenJou, el 
único actor de papel definido en 
la discutida producción. 

En definitiva, un film distingui­
do, humano, vibrante y vigoros0. 
que dejará profundas huellas en 
el corazon. 

LAS MEDIAS DE SEDA 

RQseland 
Lista Coral 

Transparentan el encQnto de la piet 
Dl VBffA aQ.1151VA ac llll Dl w 
,naAllSCASASDlClDA~~n 

Hesier'f Distr"1ln CorporatiN, LA H.f,&AMA 
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É .irónicame.nte ·una peÍicula ti 
tulada "Entre ~astidores" y cu/ 
ar~um_imto e~t~ calcado en ¡~ 
ep1sod1os vend1cos que ocurren 
cuando ya las candilejas se han 
apaga:do_ y los i:i1timos aplausos 
del pubhc_o son solo un eco lejan ,. 
en los 01dos de las marionetas 
~~e han pasado por el escena-

. y ·el grÚp_o ·de nuestros· oyentes 
ha mantemdo un silencio reli­
gioso mientras hablábamos. En 
algunos rostros hay incertidum­
bre e incredulidad . . . ¿Es posi­
ble que se detesten dos criaturas 
que se abrazan sinceramente en 
algunas escenas? ... ¿Quién puede 
creer. al ver el prodigio de aque­
nas dos cabezas unidas, una ru­
bia y la otra morena, que momen­
tos antes, cuando los reflectores 
apagados y la cámara muda po­
nían la pauta obligada en la pro­
ducción , el duelo cortante de mi­
radas iracundas y palabras iró­
nicas ha llenado el set? . . . 

¡Ah!, pero es verdad. Es la 
verdad amarga de Hollywood. 
¿Acaso no hemos asistido a esce­
nas más interesantes que las ne­
vadas a la pantalla, cuando el 
galán joven, detestando cordial­
mente a la heroína, ha cerrado 
los puños en un intento criminal 
de aplastar a su compañera. pa­
ra decirle después frases galan 
tes y hacerle el amor con un ar­
dor que inspira envidias y nostal­
gias a los espectadores?. . . ¿No 
sabemos. por ven tura, que cierta 
hermosísima mujer de Hollywood, para mortificar al galán detesta­
do, ha ordenado especias desagra­
dables en su almuerzo, obligando 
al guapo mancebo a besarla en 
los labios aspirando el desagrada­
ble olor de cebollas insolentes? ... 
¿No hemos visto la sonrisa de sa­
tisfacción en los labios del héroe 
cuando su compañera ha olvidado 
una linea del diálogo recibiendo 
la dura amonestación del direc­
tor ? . .. ¿O cuando el mancebo ha 
tropezado en uno de los cables 
conductores. cayendo ridículamen­
te en posicion poco prestigiosa? ... 

Pero es la fa rsa de la farsa. El 
resultado. cuando contemplamos 
la pelícu la desde nuestra luneta. 
es la apoteosis de los romances 
ideales. Y las ni11as románticas Y 
los galanes ansiosos de imitar l_a 
maravilla de ese mundo fantásll· 
co. no saben . ni deben .saber, la 
enorme menti ra que se esconde 
detrás de esas vidas destinadas a 
la inmortalidad ... 

Lo que hav de sorprendente _en 
esos dramas· llevados al celul01d1 
es la historia misma. Porque 
no existe una tragedia del teatro 

%~;ca~~os Pcºo~:cre~~d:;~~~~~
1:ª!;1 ;: 

engrana je mismo de la vulgam1· 
mto;~duªe \;!~·a · es nuevo bajo l:l 
luz del sol. y alegrías. dolores, , 
aberraciones. impotentes anheloi, 
fracasos o triunfos son legados del 
ser humano . 

. ¿Pero ·v .núesti-as vacacio1~e~?: : 1 
¿ Y nuestro deseo de ol vidarnoi. 
durante un brevísimo período,dd~ 
Hollywood y sus marionetas. e 
arte séptimo y sus compllcac1o· 

~~!?sé . e:~::tiéne ~~mi/mc:/;:tl~ 

~i~;nJ~n;st~~o 1~~s~~
1
r~~~¡He~~n

1
d; 

en el alma el veneno del cinema· 
~~g~!~ºte ~~!11~f asvi~~i1f1~~r d~ag:: 
nelandia y regresamos nueva· 
men te al emporio del arte de la; 
sombras. llevando con nosot_r~: 
como la más refinada de las irde 
nías. el recuerdo de cientos •r· 
amigos que envidian nuestr_a SU·on 
r!s ª~J>~~eint~~iiigsi~~f1f;Jvl· 
dable Hollywood . . . 



DE DUElTR CRDJE 
·T;;L HOMBRE INVISIBLE ES YA 

UNA REALIDAD! 

U
STED, sin duda, lector, ha 
leido El hombre invisible, 
de Wells; y ha sonreído 
también ante lo que con­

sideró volatín imaginativo del es­
critor inglés. Pues bien: un físicc 
austriaco, Armand Pinther, acaba 
de demostrar en la Exposición de 
Higiene de Viena, clausurada no 
hace mucho; que _wells no hizo 
más que anticiparse unos años a 
la realidad, porque él, Pinther, ha 
descubierto el nuevo rayo que tor­
na invisibles a personas y cosas 
durante el lapso que se le antoja ... 

El procedimiento de Pinther ape­
nas requiere un espacio cerrado, 
pequeño. Tal fué el que le ofreció 
para sus experiencias la Exposi­
ción de Higiene. El público podia 
observar por una mirilla situada 
a un metro de la persona que ha­
bía de hacerse invisible y de tal 
suerte que pudiera asegurar en 
todo momento que no se trataba 
de una superchería. 

La invisibilidad era efectuada 
bruscamente. dentro de ciertas li­
mitaciones de tiempo que jamás 
excedieron de un tercio de segun­
do, o por grados. Veíase cómo el 
sujeto iba perdiendo su opacidad, 
primero en el centro y por último 
en la periferia, hasta que, final-

ra~1~;e, g~:~l~~re~~f ~Ol~e1~i~ta]]~= 
gaba, Pinther permitía que varios 
espectadores "e cercioraran me­
diante el tacto de oue el individuo 
objeto de la experiencia seguía 
a!II .. 

A raíz de sus exhibiciones en 
Viena hiciéronsele múltiples ofer­
tas al físico mencionado para que 
procediera a ofrecer otras análo­
gas en Francia. Inglaterra, Bélgi­
ca, Italia. etc .. mas se negó argu­
yendo que debe perfeccionar su 
rayo invisible antes de someterlo 
definitivamente a la considera­
ción pública. Y se ha encerrado 
en su laboratorio. porque se tra­
ta de un · sabio que, como todos 
los de su clase. rehuye el halago 
Y ~e encoge de hombros ante el 
miraje de la riQueza que le 
aguarda. 

Pedimos al lector que por un 
instante imagine las perspectivas 
que abre semeiante invento al 
hombre de mañana para ejecutar 
el mal, porque el bien no nece­
sita de caretas ni rayos invisibles 
[)ara hacer sentir su influencia. 
Perfeccionado ya e industrializa­
do, es decir . comercializado, aban­
donará la sagrada privacia del la­
boratorio científico y, protegien­
do al gangster. permitirá su en­
trada en la bóveda del banco que 
se propone robar . . . ¿A qué no 
se atreverá el delincuente enton­
ces? Matará valido de su nueva 
cualidad que, al hacerlo invisi­
ble lo torna inidentificable. La so­
ciedad tendrá que adoptar nuevas 
fórmulas para su defensa y, _an­
te el ladrón invisible, situara al 
policía in visible, para que luche, 
provisto del nuevo elemento ne­
gativo, en un plano de igualdad 
con su enemigo natural ... 

Será el caos, a menos que los 
Gobiernos-o determinados Go­
biernoS-determinen usufructuar 
el \nverito y en tal caso veremos 
(¡simple figura, porque precisa­
mente nada veremos! J u mremos 
~scuadrillas de invisibles aviones 
bombardeando las ciudades es­
pantadas con bombas ¡ay! bien vi­
sibles. Pero guardémonos de pro­
seguir. 

Para facilitar_ al lect~r, en un condensado resumen, aquellos 
asunto_s _de mteres cientifico, histórico, geográfico, humorístico, 
anecdotico,_ etc., que se publican en cualquier idioma, los in­
v0tos recientes, las curiosidades de cuaiquier índole, las no­
ticias de _ac_tualid<fd internacional y cuantas materias aporten 
un conoc_i~iento utll o una amenidad grata al público de CAR­
TELES, mic_iamos esta sección, entresacando di; los periódicos 
Y d~ las revistas de todo el mundo los más escogidos y variados 
articulas. "[!e nu_estro canje" ha de ser, desde ahora, fuente ina­
gotable de mteres y de conocimientos provechosos para quienes 
nos lean. 

REZAGOS DE LA PROHIBICION 

SABIDO es que si bien la En­
mienda Décimoctava (vul­
garmente conocida por Pro­

hibición l fué derogada por el ac­
tual Gobierno democrático de los 
Estados Unidos, ello no se hizo de 
un modo total, esto es, que alcan­
zara a la nación toda, sino que se 
reconoció a los estados su dere­
cho a eximirse de la mencionada 
derogación o a admitirla par­
cialmente tan ,sólo, lo que permi­
tió a algunos tle ellos que conti­
nuaran siendo "secos" y a otros 
fijar grados alcohólicos a los li­
cores consumibles . dentro de sus 
territorios . . . 

Los dos casos .siguientes son 
muy simpáticos y sobre todo ex­
presivos de la nueva situación 
creada en algunos lugares de la 
Federación. 

En Wichita, Kansas, John Lei­
fheit fué arrestado por embria­
guez. Ocupáronsele unas botellas 
que , como única defensa, el acu­
sado limitóse a exhibir ante el 
juez. Eran de cerveza. con ui:i:i. 
graduación de 3.2. Y como, segun 
la ley. en Kansas la cerveza de 
ese grado no es intoxicante, LP.i­
fheit fué puesto inmedi?,tame1_1te 
en libertad. aunque hab1a cogido 
con ella una "papalina." de padre 
y muy señor nuestro. 

Otro: 
Car! Longuemere, inspector d~ 

licores del estado de Texas, entro 
en una taberna y vió dos botellas 
sobre el mostrador. que el ca_nt1-
nero procedía a lustrar placida­
mente en esos momentos. 

-¿Qué- contiene esa botella?­
pregunto el inspector 111d1cando 
una de ellas. . · 

1En Texas esta prohibido el ex-
pendio de whiskey_i,. . 

-Vino-respond10 el cantmero. 

Parece que el funcionario_ no 
tenia mucha fe en la veracidad 
del expendedor y, al efecto. des­
pués de mirarlo con f1Jeza. deci­
dió comprobar. 

El inspector, tomando el frasco 
por el gollete. probo el contemdo. 

titu-J3\~;c-;i~!hº~si~ ,pefi~nees1~ s~t:;; 
El cantinero se encog10 de hom-

bros sin responder. . . 
El otro. repitiendo su gesto. as10 

la oegunda botella y se tomo otro 
trago. mas no bien lo hubo he­
cho lo arrojo al suelo con gran­
des aspavientos. 

-¿Qué es lo que he tomado?­
acertó a preguntar al cabo de un 

ra~Líquido para matar insectos_..,. 
-¿ y cómo no me lo adv1rt10 

us.:.:,1p~Dte¡~orque no me hubiera 
creído! ¿Acaso Jo convenc1 antes, 
cuando le dije que en la otra bo­
tella había vino? ¡Pruebe, pruebe 
siempre: nada meJor para con­
vencerse! ... 

EL NUDISMO INVADE LOS 
NEGOCIOS 

EN INGLATERRA los entusias­
tas del nudismo están pro­
vocando un agudo dolor de 

cabeza al Home O/fice y a las au~ 
toridades policiacas, refiere Lon­
don Lije, con la agravante de que 
los expertos legales han tenido que 
cruzarse de brazos manifestando 
su impotencia ante la situación 
planteada. · 

Porque es el caso que dichos se­
ñores han abierto numerosos clubs 
y salones de té en los alrededores 
de la capital británica, que en 
nada se diferenciarían, por lo de­
más, de los restantes de su clase, 
si no fuese porque sus empleadas 
sólo usan a titulo de trajes su aco­
gedora sonrisa y la menuda gra­
cia de sus sandalias siempre ac­
tivas ... 

Los frecuentadores de estos lu­
gares son , en su mayoría. natu­
ralmente. nudistas. a su vez. Ca­
da salón-y nada digamos de los 
clubs-posee una estancia anexa 
donde todos aquellos que aborre­
'cen las vestiduras pueden despo­
seerse de las que llevan para pe­
netrar en el salón general, donde 
todo se realiza dentro de la más 
exquisita corrección , como lo de­
muestra cumplldamente el he­
cho de que la Policia británica 
ha tenido que encogerse de hom­
bros y dejar hacer a los practi­
cantes del nuevo culto, ya que la 
ley inglesa, muy precisa al res­
pecto, sólo otorga_ derechos a las 
autoridades para 1mped1r la exhi­
bición del desnudo humano en la 
escena y en .público únicamente 
cuando se ofrece con indecencia 
o inmoralidad, lo que no ocurre 
en este caso. 

De más está decir que la na­
tural afición de los londinenses 
por el té se ha exacerbado a raiz 
de la apertura de los estableci­
mientos señalados. El publico 
-mejor dicho: aquella parte del 
público compuesta de no nud1s­
tas-acude a los mismos animado 
por lo insólito de un espectaculo 
cuyo interés vincúlase, tal vez mas 
que al desnudo mismo. a la indi­
ferente naturalidad con que lo 
practican todas sus empleadas, 
desde la camarera-Jefe hasta la 
cajera, pasando por la encargada 
del guardarropa, que, dicho sea de 
paso, antójasenos una viviente 
contradicción con su gentil cuer­
pecito al aire entre los abrigos y 
sombreros confiados a su custo­
dia ... 

El nudismo, practicado por los 
ingleses con delectación, conforme 
nos demuestra la Prensa. es una 
sonrisa-muy estimable en los 
tiempos que corren-en la faz 
siempre severa de Britania. 

Si la costumbre se trasplanta­
se a estas tierras del trópico. se­
guramente que el re_sultado se_rf,t 
distinto, porque la c!l'cunspe;:c10n 
inglesa no aparece en las tierras 
cálidas. 

MONSTRUOS A LA ORDEN 

POR WALTER SHEPHERD 

T ODOS los seres vivientes 
tienen su origen en el 
protoplasma o célula. Una 
vez fertilizada esta célula 
crece y se divide en dos, 

reproduciéndose este proceso de 
crecimiento y división hasta que 
aquel diminuto orotoplasma ini­
cial se ha con vertido en una gran 
masa de viviente tejido. 

A medida que las células son 
producidas adoptan formas diver­
sas: unas son largas y finas, otras 
semejan discos, muchas son trian­
gulares y otras cónicas, y se agru­
pan según su exterior diseñ,o pa­
ra constituir órganos vivos des­
tinados a realizar las funciones 
que les son propias. 

Algunas de estas células segre­
gan sales de cal para producir los 
huesos y cartílagos y otras flotan 
libremente en la sangre. No me­
nos de 15.000.000.000.000 deambu­
lan por la sangre de un~ persona 
corriente, dando un total de 
l.000.000.000.000.000 las que cons­
tituyen un cuerpo humano . . 

Estas células pueden ser sepa­
radas de una parte del cuerpo, 
mantenidas vivas en suero y, na­
turalmente, examinadas enton­
ces bajo las lentes de poderosos 
microscopios para que nos reve­
len su estructura. Mucho ha lo­
grado el hombte de ciencias en 
los últimos años, investigando en 
este nuevo sector de conocimien­
tos. Tanto que hoy sabemos, mPr­
ced a los elementos de juicio que 
él mismo proveyó, cómo y por 
qué se forman los monstruos y 
las causas de la herencia. Más 
aún: se ha llegado a producir el 
monstruo-en órdenes inferiores 
del mundo animal. Así, atando el 
huevo fertilizado de una rana con 
un cabello y dividiendo una parte 
de aquél bajo la presión de éste 
se han obtenido dos ranas unidas 
por un segmento de su cuerpo. es 
decir, algo ~emejante a lo que co­
nocemos con el nombre de "her-

. manos siameses" en la especie 
humana. 

Esto mismo podría hacerse con 
ejemplares más evolucionados del 
mundo animal y seguramente se 
hará, porque ni la curiosidad ni 
la actividad del hombre conocen 
término, mas ¿no daría pábulo 
el logro de este proceso a horro­
res innumerables? Imaginad a lo 
que podría llegar la mente tortu­
rada de un sabio sin freno mo­
ral. . . A la obtención regular. co­
mercia}izada. de monstruos ht:­
manos con destino a los circos -.¡ 
a las exhibiciones teratológicas. 
La realidad nos sorprendería con 
espantables caricaturas de hom­
bres. a cuyo lado las "pesadillas" 
de Felicien Rops serian ingenuas 
creaciones infantiles. 

Merced al flamante dominio de 
las células y sobre todo del cro­
mosoma-factor en el que el ge­
nio de la especie reside y que de­
termina no sólo las caracteris~i -
cas físicas, exteriores, del nuevo 
ser. sino también las espirituales-­
la ciencia contemporánea dará vi­
da tambien al esclavo. condicio­
nado para determinado género de 
trabajo e incapaz de otra vida 
mental que aquella enderezada a 
su actividad peculiar. 

Pero esto nos abre perspectivas 
puramente imaginativas cuya ex­
plotación preferimos dejar al lec­
tor ... 

CARTELEI 



Ht aq 11i de ll,l C!'O al 
ad nirabi::' J::'crr:s. es ­
pe_io cit· criados. y al 
i n::JOndtTabl<' Woos­
tcr·. cc1 no,::nd io de se­
iio :-<·s. ia oar¿,.'a ini -

i itab l t· cread11.· oor P. 
G . \í"odt·hous ::' · para 
d<'l icta dr: sus lectores. 
Cl ara u fa.::-il. toda 
esta historia t'Stá ilt' ­
na de .a a mab·e co-

1ic idad q:i <. disrir.put? 
a cra1: h , marista zn ­
f: /s. :,no d t' os ja r -

itc s de C..J.RTELES 

RETRATO p 
IL DÍA yo 1lmorzsba er: 
sa de mi ns D3..lia ,. a 
s::..r de :a excelencia· de 

. p.ato.s ro~i~c io:c.3.c.N . su n :.:lo e coci.::.ero. . decir que aprecié ei 
:t~?~J1r~1~.-z~J~-- ,e~:::.:Uo~~ 
dar e U..."la r::a.:::. r.otic ia.. y squei..!s ~t:rc·~~ r.me:~~~~: ~~;~º~ 
~!~.~~~_¡e.:~ª ~~IJe.,~ft0 c.1; n: . ros:s..:: :e pe.:: ~ . 

--Qi;e:-id2. : ·' : . .:l-le c.i:e de.;p-.re.s de hsbe: he-cho se ;:,ic e.e .,_o,. 
=S. ~é ~~,, de e~ exc·.::.s:ón .. -¿Qué .· 

_ esa exc:i.r.s:o:: e:: yate que 
u.,,~Qi.:é e :\..<;:." 

_ . ecSS ::,e.:,:_:,, exc~.s:..::: que us­·eo se p:-s;:,c::e :-..:;..:-e: po: e.l Ye­dite.rr".:..::e-~. 2 ~i.:e :.'.i:: ~b:eme.:-.­
te me :u :..::-.-::.:le. y e.e q·Je :=!e me :...:~· • pe: .:.::::c.i ;:,e.c - .S:~e. · ··o:¼ · 

- _ . . : :.=..::-.e:-,· . :É IP~ : ;,e-
ro Q}rr: '?l ª:~ ¾6 ~ ~1~ 

-Que e.s : que e-,-..s.s dicie::d-o '.' 
--N :>Od.-é ir :: ~"tedes.. 
-,:Q--Je q-...;e.res cectr. p..r:. e5-
Pl . . --Me es sb5 u :.:?.I.e.:::e ~~-
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- ¿Por qué razón? 
-Cosa., de gran importancia meen indispensable mi presencia en .a metrópoli . 
- ¿Presumo que eso quiere de­cir que na.; ruelto a enc.aprichar­

te con :?.2guna desventurada jo­,e:1.c.it.:l ? 
Su :nodo de oresentsr el asun­t r:1e d.L"'sU,stó: pero. no ob.st.an­·e. ac:imiré su perspic.aci3. . 
-Si. querida tia: lo ha· adi\i ­r.ac'.0 :i.s:e<i. Amo. 
- : Qu:é..-. es ·1 

- t:1: a : .S..: sef.or::a Pendlebury. & ::::..::-.::. G:adys. 

~/ ~3:ª ¡~~::"=our. nE'1f~~,;¡·do 
ro.,,-..1.::¡e c--::..:e::-e ;>a:a d:>:· onfiar Ce t:.!" • .:;. :nu h2. r..::. cue s.e ~ 2m1 ~1:'tL: ~~\:~~_: ::~~~~;:~~ 
bue:: é.e :as r:::.: : e:-es que .se ~1::. ­rn::.:: L<at-.a: . llibe: . Cata.:i:1s o Gl.3.C.y-s. :.C..: ::-., es es.a :u.:ir-. .:. ? - ;C.~-: ti:·::..-.a : 

- J·-._:¿ .:-e:: :c::a e::: quie:-. te n 
::.: :: é.i.;. e:: ·.:.::::. e·.::'..:;. re: ::. Que .re a cie::: j:X) : !". ~ra ~: Hyde ?-.,,_-k _ 

~f' ~t~º-~~]ee,e. s :_';;' ~ 
~cL~he:l~ ~~~~~~~~~~ 
ro~,a Ir~ pa..r-ec . Lra.nquiliza...-se . -:z e:;;;e ca...:o. es probab.!e que 

12 

te descrisme antes de que la con­duzcas al altar . Es un consuelo . ¿Dónde la conociste, 
-En una iiesta . en Chelsea. Es una artista . 
- ¡Bonda d divina 1 

-Tiene mucho talento . Ha pin-tado mi retrato . Precis..1.mente . Jeeves \' ,·o lo colgamos esta ma­ñana eÚ mi salón.- Debo decir que no parece agradarle a Jeeves. 
-Si se te parece. no debe ser muy atrayen te . en efecto . ¡Una anistJ. 1 ¡Y se llama Gladys 1 ¡Y guia su auto como Nuvolari un dia que tuviera prisa! Eviden te­mente. todo eso es muv triste· pero no veo en qué te impide ve: nir con nosot ros. 
-Seria una locura dejarla en este momento. Ya sabe usted có­mo son las mujeres: olvidan fá ­cilmente a los ausentes. Ademis. no me siento mm· seguro acen.-a de un tipo llamado Lucius Pim. .-\parte de que también es artis­ta . tiene el pelo ondulado . No hav que desconocer la imoortancia de un3. cabellera ondulada . Por otra parte. es uno de esos tipos domi­nantes y \"Oluntsrio-.~: trata a Gladys con la mayor desenrnltu ­ra . Critica sus sombreros v sus claroscuros. He advertido coú fre­cuencia que ese modo de obrar fascina a ciertas mujeres. y. e.a­mo por mi parte, soy más bien 

el tipo del caballero suave Y d~U, me expongo a ser el que saco la pa ja más con.a. Tomando _todo eso en consideración. se dara US· ted cuenta. querida tia. de que no 
~~!diz~f ~e d;j ~~~fe ~p~~~ºf¡: 
br}1!1 

ri! ii: i: echó a reír un tan; 
t.o desdeños.amente. a lo que m 
pa_:f~ ·tu lugar. no me preocupa: 
ria tanto. ¿Supongo que no~­raras que Je-eYes apruebe ese m 
trimonioi 

Aquello me vejó . . tia. - ¿P retende __ usted sugerir. tal que mi sumision a ~eeves es mi,! 
que podna inmiscw~se er:i ue ~t~~°:e ~~nºr1~uje~~e ~ 
co~~~-

1 

ha impedido _usar big:~ 
~al~JinJ1~ ~nJ~~~a:'~~f ef 1rac 
e:, \'~i~ ., es completamente dlfe· 
re~~ueno Bertie: estoy disPU:. a hacer · w13. apuesta . C0_:1..;¡¡,i ¡ Apuesto a que Jeeves í.Illpi:--
ese m:3-trimonio ! 

1 =v ~~! ~~1~df:·gusta ese~ 
trato. sabri hacerlo . desad~ . -En mi vida be 01do 
sas tan ridículas. 



ero 
-Y además, gran tonto, estoy 

absolutamente segura de que 
ruando se le antoje te llevará al 
Y~te. No sé cómo se las arregla­
ra, pero allí estarás. 

-¿Quiere usted que hablemos 
de otra cosa ?-pregunté seca­
mente. 

· · i.i ·regresar· ª. 'éása: ·eñcoñii-é · ª 
Je_eves en el salón, contemplando 
m1 retrato. Yo me sentía un tan­
to cortado, porque, precisamente 
antes de salir, Je había informa­
'do de mi intención de renunciar 
a la excursión y había observado 
que la noticia no Je había agra­
dado. En verdad, Jeeves debe, de 
haber tenido marinos entre sus 
antepasados, porque todo lo que 
se relaciona con el mar le entu­
siasma. En consecuencia, traté de 
mostrarme amable e inicié la con­
versación. 

-No está mal ese retrato ¿ ver­
dad, Jeeves? 

-Sí, señor. 
-Nada como una bella obra de 

art.e para adornar una estancia. 
-Sí, señor. 
-Crea un ambiente de . .. ¿có-

mo diría? . . . 
-Sí, señor. 
Las respuestas de Jeeves eran 

normales, pero dadas en un tono 
que no me satisfacía, y decidí ata­
carle d~ frente. Estoy seguro de 

POR 

P. G. WODEHOUSE 
VERSIÓN DE ANDRÉS NÚÑEZ-OlANO 

que si alguna vez han hecho us- · 
tedes Pí!ltar su retrato, me com­
prenderan. Se siente cierta satis­
facción en ver los rasgos de uno 
en un buen lugar, en ia pared 
Y lo que se espera del público es 
aprobación y entusiasmo y no una 
sonrisa afectada y una mirada 
distraída, sobre todo, · cuando el 
autor del cuadro es una mucha­
cha por la cual uno ha concebido 
sentimientos más profundos que 
una simple amistad. 

-Tengo la impresión, Jeeves 
-dije-, de que esa obra de arte 
no le agrada. 

-Si, señor. 
-No. ¿Por qué disimularlo? Leo 

en usted como en un libro. Por 
razones que ignoro, ese cuadro no 
goza de su aprobación. ¿Qué le 
reprocha usted? 

-¿No le parece que los tonos 
son un poco vivos, señor? 

-No lo había advertido. ¿ Y qué 
más? 

-Me parece, señor, que el señor 
tiene en ese retrato un aspecto 
famélico . 

- ¿Famélico? 
-Algo así corno un perro que 

viera un hueso, señor. 
Le detuve. 
-Esa mirada que usted toma 

por la de un perro delante de un 
hueso, exterioriza la profundidad 
de mi alma y mi sentimenta­
lidad. 

-Sí, señor. 
Cambié de tema. 
-La señorita Pendlebury me 

anunció que pasaría esta tarde por 
aquí, para ver dónde hemos co­
locado el cuadro. ¿No ha venido? 

-Sí, señor. 
- ¿Y se ha ido ya? 
-Si, señor. · 
-¿No dijo cuándo volverá? 
-No, señor. Tengo la impre-

sión de que no piensa volver. Pa­
recía conmovida y expresó la in­
tención de irse a descansar. 

- ¿Conmovida? ¿Por qué había 
de estar conmovida? 

-A causa del accidente, señor. 
- ¿Espero que no habrá sufrido 

ningún accidente? 
-Sí, señor. . 
-¿Qué clase de accidente? 
-Un accidente automovilístico, 

señor. 
- ¿Está herida? 
-No, señor. El señor única-

mente. 
-¿Qué señor? 
-La señorita Pendlebury tuvo 

la desgracia de atropellar a un 
transeúnte precisamente frente a 
esta casa. Le fracturó ligeramen­
te una pierna. 

-¡Qué lástima! ¿Pero la seño­
rita Pendlebury no tiene nada? 

-Físicamente, parecía hallarse 
en perfecto estado, señor. Pero, 
moralmente , parecía un tanto 
afectada. 

-Es natural en una joven que 
tiene un alma tan bella y tan 
tierna. Verdaderamente, los pea­
tones son incorregibles. Habría 
que encontrar un medio de impe­
dirles arrojarse de ese modo bajo 
las ruedas. Esto debe de haberle 
producido una gran emoción. ¿ Y 
que fué del idiota? 

-¿El herido, señor? 
-Sí. 
-Está en el cuarto de las vi-

sitas, señor. 
- -¿En mi cuarto de los visi-

tantes? 
-Si señor. Fué la señorita 

Pendlébury quien expresó ese de­
seo. También me pidió que le te­
legrafiara a la hermana de . ese 
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:;eñor, que está en París, para in- fué ella la que me atropelló. Es 
formarla del accidente. Igualmen- preciso que no lo sepa, Wooster. 
te, he llamado a un médico, que Cuento con su honor de caba­
decidió que el herido no podía llero para que no se lo diga. 
ser transportado. -Comprendido. 

- .¿Quiere usted decir que esa -Me alegro de ver que usted 
cucaracha se ha instalado aquí por me comprende, Wooster. No es us-
tiempo ilimitado? ted tan tonto como pretenden. 

-Sí, señor. -¿Quién dice que soy tonto? 
-¡Jeeves : esto es algo que pue- El bribón enarcó las cejas. 

de llamarse frescura! -Me lo parecía-dijo-. En fin: 
-Sí, señor. lo principal es que estemos de 
Realmente, el que una mucha- acuerdo. A no ser que, entre tan­

cha casi divina lo haya hechiza- to, encuentre algo mejor, le diré 
do a uno, no constituye una ra- que el automóvil me atropelló y 
zón para que se crea autorizada huyó antes de que tuviera tiern­
a transformar en hospital el cie- po de anotar su númern. Ahora, 
partamento en que uno vive, y es necesario que me deje usted. 
debo decir que mi entusiasmo os- El médico exige calma y tranqui­
ciló levemente durante un corto lidad. Además, querría continuar 
instante. mi lectura. El traidor acaba de 

-Supongo que es necesario que hacer entrar una cobra en el cuar­
me presente a ese bribón. ¿Cómo to de la heroína, y quiero saber 
se llama? · qué va a ocurrir. Llamaré si ne-

-El señor Pim, señor. cesito algo. 
-¡Pim! Regresé al salón, donde encon-
-Sí, señor. Y la señorita Pend- · tré a Jeeves en contemplación 

lebury le llama Lucius. Precisa- frente a mi retrato. 
mente, porque venía a ver el re- -Jeeves-le dije-: temo que el 
trato del señor, es por lo que se señor Pim permanecerá aquí du­
hallaba en la calle, frente a la rante algún tiempo. 
casa, cuando llegó la señorita -Sí, señor. 
Pendiebury. -Y mañana llegará su herma-

Me encaminé bastante trastor- na, la señora Parter. Es la mujer 
nado hacia el cuarto de los v~i- de las Sopa9 Perfectas Parker. 

tantes. Ustedes, los que han ama- -Sí, señor. Le telegrafié a la 
do, saben lo molesta que puede señora Parker poco antes de las 
ser la intervención de un rival cuatro. Si estaba en su hotel cuan­
de cabellera ondulada, y com- do llegó el mensaje, probablemen­
prenderán lo desagradable que re- te estará en Londres m¡1ñana por 
sulta ver a ese rival incrustarse la tarde . 
en la casa de uno con el pretexto -Si, Jeeves. y métase esto en 
de que se ha roto una pierna. la cabeza : es indispensable que la 

Lucius Pim se había puesto uno señora Parker ignore que fué la 
de mis pijamas Y se hallaba có- señorita Pendlebury quien des­
modamente acostado, leyendo una vencijó a su hermano. vea al se­
novela policíaca y fumandose mis ñor Pim antes de que ella llegue 

cigarrillos. y entiéndase con él a propósito de 
-¡Ah, Wooster!-dijo. los detalles. 
-Sí, soy yo. Vengo a ver cuán- -Muy bien, señor. 

do__!J1:oá~u~eJ!~i~~º-de ocho días. -Y en cuanto a la señorita 

-¡Ocho días! Pe~~~~XJ,¿ · · 
-Poco más o menos. Por el mo- -Seguramente, vendrá a pedir 

mento, el doctor exige reposo Y noticias. 
tranquilidad En consecuencia, -5· -
querido amigo, le ruego que no ' -E~ ~ee~~~ario que no me en­
eleve demasiado la voz. Y ahora, cuentre aquí. ¿Conoce usted a las 

:~~~e~e e!c~~~~~o a~~ici!1ºJe Pist m~~\/if;;es? 

accidente. -Entonces se dará cuenta de 
-¿Está usted bien seguro de que mi presencia, resplandeciente 

que no puede ser transportado? de salud, junto al pobre herido, 
-Completamente seguro : así lo pálido e interesante en el lecho 

opina el doctor. del dolor, le sugeriría compara-
-Quizá podría usted consultar ciones que no me favorecerían. 

a otro. · -Así es, señor : la vista de un 
-Es inútil , querido amigo. No inválido, despierta invariablemen­

puede haber sido más categórico te el sentimiento maternal que 
Y, seguramente, es hombre com- duerme en el corazón de toda 
petente. No se preocupe por mí : mujer. 
sé que voy a estar bien aquí. Me -Precisamente, y por eso es por 
gusta esta cama. Pero volvamos lo que quiero desaparecer desde 
al accidente . Mi hermana llegará mañana temprano y no regresar 
mañana y va a ser terrible , por- más que por la .noche. Voy a sa-
que soy su hermano preferido. !ir en el coche y a dar una vuelta 

- ¿Está usted seguro? por Brighton . 
-Absolutamente seguro. -Muy bien , señor. 

te~~fuántos hermanos son us- Je~!;? una buena idea ¿verdad, 

-Seis. -En efecto, señor. 
- ¿ Y es usted su favorito ? -A mí me lo parece. El aire del 
-Sí. mar me sentará bien. Le confío el 
Pensé que los otros cinco de- departamento. 

bían de ser curiosos ejemplares -Muy bien , señor. 
humanos. No obstante, me guar- -Preséntele mis respetos a Ja 
dé de manifestar esta opinión : señorita Pendlebury y dígale que 
nosotros, los Wooster, sabemos su- me he visto obligado a ausentarme 
jetar nuestra lengua. por negocios. 

-Se ha casado con un tipo lla- -Sí, señor. 
mado Parker-prosiguió el señor -Si la Parker necesita refrige-
Pim-. ¿Conoce usted las Sopas rios, déle de beber con modera­
Perfectas Parker? Es rico como ción. 
Creso. ¿Pensará usted que él de- -Muy bien, señor. 
bería sentirse satisfecho de poder -Y si echa usted veneno en la 
prestarle de cuando en cuando sopa del señor Pim, no use el ar­
una pequeña suma a un cuñado sénicu, porque se le encuentra con 
momentáneamente apurado? Pues demasiada facilidad. Diríjase a un 
bien : no hay nada de eso. Pero, buen farmacéutico y adquiera al-

~~ ~~~ ~1° ~~~!~fg_ iuoem~ºfe o~~= go que no deje huellas. 

cía, mi hermana me quiere mu- '.Éi-a' tarde' cu'ándc> regr~sfai .día 
cho. Va a ponerse absolutamente siguiente. Después de un día al ai­
furiosa con Gladys, si sabe que re libre, una comida excelente y 
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los Gérmenes en 
los Riñones 

Arruinan la Salud 
Sus Ri ñ on es s o n u n m .¿,, c ani s mo 

maravilloso. Dentro de ellos ha,· 9 mi­
llones de fi nlsimos t u bos ca pilares 
que actuan como filt r os de la sangre. 
C uando son a tacados por Gérmenes 

· l.'sted sufre de Ardor y )licción Pruri­
ginosa. frec uen t es )I icc ic nes :,;' octur­
nas, Dolores en las Pie rnas, )lareos. 

~f ~'!1:u;~~- ~~i~t;~f,;_d~:,r'·~;~?1tis 
Hmchados. etc. Las medicina s ordi­
narias no pueden ha cerle much o b ien 
Lo importante es re mover la causa. · 

C,-atex fulmina la m uerte de los 
Gérmenes en los Riñones en 2 horas 
y cons ecuenten1en te s ign ifi ca el pron-
to final de los t rastornos de sus Ri­
ñones. En 2~ · horas se sentirá C'sted 
meJor . m as fu erte q ue en a ños y en 8 
d!as la sa lud le s er á r establecida por 
completo . 
C,- ■ tex está . 
garantii:ado 
par a resta­
blecerlo en 8 
d las o le de­
vo lveremos 
su dinero . 
P ! da ho y 
mismo a su 
farmac éutico 
Cy■tex. La 
garant!a lo 
p.otege. 

LAS ENFERMEDADES 
DE LA PIEL 

Las personas que han estado su­
friendo años enteros de afecciones irri­
tantl;S, molestas y obstinadas de la piel , 
conSiguen alivio casi instantáneo con 
el uso del Ungi_;ento Cadum. Alivia el 
a~dor y la picazón y empieza a cica­
tnzar la piel sensible. irritada o infla­
mada desde la primera aplicación. Du­
rante muchos años el Ungüento Ca­
dum ha probado ser de gran alivio pa­
ra m illares de personas en casos de ec­
zema, amé (barros) , furúnculos, úlce­
ras, ronchas, almorranas, comezón. sar­
na. heridas, arañazos. cortaduras, as­
P':reza de la piel. lastimaduras, poste• 
millas. escaldaduras. salpullido. morde­
duras. costra. magulladuras. etc. Tenga 
mucho cuidado con las imitaciones. 
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una balada al claro de luna, el -Me importan poco las cobras. triz Y ~sted serán un par de ami-
habitual optimismo de los Wooster -Hace usted mal, Wooster-di- gos. Solo _que debe desconfiar de 
había vuelto a imponerse. jo Lucius Pim en tono de amable Parker: siente unos . celos feroces 

Me dije que una muchacha no reproche-. No debe uno burlarse Ahora , querido amigo, le ruego 
tiene que estar condenada a ena- de las cobras mientras no les ha- que me deJe descansar : el doctor 
morarse de un tipo, únicamente yan extraído las glándulas. Todo no quiere que me fatigue. 
porque éste se ha roto una pier- el mundo se lo dirá . Y a propó- Reflexionando, la idea de man­
na . Que Gladys, de primera in- sito : ha llegado mi hermana. Tie- ~a_r flores me pareció bastante po­
tención , se sintiera atraída hacia ne que decirle dos palabras. lltic_a. No me . agrada gran cosa 
Pim al verle tendido en el lecho -i y yo también tengo que de- Lucms Pim. Si estuviera preso y 
del dolor, era perfectamente na- círselas a ella! tuviera que escoger_ entre él y un 
tura!. Pero, poco a poco, ot ras - "Dos almas y un solo pensa- sapo como campanero de celda 
ideas nacerían en su mente. Se miento", como dice el poeta. Quie- creo que me decidiría por el sapo: 
preguntaría si era prudente en- re hablarle del accidente . Ya sabe pero debo reconocer que su con: 
t regarse para toda la vida a un usted que íbamos a contarle que sejo era bueno Y resolví seguirlo 
hombre que ni siquiera era ca- el auto no había parado; pero A_ la mañana siguiente, pues: 
paz de saltar de lado al ver venir también recordará que no se lo pase yo m1_smo por la tienda del 
un automóvil : el accidente podía ci>"íamos más . t¡_ue si no encoI}- florista e hice llevar las "rosas más 
repetirse a intervalos. La idea de · Jamos algo mejor. Yo he en- bellas que pude encontrar al nú-
pasarse la vida visitando hospita- contracto algo mejor. se me ha mero 3 de Hill Street, con mi tar-
les para llevarle naranjas a su ocurrido de pronto, mirando al jeta. En seg~ida regresé a casa 
marido, tenía que sugerirle que lo techo. Nuestra historia era inad- Y me prepare para _ la entrevista. 
mejor que pod1a ha_cer era casar- misible : en nuestros días y en ple- Me sen~ia un tanto inquieto. Todo 
se con un muchacho serio como na ciudad, un chófer no trata de depend1a de las rosas : si su eM-
Bert ran Wooster que, por lo me- huir después de haber atropella- to era favorable', todo iría bien· 
nos, anda por las. aceras y mira do a un peatón. La cosa no habría si no. Bert ran, verosímilmente' 
si viene algún automóvil antes de prosperado. En consecuencia, le iba a tomar algo para el catarro'. 
cruzar las calles. he dicho que fué usted. El tiempo pasaba y la señora 

Hallábame, pues, de buen hu- -¿Cómo? Parker no llegaba. Me dije que no 
mor, cuando, una vez en casa , -Le he dicho que fué usted el debía ser u.na mujer matinal y 
llamé a Jeeves. Como si hubiera que me atropelló. Parece más ve- me alegré de ello. Mi experiencia 
adivinado mi pensamiento, apa- rosímil. Yo sabía que usted esta- en efecto. me ha demostrado que 
reció con un whisky Y soda. ria de acuerdo. Lo que necesita- las mujeres que se levantan tem-

- ¡ Ya estoy de vuelta. Jeeves ! mos a toda costa es evitar que ella prano son, con frecuencia , las más 
-Si, señor. sepa que fué Gladys. Le he ex- desagradables . Mi tía Agatha se 
-¿Qué ha ocurrido durante mi cusado en cuanto he podido, di- levanta con la alondra, y mírenla. 

ausencia ? Ha venido la señorita ciéndole que en aquel momento Sin embargo, esta- regla podía 
Pencilebury? estaba usted algo borracho y que, ten~r excepcioñés, y la espera em-

-Si. señor : a las dos. por consiguiente, era irresponsa- pezo a enervarme. Para cambiar 
- ¿Y se ha ido? ble en cierto modo. Pocas gentes de ideas. tomé un putter y una 
Aqteif; i~ism:e;:;~tó. Una visi- habrían tenido esa brillante idea. fi~l~;ªsotrl?~ ilf~;;b~~s~ef r:ii~~ 

ta .de cuatro horas no presagiaba ~fi~ni~;~~d~óu~~;i~~i:;~\ s~~= En aquel instante , sonó el timbre 
nada bueno. ted mal de todos modos. de la puerta principal. 

-¿Y la señora Parker? - ¡Ah! ¿Si? Me apresuré a esconder el put-
la;-áf:;ó ª las ocho .Y se fué ª -Si, y le aconsejo que trate de ter detrás del sofá'. a fin de que 

- ¿Estaba conmovida? ~~~~~ª~1; ~;1~!v!;}; ~~c1;;ála~~ ~i~;ll~e~c~g;s~~~a~~v~~~~º¡J'~: 
-Si. señor, sobre todo al irse . no result_e demasiado tempestuosa. cío de una total ausencia de re-

Hubiera querido ver al señor. -¿Que quiere usted decir? mordimientos. Erguí la cabeza, me 
=áY.e~~~:. -Puede mandarle algunas flo- estiré el chaleco y desplegué una 
-Supongo que para agradecer- res ; sena un paso amable . Sus sonrisa matizada de tristeza, su-

me calurosamente mi benévola ~lt~~rr:e~t~;:nson lªs rosas : ha- n~i~rt~e~t~rtac~~e~i~tsin ser 
ho-Qspita_li~ad. Vive en el núme:o gura~e rot1fi -El señor Parker-anunció Jee-

. uiza, SE:_ñor. Y, sin embargo, street .. será bueno, porque debo ves . . ~~~g1!~1 senor en términos poco prevenirle de que mi hermana Luego cerró la puerta y nos dejó 
-¿ y por qué? Beatriz tiene un carácter pésimo solos. 

. -Si no recuerdo mal. usó va- ~~~~~?egsir ~~c~~~;!· y~~/~~ai~ .. i::iu~án té . ~n .. b~en .. rato: 'rºeiñó 
~1l;il~eces la expresión "po~re im- momento a otro, y si para enton- completo silencio. La sorpresa me 

-¿Pobre imbécil? ~~ta~e~ttzm~?ta~f~á aca~~\~t~ari! ~;if; t~~~~~o st~rt1~
1
~is~es%sl; 

~in;e~g~prendía. No me ex- un proceso Y-de hacer que le con- hablar. Permanecía en pie, impo­
plicaba en qué había podido ba- denen a usted a pagar una multa nente y silencioso. Supongo que 
sar aquella mujer su apreciación . por una parte, Y por otra una in~ es necesario tener ese aspecto pa­
Mi tia Agatha me llama así con demni~aci~n importante. Yo sé ra poder fabricar sopas realmente 
frecuencia ; ;,ero ella me conoce que m_i cunado no me ve con bue- perfectas. 
desde niño. no_s OJ_os Y que, si estuviera solo El señor Parker, de las Sopas 

-Es necesario que me informe mas bien se inclinaría a felicitar~ Perfectas. aseinejábase a un em­
a _ese respe~to, Jeeves. ¿Está dar- le J?Or haberme atropellado; pero perador romano. Tenía la mirada 
rrudo el senor Pim ? eSta _locamente enamorado de penetrante y la barbilla cuadrada. 

-No,_ señor. Llamó hace algu- Be~tnz Y no _podría negarle nada. Sus ojos, fijos en mí en aquel 
nos ~utos, para preguntar si Cr_eame : coJa algunas rosas y momento, despedían un fulgor in· 
no _temamos cigarrillos un poco mandelas, C<:m su tarjeta, al nú- quietante , y me pareció oírle re-
meJores. -· mero 3 de Hill Street, si no quiere chinar los dientes. Tuve la impre:. 

-¡Ah! ¿Sí? pasar por_ el correccional. • sión de que me había cobrado 
-'-Sí. señor. Le lance ~n_a mirada desdeñosa : aversión instantáneamente, y de_- · 
- ¡Su accidente no parece ha- f!fu:;Pzici·me_ut il con un sujeto de bo decir que ello ·me sorprencllo. 

ber disminuido su frescura ! No pretendo tener una de esas 

E:C~n~f~\ucius Pim cómoda- -¡Qué láStima que no haya us- ~~sini:\~~ ;~~~~1~~n~!e~Ot;stf-
mente instalado, inmerso en su ~~d tg~~S:a~~á~~i~e;_ todo eso!-dije tutos de belleza ; pero no recor-

no;/ga1~~~c~~ster !-me gritó-. ~¿No le molesta?-preguntó ~e~!n~;b!}eft~od~tctg_Jª~;iJ;: 
¡Bienvenido! ~! Tranquilícese ~~;~~-s P1m, mirándome con sor- mente. 

;Gi \~8:1~ .~u~~ei~b!f-tfiid~~~°fe -¡Oh! ¡En absoluto! a:aºbl~bstante, quise mostrarme 
hab1a extra1do las glándulas vene- ¡:-:Entonces, todo irá bien-dijo -¿El señor Parker? 
nosa_s, de maneta que, cuando a 1v_1ad0-. Yo sabia que usted se -Así me llamo. 
trato de mor~er a la heroína, sus dana __ cuenta de que es la mejor -¿Viene usted de América? 
esfuerzos pudieron ser considera- sol1:1cwn. Todo se va a arreglar lo D -ana 
dos como nulos e ineficaces. Ja- meJor del mund0 con algunas ro- =¿~~e~~~~q~~t!~t~/\~\ue·Ie 
~as copra _a!guna debió tener un sas, _una O dos sonrisas Y un dis- esperaban, verdad? 
arre mas nd1culo. ~~~s!lº s;g!º~~~~~- En poco tiem- -Así parece. 

r: ~ ;¿):'.] 
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j ~~ J A~~~.i;?sEitR~~-~ 
-¡No será por m1:1cho tiempo! sobre mi lanzando el grito de gue- -Me satisface mucho que el ~ -~ 

Inmediatamente ffl lo que te- rra de los indios s10ux. Desgra- señor esté de regreso-me dijo \ 

nía que haber ocurrido. Enterado c1adamente, antes de alcanzarme Jeeves. 1 

del accidez:ite, desd_e su _llegada, puso el pie _sobre la ¡::¡,elota de golÍ -jQuisie_ra saber! . .. -grité. 

por su _mu¡er, a qu~en m1~ flores que yo hab1a dejado olvidada so- . -¿El senor ha visto los anun-

no hab1an conmovido evidente- bre la alfombra y, ejecutando una c10s? 
mente, hab_ía cor~~do hasta mi ca- magnífica voltereta, fué a estte- -Precisamente, y querría que 

sa con la mtenc10n de hacer al- llarse contra la pared. usted me explicara . .. 

go. Puesto que el elemento feme- Yo había saltado fuera de la -¿El señor recordará que me 

runo era intratable, no me que- estancia y, cogiendo un sombre- recomendó que no descuidara na-

daba más que tratar de amansar ro, me disponía a salir, cuando da para amaRsar al señor Par-

a! elemento masculino. Jeeves apareció. ker? 
...,.¿Quiere usted beber algo?- -Creo haber oído ruido, señor. -En efecto; peror-. 

pregunté amablemente. -Es muy poSible, Jeeves. Es el -Me fué bastante difícil, señor. 

-¡No! señor Parker.. . El señor Parker, por sugestión . de 

-¿Fumaría un cigarrillo? -¿El señor Parker? la señora Parker, había decididcr 

-¡No! - . .. que está ensayando un nú- querellarse contra usted, procedí-

-Entonces ¿quiere sentarse? mero de danza rusa. Tengo la miento que le habría resultado 

-¡No! impresión de que debe de ha- muy desagradable. 
Quedé mudo. Estos tipos que no berse roto uno o dos huesos. Ha- -Sí, pero ... 

~;~e~Üí~~e;u~a~a~~j!~. sientan, ~~- usted bien en ir a verle, lee- tó:-}~vfr\{~e!f ~i!d1~e /e Y~ev;~¡ 

-iY no me haga muecas! -Muy bien, señor. juicioso hacerle. observar el gran 

Me miré en el espejo con el -Si está tan mal como lo de- valor que podna tener de~~e el 

rabillo del ojo y vi que había. con- seo, métalo en mi cuarto y llame ou~to ~ vista de la pubh~1da?, 

servado mi sonrisa. Rectifiqué mi a un médico. El departamento F~.e completamente de m1_ op1-

~~~~n a~;;!~ijo el fabricante :ie~~~~/ci/1~n}~m11~a r;~~~ª[ve~~ ~!1~ci 1e ci~gri~~rl! :s~1fif!arq~1 

~¡ Ji6i~repo~a~~~~~1~/i~~/nú- da~t,e;~t~:. ~f!~!t~l ~r~~:~1~u~e pi~;?-~~n~g= 

.-Naturalmente. Es con motivo -Creo que deben estar casi t~blar contra usted, entro mme-

de ese asuntillo... completos. No Qbstante, si toda- ~1a~amente en tratos con la s~-

Lanzó un gruñido que estuvo a vía llegaran algunos primos leja- ~o'.~ta Pendlebury para la adqm-

f~~1¡~a dde ~!r~i~i~:;e~~a.jarrón de ~r:ú~onhi!s~~o~~sit?ei: ~~pe;i: ~li~~rón~e los derechos de repro-

-1Asuntillo! Así, pue_s, ¿usted ~ristalarlos en el sofá o en la ba- -Supongo que , por ¡0 menos, 

considera esto . un asu~t1llo? nera . . _ ella habrá obtenido una buena 

-Buen? : qu,1-ero ?ec1r . ·: -Muy bien, se~or. _ suma .. . 
-Perm1tame decirle, senor, que -En lo que .a m1 respecta-3:J],a- -Sí, señor. El señor Pim, en 

cuando yo descubro que, durante dí, abriendo la puerta Y detemen- calidad de representante de la jo-

mi ausencia, un individuo se ha dome un segun?º en la ester~-! ven , ha llegado a un arreglo muy 

atrevido a i1c1portunar a mi mujer salgo para Pans. Le telegrafiar.e satisfactorio. 
c~n sus asiduidades, no lo con- mi dirección. Cuaz:1do el departa- -¿Y por qué el señor Pím? 

s1dero como un asuntillo. Y voy mento quede. limpio de Parkers Y -En su calidad de prometido 

,...lla~fJ:r;ªf~~fJ~·d~~~ l?!s°j ~a-o;i; 1~eJ;/tsha~~s~~!n t~mpuee~~~1ir d~ ~! s~e~~~~etf J;?dle bury, señor. 

de modo significativo-de hacer- calmarlos. Ell~ . cree que f1:11 yo -Si, señor. 
le compartir mi modo de ver . quien desvenc1¡0 al senor P1m, Y La vista del anuncio debía de 

Yo estaba estupefacto. No com- éi se figura que yo le he hecho haber agotado mi existencia de 

prendía palabra. la.corte a su mu¡er. Trate de arre- emoción , porque aquella noticia 

-¿Qué quiere usted decir? ¿Su glar todo eso. _ me dejó frío . 

mujer? -Muy bien, senor. -Después de ese anuncio, Jee-

bi~¡!Usted me ha entendido muy . . Al. éa.6~' de 'tres· semanas· cie 'es- ves, nada tiene importancia. 

-Debe haber algún error, se- pera, recibí al fin la ~eñal que =~~eí!e~i{ponder a la llam2cta 

guramente. 1m1.bereª. nTu0n:;/r;n q~;¡¿~. ; 1ªd;;tt~~ del amor; ¡,ero estaba equivoc2do. 
-Exacto. Pero es usted quien ;Debo d. esesperarme? 

• lo ha cometido. ras más tarde, desembarcaba en u -No, señor. 

-¡Yo no conozco a su mujer! Croydon. Pero sólo cuando llegue -Tiene usted razón, Jeeves . Pe-

-¡Ah! a Sloane Square advertí los anun- ro de todos modos, queda en pie 

=:~~hrt vida la he visto! ci~na congestión del tránsit_o ~a- ~~ qJ; ~:o~~~hóJe~~J;;\~nu1:i~?;s~ 

-¡Palabra que es la verdad! bía~inmovilizado mi tax1. Sub.ita- No puedo arriesgarme a ir al club: 

Me miró fijamente un instante. mente, mis ojos fuer~~ atr~i~os seria embromado por todo el mun-

-Entonces ¿niega usted que le por algo que me parecio fam}li~r. do. Es necesario que salga de Lon-

ha mandado flores? Sobre una gran valla, a m1 iz- dres. ¡Regreso a París! 

Mi corazón dió un doble y peli- quierda, hallábase ~egado un -Yo no le aconsejaría ese des-

groso salto. La luz comenzaba a anuncio inmenso, de vivos colores. tino al señor, porque las Sopas 

brillar en mi mente . Podía ,tener muy bien treinta Perfectas Parker son muy conoci-

-¡Flores!-prosiguió el señor metros de ancho. . . das en Francia, ysé que, preci-

~!l-rker-. ¡Rosas! ¡Enormes Y ri- ·En la parte superior, leiase en samente, el señor Parker acaba 

diculas rosas, suficientes para lle- grandes' letras : de hacer .reproducir el anuncio 

ra_arje~~ ~~!~~\t:t~~~ ~! im1e~~ SOPAS PERFECTAS PARKER ~~nlilsJ;¡t~g~~d~rb1~_cés. Su vista 

mr¡M~u\o1:~Arª:\t~~ gr:r~~ ~1 y en la parte inferior : =1:1~1~~~0/~~t~~~/{¡1ra ha-

) ~~-~cJn~e s~f; ~~;~~~ ta~rt :a,~; NUTRITIVAS y SUCULENTAS cerle qr¡a sugerencia, me parece 

decirme quién . era: nadie podía qp~~yi~t;egirufid!!~u~ii~~r p~r se~ 

tener la desgracia de parecerse Y en el centro, eStaba. · · ¡yo! Mediterráneo. 

tanto a Lucius Pim, como no fue- ¡Sí, por Júpiter : Bertram Woos- -Pero, seguramente, el yate ya 
ra famT · E I h ter en persona! Era una reproduc-
Beatriz'. iaLrosucyoom. prreandª1· toedro~.ªnnªc c1·o·n perfectfr'de m1 famoso re- se habrá ido . . . 
h -No, señor. La salida ha sido 

h!t!\f;lorelsaasdfoloªresl.a casa Y no tr:g· había modo de e~gañ~rse: retrasada a causa de la enferme-
t aordmano Y dad de Amµ.olio, el cocinero. El 

-¡Alejandro!-€xclamó. el parecido era ex r · yate no saldrá de Southampton 
·Mald' · · 1 • • 1 - fué entonces cuando vi que Jee- h 

Pa~er. icion.-rugio e senor ves tenía razón. Liter~l:11ente, yo ~~nt~J{~t~~a~fi¡~~! Llame 

La aparición de su mujer en la tenía un aspecto famehco, Y· ha- por teléfono a mi tia Dalia y 
casa de t • 1 b bían colocado delante ~e m1 un 

ba, apar~gt;~~et~ 
0 

Jt~ontfr~!~ plato de sopa que yo _mirab~ con an~~¿el~¡a h~~f~ª t¿1~!~~- la li-

~:~s cg;i~!j º ~º!~!c~~to:use q~i6~i~~ ~~:;º ~l ~~ª htbi~;a ~~mra~n~~~~é ~:rf:~1e~ealª~e:i1~ei~r _P~~~s:n;i: 

ron Y cerraron, como para com- haÁ~ªn ~~ºm~1~abía recobr_ado d~ obtendría la aprobación del señor. 

~~obar su buen funcionamiento mi· emoci·ón cuando llegue a mi -¡Tiene usted razón, Jeeves, 
. n vistas a un inminente traba- como siempre! 
Jo de estrangulación, y se arrojó departamento. 

15 

PARA GOZAR 
DEL.A VIOA 
HAY QUE GOZAR 

DE SALUD, 
Y PARA GOZAR DE SALUD 
TOME DOS O TRES V.ECES, 
AL DÍA SAL DE FRUTA"ENO' 

La Causa del Asma 
Eliminada en 24Horas 

Gracias al descubrimiento de un mé­
dico americano es ahora posible librarse 
de esos terrible!! ataques de asfixia, 
respiración anhelante., tos y ahogo del 
asma, eliminando la verdadera causa 
que es los gérmenes en la sangre. No 
más quemaduras y polvos, no más In ­
yecciones hipodérmicas . Este nuevo 
descubrlmie.nto, Mendaco, empieza a 
obrar en 3 minutos matando los gérme­
nes causantes del mal y a la vez purl-

i~1fladdo a
1
: ~:~rr= J'u~~~ ~:ed~

0 
d
1
ir;;l; 

profundamente toda la noche, comer 
todo lo que .quiera, trabajar y gozar de 
la vida. Mendaco es tan eficaz que se 
gar!intlza que en 24 horas hará que Ud. 
pueda respirar fácil y libremente ha­
ciendo desaparecer por completo el as­
ma en 8 dlas . . o se le. reembolsará su 
dinero al devolver el frasco vaclo. Con­
siga hoy mismo en la botica un frasco de 
.lllendaco. La garantla lo protege a Ud. 

Máquinas de Oficinas 
Alquiler y venta. 

Accesorios para 

mi m e ó g r a fo s. 

Taller de reparaciones. 

Marcos Noroña 
HABANA, ?5, 

TELÉFONO: A-999 5. 

CARTELEI 



El Misterio del TRIPLE 
ASESINATO 

Una nueva y sensaciÓnal serie policíaca de CARTELES 

14 CAPÍTULOS DE , 
CONTINUA EMOCION 

Lo más original. ADEMÁS Nado inverosímil. 
Nada sobrenatural . Lo más fascinante. . UNA OPORTUNIDAD 

BRILLANTE PARA Lo más imprevisto. Todo claro y lógico. 
QUE 

Pruebe sus aptitudes detectivescas 
El lector debe seguir 16 trama, observar todos los detalles, 
recoger todos los indicios y deducir, eliminando cualquier 
solución arbitraria y caprichosa, la única clave real, inteli-

gente y efectiva para resolver 

El MISTERIO del TRIPLE ASESINAT 
i 

Una novela policíaca en q,!re cada capítulo deja al lec-
tor suspenso en el interés creciente de la intriga. 

INSERTAREMOS LOS NOMBRES DE TODOS LOS QUE 
NOS ENVÍEN LA SOLUCIÓN CORRECTA DE ESTE APA-

SIONANTE MISTERIO. 

A ese efecto aplazaremos la publicación del último capítulo, en el que el 
sargento Keene resuelve con admirable acierto, el misterio del triple ase­
sinato a fin de que en el curso de dos semanas todo lector de CARTELES 

pueda enviar lo que juzgue solución correcta del enigma. 

PRÓXIMAMENTE SE INICIARÁ· ESTA SERIE 
ilustrad? magní~c~mente ~or Galindo y avalorada por planos que 
ayudaran al publico a situar los personajes y a deducir cómo se 

perpetraron los tres crímenes. 

NO DEJE DE LEER EN "CARTELES" LA GRAN SERIE DE 

El MISTERIO del TRIPLE ASESINATO 
CARTELES 16. 
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GNORAMOS si algún edu­
cador ha colocado a la 
"zarpa" entre los primeros 
objetivos educacionales, o 
somos nosotros los que 

p primera vez destacamos la 
necesidad de que así sea. . . De 
cualquier modo que fuere vamos 
en la nota de hoy a señalar el 
significado de "la zarpa", que es 
en nuestro concepto como la raíz 
nada menos del espíritu guerrero 
y como consecuencia luego de las 
guerras que, a pesar de la tan 
decantada civilización, continúa!1 
asolando al mundo . .. 

Todavía no hemos podido ave­
riguar a ciencia cierta si la "zar­
pa" brota en el corazón del hom­
bre, al mismo tiempo que su vi­
da, o es más bien creada en él 
por la mala educación y los resa­
bios que, de una en otra genera­
ción, se vienen sucediendo. Más 
bien nos inclw'lmos a lo primero, 
ya que de los ¡,1.mpos que se pier­
den en la oscn.idad de la distan­
cia, sabemos .ie peleas sangrientas 
y de venganzas y de crímenes ... 
Pero pudiera también ser la "zar­
pa" herencia fatal de un senti­
miento esporádico nacido en al­
gunos de los seres primitivos co­
mo consecuencia también de al­
gún mal f;sico, desarreglo cere­
bral o degeneración mental. .. y 
com:micado después de genera­
ción en generación a todos los se­
res, por falta de una educación 
couveniente. Pero de cualquier 
r.1odo que sea, la educación con­
\iene siempre y aunque no lle­
gure a curar, por lo menos en to­
do~ los casos atenúa y debilita 
el morbo terrible que produce la 
"zarpa". . . ¿ Y qué es la "zarpa"? 
El _deseo de dañar que aparece en 
el mfante apenas nacido a la vi­
da,. crece en el niño, se desarrolla 
mas en la acritud dolorosa del 

' adolescente, y surge después ro­
busto y violento, agresivo y cruel, 
cual:?º la edad madura y la re­
flex1on deberían encauzarnos ha­
cia la piedad para todos y el amor 
sm medidas para toda cosa . . . La 
"zarpa" es la que va impulsando 
a los niños a quitar Jo que tienen 
los demás, a mentir para ponerse 
ellos en buen lugar rebajando o 
acusando a sus compañeros . . . Es 
el egoísmo que se despierta poco 
a poco rodeando de cerca espino­
so lo que es "mío" con preferen­
~la a lo que es "tuyo". . . Es la 
'prepotencia" que en el adoles-

f;i~e.J~~.v! .. u;~!.ª~~;ei~;.~~~ 
i:as1 siempre compañeros envidia­
dos secretamente. . . La "zarpa" 
~ m~~ifiesta luego en forma de 
dcel~s , ?e anhelos de opresión y 
ommac1ones, en deseos de man­?º·•. en tiranías tal vez, cuando 

t~ae~~~!~o dfa/~~iibflld~~~;it~ 
~tormentar a alguien. . . Y esa 
zarpa" al fin, dejando sus en­

~olturas_ de terciopelo en la ni­
nez, sera en el mañana de acero 
~ d~ hierro, al convertirse en el 

~Pf¡~itge~fr~~~~~~•~ ~ie t~\~~= 
Place en matar, en incendiar y 

w t!~~~~n p:io~~i~iae~~ i~~~f¡: 
Zado de '·la g~erra ... " 

P, mayoría de )as gentes-hipó­
cr tas o necias-se estremecen 

a~te los conflictos armados, ad­
m1randose de que en estos tiem­
pos de civilización ( ¿?) se má ten 
los hombres en los combates gue­
rreros con saña y con un rencor 
que se encona en las contiendas 
civiles, como si el pelear herma­
nos contra hermanos llevase en 
sí más cantidad de odio; y creen 
tal vez ingenuamente que la ma­
la preparación . que han tenido 
)as a\mas no _es suficiente para 
J~stif1car esa fiereza. De siglos en 
siglos permanece invariable el 
sistema de fortalecer el espíritu 
de los niños con palabras, con 
juegos, con relatos, que sólo ha­
blan y destilan crueldad y pode­
río, que sólo les dicen de posesión 
y rencor, que únicamente exaltan 
la conquista y el triunfo ¡no so­
bre el espíritu!, sino sobre los 
cuerpos . . . 

Muchas veces hemos dicho una 
verdad indestructible. El amor al 
prójimo es una hipócrita menti­
ra. Pues hoy agra vamos este 
aserto, afirmando que la mala 
voluntad nacía todo lo que no so­
mos nosotros mismos-y dentro 
de nosotros lo que atañe a nues­
tra inmediata perti:hencia aními­
ca, como los hijos, y aun en al­
gunas ocasiones, mediatizado es­
te sentimiento también por el 
egoísmo . . . -va formando la base 
de nuestra educación, y para que 
un Francisco de Asís o un José 
Martí pudieran dejar crecer en 
sí las fuentes del amor, necesi­
taron seguramente echar mucha 
tierra sobre la educación primera, 
que sólo les enseñaría a dominar 
por la fuerza, a poseer la mejor 
parte, a imponer el poderoso ca11-
to del gallo vencedor sobre la cer­
ca de piedra dura que domina a 
las polvorientas multitudes .. 

* Castigar, vengarse, repeler, apo-
derarse; fuerza, poderío, pujan­
za. . . de todas estas palabras va 
nutriéndose la vida psíquica del 
niño. "¡ Tt'.1 no le puedes a tu her­
mano!", les dicen sonriendo las 
madres a sus hijos pequeños. Y 
las criaturas sienten la necesidad 
de poder y 13: naturalidad d~l 
triunfo del mas fuerte . . . .. ¡ Pe­
gale, que es malo!", se enseña ya 
a los pequeñuelos que tienen en 
los brazos. Y el nene maltrata 
al hermanito mayor, y al perro, 
y al gato, y a todo se_r que se de­
ja castigar complacido por las 
manos de rosa que no pueden 
dañar. Pero el niño crecerá con­
siderando una virtud deleznable 
la piedad, y al varón se le afia1:­
zará más esa idea ante la proh1 · 
bición de llorar, "porque es hom­
bre", y de mani;es~r t~rnura, 
porque es un sent1m1ento 1~pro­
pio de muchachos . . . Y vera que 
es natural que él se marche a ju­
gar cuando su madre esta enfer•• 
ma, y que sean las mujeres de la 
casa las únicas que saben prepa­
rar tisanas y velar un enferm<;:> . .. 
y cuando la madre muere, a el le 
pondrán un cintillo negro en Pl 
brazo, y las hermanitas llevan un 
luto severo, y se quedan en ca­
sa mientras que los hombres. de 
la' familia no interrumpen su ida 
al café ni a las reuniones de 
·cualquier género. Al niño se le 
enseña a desconocer la ternur~; 
la ternura efectiva, como senti­
miento hondo que sP traduce en 
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obras de compasión y de justicia 
comprensiva. (¡No, desde luego, 
la ridícula sensiblería femenina 
del llanto sin'•motivo y el ataque 
de nervios ante la desventura . .. 
mezclad% después con la irrita­
bilidad y la tozudez, la sequedad 
con su suegra anciana, sólo por­
que es la madre de su marido, 
o los celos inmotivados que cer­
can de neurastenia algunos ho­
gares . . . !). La ternura desde ni­
ños, que pide piedad para todo 
dolor, que es amor a todo ser )1.u­
mano, que es defensa del humil­
de y del ignorante y perdón de 
las faltas cometidas por esa mis­
ma ignorancia, con deseo de su 
cultura y engrandecimiento; que 
va de brazo con toda justicia y 
da la espalda a toda idea de con­
quista y sometimiento de la con­
ciencia y de la voluntad . .. Esta 
seria la única forma de que se 
terminase en el mundo el terri­
ble azote de _la guerra, y así como 
nunca podrá implantarse en el 
mundo un sistema de represión 
que consistiese en castigarnos ~' 
herirnos por nuestra propia ma­
no-¡porque nos duele la carne 
propia!-así. el día en que llegá­
semos a saber lo que vale el hom­
bre, y amásemos a la humanidad 
con todo nuestro corazón y nues­
tra ccnciencia. nos dolería tanto 
el da110 que le causáramos, que 
las armas se caerían de las ma­
nos. ante el solo pensamiento de 
herir ... 

Queremos suprimir la guerra; 
hablamos continuamente de la 
paz ... ¿Pero hemos procurado co­
rregir los defectos que nos pare­
cen pequeños, pero que son indis­
cutiblemente asidero en el futu­
ro de las malas ideas? 

La supresión de la guerra debe 
venir del amor al hombre. En el 
amor al hombre tiene que entrar, 
tácitamente, el sentimiento de la 
piedad. Piedad del niño que nace 
llorando y que no sabe por qué 
lo traen, ni a qué vino sobre la 
tierra. En l_a piedad hacia ese 
niño-hombre· estará incluida ló­
gicamente también. la decisión de 
no traerlo, si no estamos decidi­
dos a procurar su mayor bienes­
tar o, por lo menos, su más efi­
ciente protección. 

En el "amor al hombre" entra­
rá ·de consuno el que deber:.ios te­
nerles a todas las razas, puesto 
que la educación hace al hombre, 
y no puede ni debe de haber ra­
zas detestables, sino hombres que 
demivelan, equivocan y tuercen a 
los pueblos en un sentimiento tra­
dicional, que puede ir desmoro­
nando el justo equilibrio de una 
raza moral unisona, que es raza 
hu1nana ... 

Pero el padre compra a su hi­
jo soldados de plomo y revólvers 
y fusiles, para que aprenda a 
matar ¡y el niño sueña con . te­
nerlos de verdad, de hierro y de 
acero que maten y aniquilen . . . ! 
Juega la criatu.ra con cañones y 
fusiles . . . En la escuela le enalte­
cen a los héroes que más hombres 
supieron matar. . . Las conquis. 
tas de tierras-que deben pertene­
cer a los que en ellas nacieron­
parecen a las criaturas cosa lógica 
y enalt~cedora para el conquista­
dor val!ente (que triunfa siempre 
por la mferiondad del vencido ... 
Por alguna inferioridad ... ) que 

DOLOR DE CINTURA 
Lave los riñones de venenos 
y de ácidos y ponga fin a 
las levantadas de noche 

,40 CENTAVOS LO 
DEMUESTRA 

Cuando los riñones están obstruf­
dos, la vejiga irritada, y la elimi­
nación es escasa y ardorosa, necesita 
usted tomar las Cápsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Haarlem, 
P.Stimulante eficaz e Inofensivo' ·y 
diurético experimentado que siempre 
da los resultados apetecidos y que 
sólo cuesta 40· centavos el frasco en · 
cualquier farmacia moderna. 

Son siempre seguras y efectivas 
para devol\'erles a los riñones y a la 
vejiga su actividad normal y saludable. 
Pruébelas y dormirá tranquilamente 
toda la noche. Pero insista en que le 
den las Cápsulas MEDALLA DE 
ORO, del legitimo y original Aceite 
de Haarlem, Holanda. 

Otros de los síntomas de debilidad 
de los riñones e irritación de la vejiga 
son: d dolor de cinturí! - los ojos 
abotagados - los calambres en las 
piernas,- las manos sudorosas. 

SEÑORA QUE CURA SU 
ESTÓMAGO 

Ciego de Ávila. "Hacía tiempo que 
estaba padeciendo del estómago, y por 
más medicinas que tomaba no obtenía 
mejora, creyendo que ya nunca me 
pondría bien. hasta que empecé a tomar 
las Pastillas Digestivas Ebrey, las que 
obtuve en la boticra del Dr. Romero, 
con tanto acierto que con 3 frascos 
que tomé de dichas Pastillas Digestivas 
Ebrey, estoy hoy ·completamente cu­
rada".-Genove,·a Orti;¡. 

Las Pastillas Digestivas Ebrey contie­
nen ingredientes especiales digestivos, 
antiácidos, tónicos y laxantes suave.¡ 
que ayudan a terminar con las moles­
tias de las malas digestiones y el exce,-o 
de ácido úrico. Acaban con los retorti­
jones de estómago, libran de ga~ des­
agradables, terminan con el mal aliento 
y pennitirán a usted comer con placer y 
digerir los alimentos. Contribuyen a que 
goce usted de los- placeres y de un 
sueño reparador. Las señoras deben lle­
var siempre consigo las Pastillas Di­
gestivas Ebrey y de ese modo se libra­
rán de los desagr.adables desórdenes 
digestivos. Haga una prueba y notará 
mejoría inmediata en sus padecimientos 
estomacales con las Pastillas Digestivas 
Ebrey. 

APRENDA INGLÉS 
El IDIOM·A UNIVERSAL 

le ofrecemos el curso más 

práctico poro aprender sin 

maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY en 

en colaboración con lo re­
visto CARTELES. 

Precio por ejemplar . . • $2.50 

Por correo certificado . . $2.70 

ARTES GRÁFICAS, S. A. 
INFANTA Y PEÑAL VER 

LA HABANA C U B A 

CAR-TELEl 



REUMATISMO 
Lo que todos los reumáticos 

deberían preguntarse 
¿ Por qué me atormentan los atroces dolores del 

reumatismo? 
¿ Por qué están mis coyunturas doloridas y rígidas? 
¿ Por qué siento los músculos como si estuvieran 

anudados? 
Mi.llares de personas de mi edad viven en las 

mismas condiciones que yo, y sin embargo, no 
sufren como yo. 

La respuesta es : 

OBSERVE SUS RIÑONES 
Los riñones son maravillosos filtros que elimi­

nan los desechos que se forman constantemente 
en el cuerpo. Pero si sus riñones flaquean, ya 
sea a consecuencia de tlll enfriamiento, debilidad, 
enfermedad o exceso, usted no tardará en obser­
var que algo anda mal. Primero, punzadas en 
los miembros, dolores de cintura, orina turbia o 

. recargada de residuos. Luego aparecen dolores 
en las coyunturas y músculos. 

Desde luego, ningún alivio verdadero podrá 
obtenerse mientras la causa de la presencia de 
impurezas en la sangre-deficiente actividad de 
los riñones-no sea combatida en forma. 

Las Pildoras De Witt para los Riñones y la 
Vejiga se elaboran especialmente para restablecer 
los riñones enfermos. Obrando en forma suave 
pero eficiente. v,.1elven los riñones a la normalidad, 
reducen la inflamación y los activan, a f..n de que 
pueden llevar a cabo su trabajo de eliminar los 
desechos del organismo. Sus dolores reumáticos 
no tardarán en desaparecer. 

No espere más para iruciar su tratamiento con 
las-

Loa riñoneo debilitadoa 
permiten que ere acumule 

el ácido úrico. 

Píldoras DE WITT 
para los Riñones y la Ve¡iga 

--~ ¡,'fu?:¡ 
... UN TR!_BUTOA LA BELLEZA OELAHLJJER..._ CUBANA 

DIHRIBUIDORE/ : 

MON~.~ SORTI JAANA 
CARTELEI 

puao destrozar vidas y pueblos Y 
campos y arte. . . _ . 

Con frase concisa el historia­
dor comenta: "En esta batalla, el 
enemigo perdió cincuenta mil 
hombres ... " El niño lee esto y 
en su imaginación el "papel 
hombre" baja de precio ... "¡Tan­
tos hombres muertos deben valer 
muy poca cosa! En casa murió el 
perro y se consideró como un tris:­
te acontecimiento .. . Muertos as1, 
en cantidad, sólo Jo que sobra, Jo 
que no vale, lo que no importa ... 
¡Y qué pocos educadores piensan 
en la terrible labor demoledora, 
que sobre los mejores sentimien­
tos humanos va realizando la 
forma disparatada de educar ~­
la infancia! La mentida expresión 
de "¡ Queremos la paz!" la des­
truye la misma sociedad con sus 
terribles contradicciones, exaltan­
do los más bajos sentimientos de­
lante de los gallos ensangrenta­
dos, y pagando altos precios por 
ver cómo se rompe a puñetazos 
la cara de un africano y un ale­
mán, de un japonés o un nortea­
mericano, en un ring , que es re­
medo de las luchas del circo ro­
mano .. . ¿Por qué va a tener un 
buen corazón y un anhelo de paz, 
el que ha estado gritando para 
que destrocen a un hombre en un 
ensañamiento de furor? ¿ Y cuáles 
serán los su.aves sentimientos de 
los que para ganar mucho dinero 
no dudan en dejar a un rival inú­
til y desfigurado para toda su 
vida? ¿ Y qué dicen los señores 
de la tradición , cuando hablan o 
escriben sobre el honor y la caba­
llerosidad, y ven que hay hombres 
que se dejan castigar y herir en 
el rostro, y eso no constituye re­
bajamiento, porque la localidad 
para verlo ha costado dos pesos ... ? 
¿ Y creemos que puede ser un in­
dividuo puro, o humanitario si­
quiera, el que echa los pulmones 
en la plaza de toros, gritándole 
al torero que se arrime al toro, 
para darse la salvaje satisfacción 
de emocionarse ante la esperanza 
de la muerte que acecha . .. ? 

lR 

¡Por todas partes se levantan 
los fantasmas del pasado que se 
hacen todavia carne en el pre­
sente. evitando que la palabra 
"paz" reine en el mundo . . 1 ¡ Por 
todos lados tropezamos con las 
ra íces pretéritas. cuando quere­
mos ahondar en las costumbres y 
formar una nueva moral• 

Si se habla de "amor". cada 
un0-hombre o mujer-esta pen­
sando en trhmfar del otro. en 
co11quistar . en dominar. en sojuz­
gar. . . Si predicamos una coa­
ciencia recta dentro de la cultu­
ra y el encauzamiento lógi~o de 
los instintos. chocamos de inme­
diato con los _fanatismos que ago­
bian desde tiempos preteritos al 

hombre, haciéndole ver como ; 
p_osible el ser noble y Justo Y 11 smo se considera anienaz, 
siempre - espmtuaJ y materi 
mente-en un lugar por Mol 

~~?ic~~ t~iff~~~áctb. ~n otro Po 
En los circo~ romanos, ante 

entranas palpitantes de las vi 
mas, y en la ~ontemplación de 
fauces sanguinolentas de Jas 

~~~sU1fc~~~f ~a;fl:3bJe e~t 
nis_mo . . . Se estaban incub 
alh , en_ las entrañas de las 
man~ inclementes, las espan 
repres10nes de Torquemada y 
grito de !os gladiadores vencJ 
lo devolvieron a los sordos y 
durecidos oídos del mundo 
gargantas de los cristianos' p 
mero y de l(?S apóstatas e !ne 
dulos despues, confundiendo 
sus crepitantes llamas el dolor 
grito y la desesperación, para ' 
de las hogueras del odio 
arrastrándose la llamarada t 
gica que devora eterna y sor 
mente la entraña de la Huma 
da d .. 

Las palabras nazarenas per 
ron su sentido .. . El "amar al p 
J 1mo como a nosotros mismos" 
ha cambiado en el "¡Yo pr!m 
que nadie y que se hunda el 
llegue después .. . 1" La necesi 
de la paz, se asegura rearmánd 
para la guerra . . . La prédica 
bre la cultura tiene su coro! 
estando vacíos los salones de 
trada gratis para lecciones y e 
ferencias educacionales . . . y re , 
sando las "vallas" para las r · 
de gallos y los matches de ~ 
xeo . . . Las peliculas de más éxl 
son las que hacen estallar m 
rostros a puñetazos y más co 
zones a disparos de revólver .. . 
hombres más codiciados col núan siendo los que han deshec 
más hogares o inducido al vicio 
más jovencitas . . Y mientras 
gunas plumas esperanzadas sed 
dican a hablar sobre afectos 1 
les y compañerismo de juventu 
se considera como cosa de gra 
v espiritualidad las "novatad 
que dejan a un estudiante d 
fi gurado por un tiempo, re 
tando o retardando su entrada 
la lealtad de los compañeros, 
hibi éndolo más, si es timldo, 
exaltando. en el deseo de vengar 
se. los instintos groseros que P 
dieran existir en el fondo 
su modalidad .. . ¡Dando nue 
fuerzas a la escondida "zarpa" ... 

Sobre estas cosas nos propon~ 
mos insistir . con nuestra honn· 
da y serena decisión de ser fuer· 
tes ·contra todo prejuicio que pu¡ e~a c~:~\tr m~~if:r~ ~~~l~orw 
básica-. que pueda ser la unlca J 
verdadera raiz de la paz . . • 



ESPUÉS de unos momen-

~D tos de ~ilencio mi amigc, 
. continuo : 

-Aquella mujer se me 
' adentró en el alma en amorosas, candentes, y sus ojo_s­

cuanto la vi. Frente a la mesita maravillosos ojos que produc1an 
en la que yo en silencio saboreaba calor y frío-me contemplaban 
unos cocteles para matar el tiem- mientras hablaba, con una expre­
po, tomó asiento . Desde ese mo- sión tan intensa de placidez, que 
mento, como hipnotizado, no la yo amador empedernido, conoce-

f;!~~i~~ ~io u~ ;g;i;J:}¡~;_ºrac!~~é: d1.;/ ~;~ie~~ ~:1 ;;~tod!u~~e1::~~ 
. c10n, todos sus gestos, todos los 
: detalles de su persona que irra- in1ec~is-ar de su imperturbable 
· diaba tan poderoso magnetismo, serenidad, aquella mujer se acos-
. que me hizo permanecer todo el tumbró a mis frases y una _ noch~ 

1 i~~feº a ~T d;~~ó e~u ug!ef~~t~ cayó en mis brazos, ¡la muJer fue 

-No sé cómo relatar aquel mo­
mento-volvió a decir mi amigo-. 
Pero aun parece sentir mi piel 
el roce, el contacto de la suya, 
que trasmitió a través d~mis po­
ros y de todos los ~ús~ulos de 
mi cuerpo una sensac10n msopor­
table de frío. Tuve la misma im­
presión que si me hubiera abraza­
do a una de esas estatuas de hie­
lo que construyen los niños . 

Después de aquella noche estu­
vimos viviendo juntos mucho 
tiempo. Yo amaba a la mujer con 
ardores de pagano, y, sobre mis 
labios, que las ansias y e\ .tuego 
amoroso inflamaban, recib1a el 
contacto de nieve de los suyos. 

! Vllldad completa. ' m~ito que voy a deci_rte-ctqo 
De la Influencia que ejercía so- mi amigo volvi~ndo lo~ oJos hacia 

bre mí debió darse cuenta, por- mí-te parecera mcreible. 

!~;t!~~ E~EN:: J~!ufe~ia~u~rs:~t él ~~r~~~~ºI'n~~r:!iia;u; ~~~\~n%~~ 
~ Y la penetración intensa de -Cayó en mis brazos. Pero 

thU!}~i~~o~e e~n l~~q'::i~a~~i~~;;~ f! riJ1e1Y?n:~letihr::f~ ~~sc~~ri~r~~~ 
i~~a d~i~~~turí escrutador en-en- miles de veces la cortma de las 

N · noches y los días, aunq':!e co_n tamii:~ (o~é ~rti S~g~ee\Ju:tr~~~ muecas picarescas Y gumos Si-
tad E miescos, los años nuevos se ha~an 
decier! ~ªf~ ¡~fli~~c~~rr:i~ ~io~~= mofado muchas vec~s de los anos 

,gestión mental acudió a mi mesa ~t~i~~e ~loi:st~~i'.~~ ~~~r;~r?o~ 
\Y;~ s~~tici~ ~~~ª!~i-ámos unos palpitante de pasi<?n, enla~e con 

La vida al lado de aquella; ~u­
jer, cada día se me hacia mas m­
soportable, más terrible . Cada vez 
que su cuerpo en leve roce tocaba 
el mío que se consumía en ardo­
res sentía la impresión frígida de 
aq~el cuerpo, que me invadía has­
ta los huesos, y que aunque me 
trasmitía por los poros su frial-g~~• 1g~ ~~~~~í_a el calor que fluía: 

Cada día mi pena, mi desolación, 
eran más terribles. ¡Yo amaba 
locamente a aquella mujer de hie­
lo! En mi desesperación muthas 
veces llegué a pensar en el suici-

lllinutos. Por fin hablé. Al emba- mis brazos para unirlo a m1 cuer­
razo po ardiente, febril, _en el que la­

. Prime~se ~em:~~¿;cºf ~~eJió ~~ tían todi-.s las an_sias, el cuerpo 
rtsbordamiento loco' de palabras. impecable de la diosa. 

-~rl;\1\1aeX:U~
1
c~~n~~• e~~i:~ii~t -1,[ ""·""'··""· --~--~--~-- "'"'!!l~'.~.J~: c.;!l!'Js:'~':,°;;:!¡¡!:;i:~ "1_?N;-__ ~º -•~_ ,'"-:·-~~.:,""'- -.-~~-~~~-""-"'.'. ·•¡ 

Pea e, _ca~i sin saber qué decía, ~- .. , , . ·· 

r~°h:~t~end~u~:~irªl:~t:ss ¡~:¡; ~-»:~- • ' . . \•· ' . 
,vez mas cálidas, acabando por , , '-.t,. 

~

n e~ar~e en mi elocuencia en . , .. · .. _ ...... , ·- ~ ,...,,_ ~ 
Mi 1~~ .. ~~e~~te~?or!~~ña, : .-:-~t . 
\~g; ~re~f~dal~~mJ't~~~; _l-.u.~=•*.-..-..... .... =-------------------------
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dio. . . Pasado el tiempo me fui 
acostumbrando. Llegó el día en 
que el contacto de su cuerpo he­
lado en el mío ardoroso, pasó in­
advertido. Es más, ya yo no sabía 
vivir sin aquellos brazos, que al 
enlazarse a mi cuello me trasmi­
tían su peculiar gelidez. 

Una noche-eontinuó mi ami­
go después de una p3.:usa-, _es_tan­
do abrazado a mi muJer (asi siem­
pre dormíamos), me despertó una 
sensación muy rara de algo inu­
sitado que ocurría. Cuando des­
pabilado completamente, en pose­
sión de mis sentidos, busqué la 
explicación de la causa que me 
había sustraído al sueño, quedé 
sorprendido: era que • del cuerpo 
dormido de mi amante, se des­
prendía un calorcito suave que se 
infiltraba e impregnaba el mío. 

Loco, enajenado de alegría, me 
abracé a aquel cuerpo y me em­
papé de sus flúidos cálidos. Bajo 
la influencia· de su delicioso calor, 
me quedé dormido .. . Por la ma­
ñana, cuando abrí los ojos, aun 
continuaba entre mis brazos sa­
turándome de aquel calor que se 
me antojó divino. Silenciosamente 
lloré de alegría. ¡ El abismo de 
hielo que se nos interponía para 
la completa dicha, estaba vencido! 
¡Ya no existía! 

Suave, para no despertarla, la 
besé en los ojos. De haberme po­
dido observar yo mismo los mios, 
en ellos habría visto reflejado el 
cielo. Deseando saborear sus la­
bios mirándose en los glaucos es­
pejos de sus pupilas la llamé muy 
quedo. No me respondió. Repetí la 
llamada y quedó insensible .. . 
¡Estaba muerta! . .. ¡Muerta para 
siempre! . .. 

En el cuerpo de aquella mujer 
singular, la vida imprimía frig • 
d~ de muerte ; la muerte , calidu; 
de vida! . .. 

CARTELES 
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EL CENTRISMO=-YO CP.EO 
QUE NO VALE LA PENA 
MEHASE EN ESTA LUC"4A ­
-ELEC.TORAL. 
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@
E NUEVO el país está siendo convocado a las urnas, no para 
crear, por el consenso de la mayoría, un orden institucional 
estable y sólido, que dote a Cuba de· un clima democrático, 
sino para efectuar, por . medio de esa pantomima electorera, 

el reparto de las posiciones mas representativas, de acuerdo con el 
~étodo tradicional de otorgárselas_a los incondicionales y a los su­

misos. 
Es una vieja práctica que ha supervivido a la Revolución, y no 

parece probable que se extirpe. Si antes de ahora los partidos po­
líticos, en total descrédito, carecían de clientela popular, y cada •día 
eran menos órganos de la opinión y menos instrumentos de la ciu-

1 dadanía, ahora en que, de hecho, mantienen un cooperativismo in­
l teresado y adoptan la postura poco airosa de mandaderos de una 

situación a la que al propio tiempo adulan y temen, es presumible 
que cuando la escaramuza electoral se produzca no logren arrastrar 
a las urnas ni un diez por ciento de la población registrada en nues~ 
tro censo. 

Ni un solo partido se ha preocupado, hasta hoy, de ofrecer un 
programa, de mantener una doctrina . Como cada día se tornan más 
borrosos los caudillos y los lideres, ocurre que las organizaciones po­
líticas, que hasta ayer se nutrieron con la simpatía magnética de 
aquéllos, y que hacían su campaña, no a base de una ideología sino 
de un nombre, hoy carecen de ambos, y van a las urnas sin una 

1 bandera ideal, y sin una figura material capaz de promover el en­
tusiasmo irracional de las multitudes. 

Los partidos políticos, en este momento, no son sino pretextos 
legales para que grupos de hombres, que se mueven en torno de la 

.J\tuación y que acatan la realidad, porque de ella se deriva provecho, 
. alcancen las distintas posiciones que en toda democracia genuina se 
reservan para aquellos capaces de desarrollar desde el Poder el pro­
grama que el partido del cual proceden ha concebido y ha divulgado, 
como una propaganda de su propia doctrina. 

En la total dispersión de las voluntades y de las e1_1ergias criollas, 
no ha sido posible movilizar la acción de aquellos nucleos _ d_e. hom­
bres afines a quienes Ja inmoralidad política acarrea perp~1c10s de 
toda índole, y Cuba no tiene un solo partido de responsab1hdad que 
ofrezca al electorado un contenido programático que Jo seduzca. Mi­
les de ciudadanos advierten el mal y Jo condenan. Pero no hacen 
nada para evitarlo. Todo el mundo advierte que el ejercicio de la 
ciudadanía no se produce entre nosotros, porque frente al espectacu­
lo de unos órganos políticos inadecuados, la inmensa ma)'.~na del 
electorado adopta Ja linea de menor resistencia: la abstenc1011 con­
formista 

Hay· muchos cubanos que se enorgullece? de n_o haber acudido 
nunca a las urnas. Hay otros, de intel!ge1_1c1a media, que cr~en_ en 
su irresponsabilidad por no haber contnbmdo nunca al sosten!m1en­
to de un partido político. y hay ciudadanos, muchos de los cuales 
ocupan altas posiciones en el actual Gobierno: que blas?nan d~ su 
apoliticismo, 0 lo que es Jo mismo, que con~1esan su mcapac1dad 
para el desempeño de las funciones que reahz~~ Y que correspon­
den específicamente a los políticos. Porque poht1ca, que es el a_r_te 

~e gobernar a ¡0~ pueblos, se confunde entre nosotros con la acc1on 
subalterna y menuda de esos agentillos a sueldo que compran el 
voto y dan el "pucherazo" en las juntas escruta~or~s. . 

Cuando un hombre público habla de su apoht1c1s~o: consideran-
. do que de ese modo se desembaraza de las lacras poht1c~s que han 
frustrado la democracia en Cuba, en realidad lo que esta hacie~do 
es confesando su participación en ellas, porque una de las pe~uha­
ridades de la ilicitud del sistema es precisamente la de que crnda­
danos sin capacidad política acepten cargos ~.ue supongan el e¡er­
cicio de una función de gobierno, que es func10n fundamentalmente 
Política . 

Ya ·que en Cuba no ha podido cohesionarse _el sentido defensivo 
· de las clases más conscientes y responsables, _n_1 se ha logrado que 

se integre un partido político en _el que se _aflhen 
1
10s h~m~[J! ~~~ 

ambicionan una renovación pos1t1vamente mtegra · de I la 
bana; ya que de nuevo se hace una convocatoria ª l~s u:;~é~~dos 
que las mismas organizaciones de siempre, con !0s mism ismas po­
y con los mismos hombres, se aprestan a repartirse las ~ 

1 
t 1 

siciones; ya que por segunda vez se moverá 1~ m~~uinana edec ~~~~ 
.no para que el país disponga de una const1tuc1on adecua a, t 

~raque .el Congreso se nutra con nuevos miembrosª _los qu\nº~! 
en turno la satisfacción de un apetito qu~ se f~tideo~Cl~~n1~os or­
espera; yr. que no hay esperanza de que_ os pa das de una 

. ganl.zados respondan a las necesidades m a las deman 
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opinión que, por lo mismo, se torna cada minuto más escéptica, por 
Jo menos el cuerpo electoral de Cuba, y en particular aquellos hom­
bres que blasonan de no haber ejercido nunca el sufragio, están en 
el deber de intervenir en esta escaramuza que se aproxima, porque 
precisamente esa intervención es menos pecadora que el alejamien­
to de las urnas. 

El que no vota cree que de ese modo no está contribuyendo con 
su presencia a sancionar un simulacro de elección en el que los ven­
cedores ya se conocen de antemano. Se cree, por una torcida inter­
pretación de la realidad nuestra, que la abstención implica irrespon­
sabilidad, y que el que no deposita su voto en el colegio no contri­
buye a elegir a un hombre que es producto e instrumento de una 
situación espúr~a. 

Sin embargo, el que no vota facilita la perpetración del fraude 
y del engaño, y contribuye, con su abstención, a que el simulacro 
electoral cobre categoría de cosa licita . 

Si todas las personas decentes, si todos los que no se resignan a 
que la política, en Cuba, se desenvuelva dentro de las normas actua­
les, si todos aquellos ciudadanos con voto que no han ejercido su 
derecho jamás por no tener afinidad con los partidos existentes, en 
una palabra, si todos los ciudadanos que no han perdido la fe en 
los destinos de la patria, se comprometiesen a ir a las urnas y a 
ejercer el sufragio, en vez de abstenerse y de contribuir con esa 
abstención a que las candidaturas se refuercen, los muñidores no 
encontrarían tan expedito el camino y el propio país tendría una 
revelación de su fuerza. 

Los que no tengan, como lógicamente debe ocurrir con la ma­
yoría del electorado sensato, afinidad ni simpatía por los actuales 
organismos políticos, deben ir a las urnas y votar una candidatura 
propia, en la columna en blanco, no con la idea de elegir a esos 
hombres ya que seria imposible la coincidencia de muchos votos en 
la selección, sino con el propósito de impedir que los registros de 
electores sean llenados en cada voto omitido, para sacar sin mayor 
esfuerzo al candidato más sobornador o más influyente. 

Si todos los inconformes se dispusiesen a ir a las urnas, no a 
cooperar, sino a entorpecer y a desacreditar la peripecia electorera 
que se aproxima, µsancto el voto, e inutilizándolo para el refuerzo y 
para el frauoe, la opinión pública conocería a_l fin de esa eleccion 
que los candidatos de los distintos partidos hab1an alcanzado apena~ 
un treinta por ciento de los votos de la población electoral inscripta. 
y el setenta por ciento restante se habría producido a favor de can­
didatos no oficiales. 

Esta movilización del electorado hacia las urnas, no evitar:i , po­
siblemente, la promoción hacia los cargos de mayor preeminencia 
de aquellos candidatos que en cada partido aparecen gozando en la 
actualidad del favor que otorga una disposición dócil y un tempe­
ramento adaptable . La masa electoral. inconforme, no organizada en 
partido, y no teniendo manera ni medio adecuado para articular 
una candidatura uniforme, tiene el recurso~! consuelo más bien­
de que cada elector vote a capricho en la columna en blanco, no con 
Ja aspiración de elegir a nadie, sino con el deseo de impedir que ese 
voto se utilice para añadirlfl a los del candidato favorecido. 

El voto que no se deposita, puede servir a los muli.idores electo­
rales para aplicárselo a quien mejor lo pague. Votar es un privilegio 
que el ciudadano no debe renunciar sin que antes procure: por todos 
los medios, influir en una forma o en otra para que la ilicitud politica 
no se perpetúe. ' 

En la inmoralidad politica existente, el primer cálculo de los ca­
ciques es la abstención de esa masa escéptica que no vota y que 
deja en libertad a los practicantes del fraude, para cometerlo a su 
antojo. La mejor prueba de la repulsa popular a estas elecciones 
que se aproximan, podría hallarse en la proporción de ciudadanos 
que dieran su voto a los candidatos oficiales de los seudopartidos 
en vigencia, y la de aquellos otros que rellenaran la columna en 
blanco hasta con los nombres ilustres de los viejos libertadores. Cada 
elector que no ejerce el derecho de sufragio, lejos de influir en la 
condenación del sistema político imperante, lo apoya. Votar en con­
tra de toda esa fauna impura, que no lleva otro lema que el propio 
beneficio, es obra patriótica. 

Hay que ir a las urnas, si no a elegir a los mejores, por Jo me­
nos a procurar que los que resulten electos, por el favor y la gracia 
del privilegio cooperaUvista, alcancen una votación irrisoria. La co­
lumna en blanco puede ser un refugio del decoro y de la firmeza 
cívica del pueblo de Cuba . 
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OR AQUI. sei1ora 
l ;1u muier alta . con un 

.1bn§!o de piel de nson. 
:;:egu1a al mozo de cordel. 
pes.1.damente sobrecarga-

do. :i lo l::irr:o de la estación de 
L\'Oll. -

· Ell::i lle\'aba un sombrerito te ji­
do. color carmelita oscuro. ligera­
mente inclinado sobre un ojo y la 
orei::i. El otro lado re\'elaba un 
per'íil encantador. y pequeños 
crespitos dorados agrupábanse so­
bre una oreja rosada como una 
concha. T ípicamente americana. 
era en conj unto una criatura muy 
~ncantadora . v más de un hom­
bre se vol\' ia ·oara mirarla segú:1 
, \'anzaba iunto a los ele\'ados -ca­
rros del tren en reposo. 

Grandes rótulos estaban fijados 
en los portaletreros a ambos lactes 
de los ,agones: 
·· p .-\RIS-.\ T-c-; AS" " P .-\RIS-BUC .-\REST" 

P.-\RIS-EST.UIB'CL .. 

En este último el mozo de 
cordel se detuvo bruscamente. 
Soltó la correa que sostenía entre 
sí todas ias maletas. y éstas ca­
yeron con gran estrépito al suelo . 

-Hemos llega do . señora. 
El conduc~or de los vagones 

dormitorios estaba oarado en el 
andén . Se adelantó: diciendo : 

-Buenas tardes. señora - con 
un respeto debido quizás a la ri­
queza y perfección del abrigo de 
piel de visón . 

La muj er entregó su ticket de 
coche dormitorio . de inconsistente 
papel. 

-Número ~ jo él-. Por aquí. 
El saltó áQ;ilmente dentro del 

tren. seguido- por ella. A tiempo 
que le seguía precipitadamen te 
por el corredor. casi tropieza con 
un caballero muy bien portado que 
emergía del compartimiento pró­
ximo a l de ella . Turn la \'isión 
momentár1ea de una cara lar!?a Y 
s·..1a\'e. con ojos bene\·olentes. - · 

-.-\qui . señora. 
El conductor abrió el compar­

timiento. subió la ventanüla \" ll a­
mó a! mozo de cordel. 1.7n emplea ­
do de :nenor categoría int rodu jo 
el eo uioa ie , lo ouso en el bas­
t idor·. La ·mujer se sentó. 

A su iado e!1 el asiento deoosi­
tó una ca ja escarlata y su car·e­
ra . El compartimiento estaba ca ­
liente. pero no obstante. n o se le 
ocurrió ouitarse ei abrigo_ El.a 
miraba {uera ce ia ve:ii:ana sin 
ver. El oúbiico recorría de arriba 
aba jo .a plataforma. H2.bia ven ­
dedores de oeriódicos. de almoha ­
das . de choco.a·e. de ÍFtas. de 
aguas minera .es. Le mostrab2.n 
su mercanci2. . oero sus oios mira ­
ban sin exoresÍ.ón. La estación de 
Lyon habia desaparecido de su 
,i.s-..a . En _su cara habia tristeza y 
ansiedad. 

-Si la señora me diera su pa­
sapor:e .. . 

La.s oa labras no riJcieron efecto 
en ella. Ei conductor en la puer­
ta :as repitió. Elsa Je ffrie s dió un 
sai•o. 

- ;O!: . perdón! ¿Qué desea? 
-Su pasapone. señora 
.-\brió su cartera. sacó el pa.sa ­

oone Y se lo entregó_ 
- -Está bien. señora : yo .a a ten ­
deré er: todo-. Hubo una pequeñ2.. 
y significatiYa pausa- . Yo iré con 
u" ed hasta Estambul. 

E.52. sacó un billete de 50 fran ­
cos y se o dió. E. o aceptó con 
aires de hombre de negocios. e 
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inquirió cuándo debia de hacerle 
la cama. y si iba a comer. 

Arregladas estas cosas. él se re­
tiró. y el empleado del restauran­
te apareció precipitadamente por 
el corredor sonando una campa­
nilla irenéticamente :: gritando; 

- ;Primer serYicio ' ¡Primer ser­
vic io' 

Els2. se le\·antó. se qui tó el abri­
go. se miro en el espejo. y cogien ­
do su cartera y su joyero salió al 
corredor. Sólo habia dado unos 
pasos cuando el empleado del res­
taurante regresaba precipitada­
mente de su \•ia ,i e por el corredor. 
Para e\itarlo. Eisa dió unos nasos 
a trás hacia a puerta del orÓximo 
compartimiento. que ahora estaba 
Yac io. Después que _el hombre pa­
so. y que ell a se d1spo111a a rea ­
nudar su camino hacia el coche 
comedor. su mirada caYó ociosa­
mente en a etiqueta de una ma­
leta que descansaba en un asiento . 

E:-a una fue rt e maleta de piel 
de cerdo. algo usada. En la eti­
queta estaban las palabras: "J . 
Parker Pyne. pasa jero oara Es­
tambu ··. La maletica de mano 

ll e{:~~a e~~e~ó~iad~s e~~ant·apa-
rec10 en la cara de Eisa . Vaciló 
un. momento en el corredor: des­
pues. regresa_ndo a su comparti ­
nuento. cog10 u.11 ejemplar del 
Tzmes. que ella habia dejado en 
la mesa Junto con algunos libros 
y revistas. 
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-Si no. no hubiera dicho: "¡Qué 
extraoroinario"-explico. 

Eisa se calló durante un minu­
to. Se sentía extraordinariamen­
te ali\'iada por la presencia de Mr. 
Parker P\'ne. 

-Sí : no soy feliz-dijo al fin- . 
Al menos. estoy preocupada . 

El asintió con simpatía . 
-Es que-continuó ella-algo 

curioso ha sucedido , y no sé qÍ:1é 
hacer. 

-Supongamos que usted me lo 
cuenta-sugirió !\Ir. P\'ne. 

Eisa pensó en el anuncio. Ella 
y Edward lo habían comentado 
muy a menudo. y se habían reí-
do. Nunca pensó que ella .. . Qui-
zas me¡or fuera que no ... Si i\Ir. 
Pyne era solo un charlatán 
i Pe ro parecía tan agradable, · 

Eisa se decidió. Cualq'tlier cosa 
con tal de quitarse eso de la ca­
beza. 

-Se lo diré . Voy a Constantino­
pla a reunirme con mi esposo. El 



11 minutos. Había pasado Mestre 
hacía un cuarto de hora. 

Mr. Parker Pyne estaba sentado 
con la señora Jeffries en el com­
partimiento de ésta. Hasta aquí 
el viaje había sido agradable y 
tranquilo. Pero ahora había llega­
do el momento en que, si algo iba 
a suceder, sucedería. Mr. Parker 
Pyne y Eisa se miraban el uno al 
otro. El corazón de ella latía de 
prisa, y sus ojos buscaban los de 
él en una especie de angustiosa 
súplica. 

-Permanezca pe r fe c tamente 

1
-tranquiJa---;dijo él-. Usted está 

segura. Yo estoy aquí. 
De pronto un grito resonó en el 

corredor. 
-¡Oh; mire, mire! ¡Hay fuego 

en el tren! 
De un brinco Eisa y Mr. Parker 

1 Pyne se pusieron en el corredor. 

1 
Una mujer agitada, de apariencia 

1 

l 
1 , 
1 

eslava, estaba señalando con dra­
mático dedo. De uno de los 
compartimientos del frente salía 
una nube de humo. Mr. Parker 
Pyne y Eisa corrieron a lo largo 
del corredor. Otros se les reunie­
ron. El compartimiento en cues­
tión estaba lleno de humo. Los 
que primero llegaron retrocedie­
ron tosiendo. El conductor apa-
reció. 

-¡El compartimiento está va­
cío!-gritó-. No se alarmen, se­
ñores y señoras. El fuego será so­
focado. 

~ Una docena de preguntas y res-
puestas excitadas se desataron. El 
tren iba p0r el puente que une 
Venecia al continente. 

De pronto Mr. Parker Pyne se 
volvió, y, abriéndose paso por en­
tre el pequeño grupo de personas 
que estaban detrás de él, se preci­
pitó por el corredor hacia el com­
partimiento de Eisa. La dama de 
apariencia eslava estaba sentada 
en él, dando profundos suspiros 
frente a la ventana abierta. 

-Perdóneme. señora-dijo Mr. 
Pyne-pero éste no es su com­
partimiento. 

-Lo sé, lo sé-dijo la dama 
eslava-. ¡Perdón! Es el susto, la 
emoción ... mi corazón-. Se dejó 
caer en el asiento e indicó la ven­
tana abierta. Respiró el aire con 
grandes sonidos entrecortados. 

Mr . Parker Pyne estaba de pie 
en la puerta. Su voz era paternal 
Y tranquilizadora. 

-No debe de tener miedo-di-
~ j0-_ No creo que el fuego sea 

grande. 
-¿No? ¡Ah, misericordia! Me 

siento mejor-. Medio que se le­
vantó-. Regresaré a mi compar­
timiento. 

-Todavía no-. La mano de Mr. 
Pyne oprimió la de ella gentilmen­
te-. Le ruego que espere un mo­
mento. 

-¡Señor, esto es un ultraje! 
-Señora, usted se quedará. 
Su voz sonaba fría. La mujer 

Permaneció sentada. En este mo­
mento Eisa regresó. 

-Parece que era una bomba de 
hum0-dijo casi sin aliento-. Un~ 
broma ridícula. El conductor esta 
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furioso. Le está preguntando a to­
do el mundo ... -. Se· detuvo mi­
rando al segundo ocupante del 
compartimiento. 

-Señora Jeffries-dijo Mr. Par­
ker Pyne-¿qué lleva usted en esa 
caja escarlata? 

-Mis joyas. 
-¿ Quiere tener la bondad de 

asegurarse de que todo está den­
tro? 

Hubo un torrente de palabras 
de la dama eslava. Hablaba en 
francés lo mejor que podía hacer­
lo para justificar sus sentimien­
tos. 

Mientras tanto, Eisa había co­
gido su joyero. 

-¡Oh!-gritó-. ¡Está abierto! 
y yo me quejaré a la com­

pañia de coches dormitorios-ter­
minó la dama eslava. 

-¡No están aquí! ¡Ninguna! Mi 
brazalete de diamantes. Y el co­
llar que me regaló papá. Y las sor­
tijas de rubíes y esmeraldas. Y al­
gunos pasadores lindísimos. A Dios 
gracias, tengo puestas las perlas. 
¡Oh, Mr. Pyne! ¿Qué haré? 

-Si usted trae al conductor-di­
jo él-yo me encargaré de que es­
ta mujer no deje este comparti­
miento hasta que él venga. 

-¡Pérfido!• ¡Monstruo!-gritó la 
dama eslava. Continuó insultán­
dole. El tre¡;¡ llegó a Venecia. 

Los sucesos de la siguiente · me­
dia hora pueden ser sumariados 
brevemente. Mr. Parker Pyne tu­
vo que hablar con varios oficiales 
en distintos idiomas, y sufrió un 
fracaso. La dama sospechosa con­
sintió en ser registrada, y salió 
sin una mancha en su reputación. 
No se le encontró nada. 

Entre Venecia y Trieste, Mr. 
Pyne y Eisa discutieron el caso. 

-¿Cuándo fué la última vez 
que usted vió sus joyas? 

-Hoy por la mañana. Fui a 
guardar unos aretes de zafiros que 
estaba usando ayer, y saqué los de 
perlas. 

-¿Y todas sus joyas estaban 
ahí? 

-Bien; yo no las revisé toda_s_. 
naturalmente. Pero me parec10 
que estaban todas. Una sortija o 
algún broche podía faltar, ··pero 
no más. 

Mr. Pine asintió. 
-Ahora, dígame: cuando arre­

gló su compartimiento el conduc­
tor, ¿dónde estaban? 

-Estaban conmigo, en el carro 
restaurante. Siempre las llevo con­
migo. Nunca las dejé solas en el 
compartimiento, excepto cuando 
eché a correr. 

-Por lo tanto-dijo Mr. Pyne­
esa inocente ofendida, la señora 
Subayska, o · como quier_a que se 
llame, tiene qu~ haber sido. el la­
drón. ¿Pero que diablos han8: con 
las joyas? Sólo estuvo aqu1 un 
minuto y medio, el tiempo exacto 
para abrir el cofre con una llav~ 
duplicada y sacar las Joyas. S1, 
pero ¿y después, qué? 

-¿No podría habérselas dado a 
alguien? 

-Es muy difícil, porqu~ ':fº ha­
bía retrocedido y me dmg1a ha-

cia aquí. Si alguien hubiese sa­
lido de aquí yo le hubiera visto. 

-Quizás se las arrojó a alguien 
por la ventana. 

-Excelente idea; sólo que pa­
sábamos sobre el m·ar en ese mo­
mento. Estábamos en el puente. 

-Entonces tiene que haberlas 
escondido en el carro. 

-Busquemos. 
Con una energia realmente 

trasatlántica, Eisa empezó a regis­
trarlo todo. Mr. Pyne participó 
del registro de una manera un 
tanto distraída. Reprochándose a 
sí mismb por no tomar interés en 
esto, se excusó. 

-Estoy pensando que debo en­
viar un telegrama bastante im­
portante a Trieste-explicó. 

Eisa recibió la explicación fría­
mente. Mr. Pyne había perdido un 
poco de la estimación que prime­
ramente sintió hacia él. 
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-Me temo que usted está in­
comodada conmigo. 

-No ha tenido usted mucho 
éxito que digamos-replicó ella. 

-Pero, mi querida señora, usted 
debe recordar que yo no soy un 
detective . El robo y el crimen no 
forman parte de mi trabajo. El 
corazón humano es mi fuerte. 

-Bueno. yo era un poco desgra­
ciada cuando cogí este tren-dijo 
Eisa-; pero eso no es nada en 
comparación con lo que ahora 
siento. Podría llenar cubos de lá­
grimas. Mi lindo brazalete, y la 

sortija de esmeralda que Edward 
me regaló cuando nos comprome­
timos han sido robados. 

-Pero indudablemente que us­
ted está asegurada contra el robo. 

-¿Lo estoy? No lo sé. Sí, creo 
que sí. Pero es el lado sentimental 
del asunto, Mr. Pyne. 

El tren iba disminuyendo su ve­
locidad. Mr. Parker Pyne miró ha­
cia fuera por la ventana. 

-Trieste-anunció-. Debo en­
viar mi telegrama. 

* -¡Edward! 
La cara de Eisa se alegró cuan­

do vió a su esposo corriendo para 
recibirla en el andén de Estambul. 
Por el momento aun la pérdida de 
sus joyas desapareció de su men­
te. Olvidó las curiosas palabras 
que encontró en el secante. Se ol­
vidó de todo, menos de que ha­
cía quince días que se había se­
parado de su esposo, y que a pesar 
de que era sobrio y un poco mo­
jigato, éste era en realidad muy 
hermoso. 

Iban a dejar la estación cuan­
do Eisa sintió un toque suave en 
el hombro, y se volvio para ver ... 
a Mr. Pyne. Su cara bonachona 
destellaba buen hum·or. 

-Señora Jeffries-dijo-, ¿ven­
drá a verme en el hotel Tokatlian 
dentro de media hora? Creo tener 
buenas noticias para usted . 

Eisa miró vagamente a Edward. 
Después hizo la presentación: 

-Este. . . es. . . mi esposo ... : 
Mr. Parker Pyne . .. 

-Según creo, su esposa le ca­
blegrafió que ~us joyas -habían si­
' r',s-c. ,'0 Mr. F. P.-. He 

.0-lo !u qucc he podido para 
que las recuperase. Creo que ten­
dré noticias >;8 r,., ~lla de: · .. , de 
media h01- ~ • 

Ella dirigw UIL .. drada interro­
gante a Edward . Este replicó 
prestamente: 

-Es mejor que te vayas, queri­
da. ¿Dijo usted el Tokatlian, Mr. 
Pyne? Bien; yo trataré de que ella 
esté allí a la hora convenida. 

Fué justamente media hora 
después que Eisa fué conducida al 
departamento privado de Mr. Py­
ne. El se levantó para recibirla. 

-Confiese, señora Jeffries, que 
usted estaba molesta conmigo-di­
jo él-. No lo niegue. Bueno, no 
pretendo ser un mago, pero hago 
lo que puedo. Sírvase dirigirle una 
mirada a esto. 

Le pasó a través de la mesa una 
pequeña pero alta caja de cartón. 
Eisa la abrió. Sortijas, broches, 
brazaletes, collares. . . ¡ Todo esta­
ba allí! 

-Mr. Pyne ... ¡Oh, qué maravi-
lla! ... ¡Pero ... qué maravilloso! 

Mr. P. P . sonrió modestamente. 
-Me alegro de haberle sido útil, 

mi querida señora. 
-¡Oh, Mr. Pyne, usted me hace 

sentir tan miserable! Desde Tries­
te me he portado muy mal con us­
ted. Y ahora .. . esto. ¿Pero cómo 
las recuperó'> ¿Cuándo? ¿Dónde? 

Mr. Pyne movió la cabeza pen­
sativamente. 

-Es una historia muy larga 
-dijo-. Quizás algún día usted 
la oiga. En fin, usted puede que la 
oiga muy pronto. 

-¿ Y por qué no puedo oírla 
ahora? 

-Hay razones-dijo Mr. P. P. 
Y Eisa tuvo que marcharse con 

su curiosidad insatisfecha. 
Cuando se hubo marchado, Mr. 
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Pyne tomó su sombrero y su bas­
tón y se internó en las calles de 
Pera. Caminó un buen rato son­
riéndose, y llegó, al fin, a un pe­
queño café, desierto en ese mo­
mento, el cual miraba hacia el 
"Cuerno Dorado". Af\ otro lado, 
las mezquitas de Estambul con­
fundían sus pequeños minaretes 
con el cielo azulado. Todo era muy 
bello. Mr. Pyne se sentó y ordenó 
café para dos.' Estos llegaron muy 
espesos y muy dulces. Acababa de 
empezar a sorber el suyo, cuando 
un hombre se deslizó en el asien­
to que estaba frente a él. ¡Era Ed­
ward J effries ! 

-He pedido café para usted 
-dijo Mr. P. P., indicando la pe-
queña taza. 

Edward echó la taza a un lado, 
y se recostó en la mesa. 

-¿Cómo lo sabía?-preguntó. 
Mr. Pyne sorbió su cafe somno­

lentamente. 
-¿Su esposa . le dijo lo de su 

descubrimiento . en el secante? 
¿No? ¡Oh!, pero se lo dirá; se le 
ha escapado de la mente por 
ahora. 

El contó lo que Elsa descubrió. 
-Muy bien: eso concuerda per­

fectamente con el curioso inci­
dente que sucedió un poco antes 
de Venecia. Por una razón u otra, 
usted ha estado maquinando el ro­
bo de las joyas de su esposa. Pero 
¿por qué la frase: "Un poco antes 
de Venecia sería el momento apro­
piado?" Parece no haber sentido 
en eso. ¿Por qué no dejó que su . . . 
agente escogiera el lugar y hora 
que quisiese? Entonces, de pron­
to, me di cuenta del porqué. Las 
joyas de su esposa fueron robadas 
antes de que usted se marchara de 
Londres, y fueron reemplazadas 
por imitaciones. Pero esa solución 
no le satisfizo. Usted tiene una 
gran imaginación, es muy escru­
puloso. Un robo debe tener lugar 
en un sitio y de un modo que no 
deje sospechas sobre nadie de su 
amistad o que esté a su servicio. 
Su cómplice está provista de una 
llave del joyero y de una bomba 
de humo. En el momento oportu­
no, ella da la alarma, corre hacia 
el departamento de su esposa, abre 
el joyero, y echa los duplicados 
al mar. Se debe sospechar de ella 
y se le debe registrar; pero nada 

se puede probar contra ella, ya 
que las joyas no están en su po­
der. Y ahora el significado del 
lugar escogido es claro. Si las 
joyas se hubiesen lanzado al lado 
de la linea del tren, éstas hubie­
sen sido encontradas. De ahí la 
importancia del momento en que 
el tren pasa sobre el mar. 

Mientras tanto, usted se las 
arregla para vender las joyas 
aquí. Usted sólo tiene que entre­
gar las piedras cuando el robo ya 
ha tenido lugar. Mi .cable, sin em­
bargo, le llegó a tiempo. Usted · 
obedeció mis instrucciones y de­
positó la caja de las joyas en el 
Tokatlian para esperar mi llega­
da, sabiendo que si no lo hacía 
yo poncl,ría el asunto en manos de 
la Policía. También me obedeció 
al reunirse conmigo aquí. 

Edward Jeffries miró suplicante 
a Mr. P. P. Era un hombre muy 
simpático, alto y rubio, con una 
barba y unos ojos muy redondos. 

-¿Cómo podré hacerle com­
prender?-dijo cbn desaliento--. 
Para usted debo ser un ladrón 
vulgar. 

-Nada de eso-dijo Mr. Pyne-. 
Al contrario, yo diría que es usted 
casi dolorosamente honesto. Yo 
estoy acostumbrado a la clasifi­
cación de tipos. Usted, tili querido 
señor, cae naturalmente dentro 
de la categoría de víctimas. Aho­
ra, dígamelo todo. 

-Todo se lo puedo decir en una 
sola P?;_labra : chantaje. 

-¿S1, 
-Usted ha visto a mi esposa; 

usted se da cuenta qué criatura 
tan pura, tan inocente es ella, sin 
la menor idea o conocimiento del 
mal. 

-Si, si. 
-Ella tiene los ideales más pu-

ros. Si ella descubriera algo so­
bre . . . esto que yo he hecho, me 
abandonaría. 

-Me extrañaría. Pero eso no es 
el objeto. ¿Qué ha hecho usted, mi 
joven amigo? Supongo que esto es 
un enredo con alguna mujer. 

Edward Jeffries asintió. 
-¿Desde :,u matrimonio o an-

tes? 
-¡Antes .. . oh, antes! 
-Bien, bien. ¿Qué sucedió? 
-Nada, nada en particular. Y 

esto es la parte cruel del caso. 
Fué en un hotel de West Indies. 

TESOROS FSCONDmos 
El Revelador Radio-Magnético "'Schumfell "". patentado por 
el Gobierno francés . es un maravlllos<> aparato que asegura 
el descubrimiento de FUENTES. cape.s de ag}las subterrá­
neas. minas de carbón. cobre. plomo. hierro. fUones de oro. 
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Había una mujer muy atractiva, 
una tal señora Rossiter, que esta­
ba parando allí. Su es~oso era ~n 
hombre violento; tema los mas 
salvajes ataques de mal humor. 
Una noche él la ,amenazó con un 
revólver. Ella se ·escapó y yino a 
mi habitación. Estaba med10 lo~a 
de terror. Me pidió que le perl]ll­
tiera quedarse hasta por la mana­
na. Yo .. . ¿qué más podía hacer? 

Mr. Parker Pyne miró fija~en­
te al joven, y éste le devolv10 la 
mirada con igual fijeza . Mr. Pyne 
suspiró y dij o: 

-En fin , que lo tomaron por 
un ingenuo. Mr. Jeffnes. 

-Realmente . . . 
-Sí. sí. Una antigua treta que 

a menudo tiene éxito con jóvenes 
quijotescos. ¿Supongo que cuando 
su matrimonio fué anunciado el 
tornillo fué apretado? 

m~~lao1:c~?!rf~\i~~\1:i d~e~o~ 
todo sería descubierto a mi futu­
ro suegro: cómo yo h~bía enaje­
nado el cariño de esta mujer a su 
esposo· cómo había sido vista en­
trando' en mi habitación. El espo­
so entablaría un pleito pidiendo 
el divorcio. Realmente, Mr. Pyne, 
todo esto me convirtió en un im­
bécil. 

Se secó el sudor con gesto can­
sado. 

-Sí, sí, ya sé. Y así usted tuvo 
que pagar. Y de cuando en cuan­
do el tornillo se apretaba un poco. 

-Sí, y éste fué el último inten­
to. Nuestro negocio había sido du­
ramente azotado por una quiebra. 
A mí me era simplemente imposi­
ble poner mis manos sobre dinero 
contante. Entonces inventé esto 
que usted acaba de descubrir. 

Tomó su taza de café frío, la 
miró distraídamente, y se la be­
bió. 

-¿ Y áhora qué hago?-pre­
guntó patéticamente-. ¿Qué ha­
go ahora? .. 

-Usted será guiado por mí-di­
jo Mr. Parkei:: Pyne firmemente-. 
Yo me entenderé con sus ator­
mentadores. En cuanto a su espo­
sa, usted irá inmediatamente ha­
cia ella y le dirá-Ja verdad; o por 
lo menos, parte de ella. En el úni­
co punto en que usted se desvia­
rá de la verdad es respecto al 
asunto de West Indies. Usted de­
be ócultarle la verdad de que . .. 

INTRIGA 
la última creación de 
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bueno, que tuvo que hacer el pa­
pel de bobo, vamos. 

-Pero ... 
-Mi_ querido Mr. J~ffries, usted 

no entiende a las muieres. Si una 
mujer tiene que escoger entre un 
bobo y un don Juan, preferirá a 
don Juan cuantas veces la some­
tan ~ la prueba. Su esposa, Mr. 
Jeffnes, es una muchacha pura 
inocente, encantadora ; y de 1á 
única manera que ella sacará al­
gún provecho de ia ,. ·fa es creer 
que ella ha reformado a un liber­
tino. 

Edward Jeffries lo estaba mi~ 
rando con la boca abierta. 

-Lo que d_igo, lo digo en serio 
-dijo Mr . . Pyne-. Por ahora su 
esposa lo ama ; pero veo indicios 
de que no lo seguirá amando si 
usted continúa presentando ese 
cuadro de rectitud y bondad que 
es casi sinónimo de tontería. 

Edward dió un suspiro. 
-Ve hacia ella, hijo míO--Oijo 

Mr. Pyne bondadosamente-. Con­
fiésalo todo, es decir, tanto como 
creas que debas. Entonces, explí­
cale que desde el momento que la 
encontraste cambiaste de . vida. 
Hasta robaste con tal de que no 
llegase a sus oídos. Te perdonará 
con entusiasmo. · 

-Pero si no hay nada que per­
donar . . . 

-¿Qué cosa es la vercjad?-di­
jo Mr. Pyne-. . ¡En mi experien­
cia es, regularmente, lo que des­
co_mpone el pastel! El axioma fun­
damental de la vida de los casados 
es que "hay" que mentir a un; 
mujer. ¡A ellas les gusta! Ve y se 
perdonado, hijo mío. Y vivirás fe: 
liz después. Me atrevo a decir que 
tu esposa te echará una mira_da 
cautelosa cada vez que una mu¡er 
bonita se acerque. Algunos hom­
bres tendrían esto eri cuenta, pe­
ro yo creo que tú no perteneces 
a ese grupo. . 

-No quiero mirar a nmgu~a 
otra mujer que no sea Elsa-diiO 
Mr. Jeffries simplemente. 

-Espléndido, hijo mío-dij~ Mr
1
-

P. P.-. Pero yo no se lo ~mas 
estuviese en tu lugar. A nmguna 
mujer le gusta encontrar un tra-
bajo demasiado fácil. . 

Edward Jeffries se levanto. 
-¿ Usted realmente cree .. . ? 
~Yo lo sé-dijo Mr. Parker Py-

ne . con energía. 
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ODO el arte de la estrate­
gia seria inútil si no -pu­
diese romper la resisten­
cia enemiga er. el lugar 

,e nado como punto vital de 
la defensa. ¿Pero cómo se puede 
)levar esto a cabo? ¡,Cómo se pue- · 
de neutralizar el gran poder de­
fensivo de las modernas armas 
automáticas y en qué forma pue­
den los tanques de asalto ayudar 
al rompimiento de la linea de­
fensiva enemiga? 

Para contestar estas preguntas 
es necesario fijar la atención ha­
cia las más :recientes experien­
cif.l: obtenidas. La primera lección 
que se aprendió en la Gran Gue­
rra consistió en la determinación 
'de que la vieja táctica de la 
artillería era absolutamente inú­
til contra las defensas ocultas, 
debido a que los artilleros no po­
dían ver los blancos, y al final 
de esta contienda se llegó a la 
conclusión de que aun cuando los 
atacantes estuviesen frente a una 
posición defensiva durante un pe­
ríodo de tiempo considerable­
mente prolongado y estuviesen 
obteniendo inteligentemente va­
liosos datos, no era posible llegar 
a una determinación exacta de la 
posición que ocupaba cada cañón 
de la defensa, por Jo que no ha­
bía otra solución que cubrir con 
metralla toda la posición defen­
siva que se intentaba capturar. 
Un ejemplo de esto que acabamos 
de exponer lo encontramos en la 
acción ele Mont Houy en no­
viembre primero de mil novecien­
tos diez y ocho, en la que los 
Cuerpos canadienses capturaron 
las posiciones vitales de la linea 
de Scheldt, rerca de Valenciennes, 
Y dondp ~.: hizo una gran demos­
tración de técnica de artillería . 
L_os alemanes que ocupaban la 
c1ma de una pequeña loma ha­
b1an rechazado los distintos ata­
ques que les habían lanzado los 
Ingleses. Los canadienses enton­
ces acumularon sobre un frente 
~nemigo de 2,500 yardas 144 ca­
nones de artillería de campaña, 
48 H9witzers y 104 cañones de ar­
t1lleria gruesa. Los cañones de ar­
tillería de campaña hicieron fue­
go de '.'barrage" delante de la in­
fanteria que avanzaba, mientras 
los cañones más pesados hacían 
f~~go de enfilada sobre las po­
s1c1ones a retaguardia del ene­
migo. En veinte y cuatro horas 
se dispararon 88,000 proyectiles 

do en los armamentos hizo' decir 

p o R EL e A p 1T Á N ARMAN Do E. CA ST El LA Nos ~~e t~e~:~ie~t~~¡~~e i~~AJJh:sr.: 
tado Mayor del Ejército america-

. no, que los ejércitos generalmen­
te inan a la próxima guerra con 
los mismos armamentos que ha­
pían empleado en la última con­
tienda. El gasto gue representa 
el rearme de un ejercito en cuan­
to a la artillería se refiere, es co­
losal; cuando se pidió al Congre­
so americano por la P. W. A. un 
crédito ascendente a $35.000,000 
para la modernización v motori­
zación de la artillería de campa­
ña solamente, se estimó que esta 
cantidad era insuficiente para el 
fin a que se quería destinar. Es-­
tas cantidades se pidieron para la· 

., adquisición de tractores que ti-
rasen de los cañones, para refor­

' mar las cureñas de manera que 
pudiesen resistir las sacudidas 
que recibirían al ser remolcadas 
a grandes velocidades, y modifi­
carlas a fin de dotarlas de mayor 
estabilidad durante el fuego y 
para que los cañones pudiesen 
deflexionar a través de un arco 
de fuego mayor. Esta suma no fué 
concedida, por Jo que el Ejército 

El general inglés GATHORNE-HARDY inspeccionando los nuevos aparatos de pun• ha tenido que ir modernizando 
teria del Ejército. sus cañones de artillería de cam­

con un peso total de 2,149 tone­
ladas. Un cálculo aproximado nos 
muestra que en el área captu­
rada cayó un proyectil por cada 
trece yardas de terreno. 

La infantería atacante estaba 
integrada por 1,200 hombres y 
sufrió un número de bajas apro­
ximado de unos sesenta muertos 
y trescientos sesenta heridos, pero 
el enemigo dejó en el terreno un 
número contado de más de ocho­
cientos muertos, y se le cogieron 
1,450 prisioneros. Este ejemplo 
ilustra muy claramente el prin­
cipio de que en las guerras mo­
dernas el principal factor para 
obtener el triunfo no radica en 
el número de hombres, sino en 
el número de proyectiles, esto es, 
en el poder de fuego. Los defen­
sores, bien estén dotados de ame­
tralladoras como en la pasada 
guerra o de cañones antitanques 
como, probablemente, tendr~n en 
la próxima contienda, ¿que po­
drán hacer contra unas fuerzas 
a las que no se les pueda tirar 
directamente? ¿Qué podrán ha­
cer cuando sientan a la infante­
ría avanzando, pero al mismo 
tiempo estén oyendo estallar los 
proyectiles sobre sus cabezas? Si 

no fuera por este fuego de arti­
llería, por estar a la defensiva, 
ellos podrían Juchar contra un 
número diez veces mayor, pero 
ante un bombardeo de esta na­
turaleza tienen que rendirse an­
te un número de atacantes mucho 
menor. . 

Concretando esta idea, puede 
afirmarse que la principal tarea 
de la artillería en la próxima gue­
rra· será la de producir sobre los 
defensores el efecto moral que se 
ha tratado de describir, pero este 
efecto requerirá grandes recursos 
en material de guerra. Así es que 
para lograr éxito en una ofensiva 
será necesario que los tanques 
sean apoyados por muchos y gran­
des cañones, y que sean manipu­
lados más cient1ficamente que lo 
fueron en el pasado. 

III 

¿ Cuál ha sido el progreso obte­
nido desde el 1918? En realidad, 
nada de lo hecho a este respecto 
ha sido de gran valor, aunque 
se han creado distintos cañones 

~~~~i ~~pree;J~~tº!nqu!a Jo~~~!~ 
Guerra. El poco adel~nto obteni-

paña por créditos anuales que se 
le han ido concediendo. Proba­
blemente hasta que no se presen­
te un estado de guerra no podrá 
dotarse a la artillería del nuevo 
cañón de 75 mm., que ha probado 
tener un alcance de 13,200 yar­
das en vez de 8,800, que era el que 
poseía el modelo usado en la úl­
tima contienda. 

En cuanto al cañón de 155 mm. 
(francés) . que usaron los ameri­
canos en la Gran Guerra, y que 
tenía un alcance de 17,400 yar­
das, el Ordnance Department del 
Ejército americano ha creado un 
modelo con un alcance de 26,000 
yardas, siendo, además, más lige­
ro que el francés y por lo tanto 
más fácil de transportar. De este 
admirable modelo se han fa:bri­
cado unos cuantos ejemplares so­
lamente. 

En la Gran Guerra los cañones 
de grueso calibre se emplearon en 
una proporción mayor con res­
pecto a los de artillería de cam­
paña. Recuérdese que en la ac­
ción de Mont Houy se usaron 
104 cañones de grueso calibre con­
tra 192 de artillería de campaña. 
Una vez que se haya generali­
zado más la tracción de los ca­
ñones y el abasto de municiones 

Un callón antitanque lnglé3 . Ca1lón antlatreo del Ejército ll1Utriaco, fabricado por la Skoda . 
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NADA que tra­
gar - nada 

que desarregle el 
estómago delicado 
del niño .. .\l acos­
ta rlo hágale Cd . 
simplemente esto: (1) frótele \ ick 

~--~) ~o~J ) hl=o~Í ~= 
modo también en la espalda ; (3) 
luego, para que su famosa doble 
acción dure más y sea toda,·ía más 
fuerte , úmele, sin frotar , una capa 
gruesa del ungüento en el pecho y 
cúbrala con paño caliente. 

Sin espera: Obra al momento 
E l fuerte masa j e hace que el 
\'apoRub comience su obra directa 
a través de la piel , como las cata­
¡:-,lasmas de tiempos an tiguos. Aun 
antes que acabe Cd . de frotarlo, el 
niño ya sien-e la espalda y el pecho 
calien es y cómodos. 

Al mismo tiempo, al ser calen­
tado por e1 cuerpo mismo, VapoRub 
deja sa li r sus ,·apares medicinales 

I ·. 

que el niño respira 18 veces por 
minuto derecho hacia los conductos 
irritados de adentro de la nariz, la 
garganta y el pecho. 

Efecto doble y Llr¡o 
Al obrar de estos dos modos directos 
a la vez, el VapoRub a livia la irri­
tación, a floja la flema, calma la tos, 
ayuda a que pase la congestión. Al 
aclararse los conductos del aire, la 
respiración es ot ra vez fácil y natu­
ral. Y sintiéndose entonces cómodo 
el enfermito, en poco tiempo logra 
dormirse, mientras que el VapoRub 
sigue haciendo su buena obra por 
horas, cortando el resfriado, casi 
siempre, para el an1anecer. Los res­
friados de los adultos ceden del 
mismo rápido modo a la acción 
poderosa de este ungüento. 

VICK 
VAPORUB 

~-:::;:- , 
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La arrilleria media na en las Ul t imas ~anwbras d el E jercito it a lia 110 
r Foto Jnterna tto11a l ,. · 

oor medios mecánicos, se verá au­
mentar el número de cañones de 
grueso calibre en relación a los de 
art illería de campaña. 

Difícilmente ouede dudarse de 
que los ejércitos usen en la pró­
xima guerra proyectiles cargados 
con gases letales, a pesar de que 
las principales naciones se hayan 
comorometido a no emplearlos. 
Durante los años 1915 y 1916 se 
comprobó que los proyectiles car­
gados con gases letales no produ­
cían un gran efecto, pero _ cuando 
en 1917 apareció el gas mosta ­
za, e1 agente más mortífero hasta 
ahora descubierto, la opinión va ­
rió completamente. Se demostró 
que era muy difícil de descubrir 
su presencia , que permanecía ac ­
tivo durante varios días y que 
inutilizaba el empleo de las ca ­
retas, pue-s quemaba a las perso­
nas. A pesar de que desde el 1918 
se viene laborando intensamente 
por la creación de nuevos agentes 
químicos, hasta ahora no se ha 
podido descubrir ninguno más 
poderoso para ser emoleado en la 
guerra. Según aseguran las revis­
tas técnicas militares, no exis­
en probabilidades de que pueda 

crearse el producto que consti tu ­
ye la pesadilla de los asustadizós 
pacifistas, esto es, un agente qui­
mico que ocupando la capacidad 
de una cucharadita de té sea ca­
paz de acabar con una población. 
Pero sí se puede asegurar que en 
la próxima guerra de primera 
clase los combatientes usarán los 
gases letales para exterminar a l 
enemigo o para hacerlos re tirar­
se de las posiciones que ocupan, 
rnnque los técnicos de la ciencia 
mil itar están de acuerdo que aun­
que estos gases ocasionalmente 
puedan ser muy útiles, nunca po­
dran de por s1 ganar batallas ni 
decidir cont iendas. · 

IV 

He dejado para el final el in­
vento más asombroso en mate­
ria de artillería que se llevó a ca­
bo durante la Gran Guerra : el 
gr~n cañó~ Bertha que bombar­
deo a Pans en 1918. Este cañón 
tenía un calibre de ocho pulªa­
das ~ sea un poco más de ve~te 
centunetros, y era mucho más pe­
sado y mayor que los conocidos 
t,.~sta entoi:ces. El grueso del ca­
non permit1a el desarrollo de las 
grandes presiones que producían 
los gases explosivos que en él se 
e~oleabaI1_: el largo que tenía 
dicho canon permitia que estos 
gases actuasen sobre el culote del 
J:)royecW durante un espacio de 
tiempo mayor que el corriente 
dando esto lugar a que se obtu: 
V1ese una velocidad inicial suma­
mente gr~de. La mayor parte 
del recorrido del proyectil lo efec­
tua~a en la estratosfera. donde 
el aire hace muy poca resistencia 
al vuelo del proyectil. De este mo­
do se logró un alcance hasta en­
tonces de~c~mocido de unos cien­
to t rece kilometros, una distancia 
aproximada como de La Habana 
a Matanzas. Por otra parte la 
zona de dispersión era proporcio­
nalmente grande, y cubria el área 
de una gran ciudad. 

Aunque los alemanes con este 

gran cañón sorprendieron al mun­
do , realmente no lograron ningún 

.efecto en el desarrollo de la Gran 
Guerra. au nque seria tonto pen­
sar que el Gran Bertha no cons­
t ituye más que una curiosidad 
histórica. En una nueva guerra 
en Europa, donde los distritos in­
dustria les no están muy lejos de 
las fron teras, será una buena idea 
la colocación de baterías de estos 
cañones en lugares desde donde 
puedan bombardear los centros 
industriales . Essen o el área pro­
ductora de hierro de la Lorena 
podrán ser atacados en esta for­
ma. Esta superartillería puede 
rendir mayor servicio que los 
aeroplanos de bombardeo en el 
a taque de estos lugares, que 
los aviadores reclaman como su­
yos en la guerra pasada y creen 
firmemen te que serán segura­
men te los pr imeros objetivos a 
dest ru ir : los cent ros de produc­
ción de municiones. Los bombar­
deos contim~dos de artillería 
ofrecen \·arias ven ta jas de gran 
importancia sobre los que realiza 
la aviación. entre ellas : en que 
estos últimos se interrumpen por 
el mal tiempo. por agotamiento 
de la t ripulac ión y por efectivi­
dad de los ca i1ones \. ametralla­
doras an t · aéreas y la· a \·iación de 
persecución . · 

La guerra ci\· i que se está des­
arroilando en España ha ofreci­
do a los técnicos hasta ahora 
muy pocos datos que les permitan 
la re.visión de los procedimientos 
que se lleva ron a cabo en la Gran 
Guerra . Los técnicos de artillería 
alegan que no han podido llegar 
a conclusiones de fin itivas por des­
conocer el numero de aeroplanos, 
de cañones. de ta1 ques y de otros 
arma mentos con que cuenta ta­
da uno de los bandos. descono­
ciendo asimismo la habilidad Y la 
técnica de los que manipulan es­
tas a rmas. 

Sin embargo. se ha podido de­
mostrar que la resistencia de !OS 
ejércitos no se desploma por el 
bombardeo desde el aire de las 
ciudades y que unos pocos tan­
ques ligeros no pueden penetr~r 
posiciones. au nque éstas hayan si­
do rápidamente organizadas para 
la defensa . Si juzgamos por las 
fotografías que publican los ~e-

[~~d~ci: ·lo~e;};~~! ~l ~~~/ª~u~~; 
asegurarse que los cañones que 
allí se están empleando son mo­
delos del 1914 v an teriores, Y que 
ninguno de los dos bandos !OS 
abandona en favo r de las armas 
más modernas. Si tomamos a la 
guerra civil que en España s~ es­
tá desarrollando como el prologo 
de una gran guerra, ¿qué pode­
mos decir sobre el próximo em­
pleo de la artillería? Hasta aho­
ra nadie se ha atrevido a pronos­
ticar esto. pero algunos_ afirman 
que el éxito será decidido entre 
los ejércitos organizados Y q~d~ : 
cañares serán los que dec1 ir 

_ los combates. En la defensa, l~ 
pequeños cañones detendran a 10 
tanques y en el ataque los gran: 
~es cañones batirán a Jos pequen 
nos_. El ejé_!'cito que C!Jen~.bt~s 
meJores canones y mas ª el 
artilleros será, pr(!babl_emente, 
que obtendrá la V1ctona. 
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LLECAN R CUBA LOS CRDAVERES ílH 



VICTIMAS DE LA "TRAGEDIA DE CflLI ..... . . . . . 

Conducidos c11 armoncs de artillería, los féretros llegan frente al Capitolio. 
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Fcd ,·nco CrARCIA LORCA , con Maria 
.\ f t"SOZ DE Q UEVEDO. durante su v isi ­

ta a La Habana 

EDIABA septiembre-año de 
1929-y el otoño madrileño 
adquiría los tonos rojos 
maduros y la opulencia do-

rada de sus frondas. La tempera­
tura era aún muy sua ve y en 
aquel comedor tan popular de "ca­
sa de la Ignacia " comenzaba a 
sentirse demasiado calor. Un par 
de docenas de amigos despedía­
mos. desde el balcón, a dos ilus­
t res viajeros trasatlánticos : es de­
cir. que iban a adquirir de allí a 
pocos días ese título tan envidiado 
por los madrileños, ciudad seca 
y de tierra adentro . 

Un gran profesor, escritor in­
signe. político de elevado verbo, 
.acompaúaba a um. joven poeta 
granadino llevándolo desde su ha­
bitual Residencia de Estudiantes 
-allá arriba. en la colina de los 
chopos-al vasto universo de la 
Universidad de Columbia-. "Este 
nuevo ambiente-se decía-con­
vendrá mucho a Federico". Porque 
Federico. que era refractario a los 
viaj es , apenas hab1a hecho algu­
nas veces sino el de Granada a 
Madrid , fuera de los que llevan Y 
traen a los pueblos y ciudades an­
daluzas. 

Federico, en efecto , era un mozo 
del pueblo. un poeta popular, y 
se reía con su buena risa ancha 
y profunda cuando se le tomab?l 
por un señorito. Todo lo que el 
era . lo que él sentía, era_ la tierra, 
el pueblo andaluz, el no, el na­
ran jal. las torres esbeltas sobre 
los tejadillos pardos en las casas 
blancas. En Madrid prolongaba 
su Andalucía, y se hallaba bien 
en Madrid aunque no le perdona­
se la invención de un tipo femen­
t ido de flamenquismo , el "cante" 
de Angelillo. porque Madrid , as_e­
guraba, es la puerta de A1:daluc1a. 
Y si sus calles son demasiado an­
chas , demasiado pobladas, hay ca­
llecitas silenciosas con colmados 
donde se venden frituras y vinos 
andaluces. "- ¡Mira 1-me dec1a 
con una ~ran Pxcl::unación-. ¡ Es­
to es Se vil la, .. Y .. esto", esta vez, 
era una esquina. un grupo de ca­
sitas en La Ha bana vieja, por ahi, 
por Peúa Pobre y la loma del 

Ai6i~;-ndo me lo encontré en La 
Habana. vuelto él de los Estados 
Unidos. ¡cómo se rei.:t! "-¿Com­
pren des tú? .. . ¡ Yo. hablando in­
rrlé s , .. _ Y en efecto , la cosa era 
ta 1~ ·absurda que los dos no podía­
mos parar la risa . Rabia traído 
un ° ran repertorio de palabras in­
glesºas : Sá ila n . L on áilan . Sersapi, 
g rei fruí: pero el contacto con un 
mu ndo tan di verso al que. le ha­
bía rodeado desde su niñez fué , 
de todos modos, un gran benefi­
cio para él. No por lo _ que sus 
amigos. excelenteme~te m tenc10-
nados, pensaban. segun unas ideas 
m uy en boga en tonces acerca del 
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cosmopolitismo, de los horizontes 
anchos de diez días de océano, 
sino por todo lo contrario, porque 
al encontrarse con la existencia de 
ambientes tan profundamente _ex­
traños a su sentir, tan antagom­
cos de su idiosincrasia, tan hosti­
les a su sensibilidad, el poeta an­
daluz se había refugiado en lo 
más cálido de sus honduras y ha­
bía puesto a presión, a X atm~sfe­
ras neoyorquinas. su andalucismo 
trascendente . 

Adolfo Salazar , que se e~icontró en L a H abana c_on Federico Gar­
cía· L arca hace ocho anos, ha escr_i to _tres _art icu las en los que 
refiere sus recuerdo_s_ de aquellos dws mol i¿ idables en los 9ue el 
gran poeta reconoc10 en Cuba su Andalucza . Este es el primero 
de esos artículos y en el se da a conocer un poema inedito de 

G arcía L arca: " Stanton" . 

Nunca lo encont ré tan andaluz 
corno en La Habana. Había ve­
nido como refugio más próximo , 
a respirar aire español, a ire an­
daluz, que es el que aqui encon­
tra mos entraüablemente los espa­
ñoles. "-¿Has visto? ¿Has visto? 
¡La Habana es una maravilla! E;; 
Cádiz , es Málaga , es Huelva" . 

Por ADOLFO SALAZAR 

Y sacaba una consecuencia "po­
lítica": " ¡Qué grande es Espa­
ña" ... Pero . . . 

Cuando Federico, de la mano 
de Fernando de los Ríos, empren ­
dió su primer viaje, hacia un par 
de años que todos andábamos re­
citando los romances gitanos. ¡Qué 
mundo de cosas, en una década! 
¿Quiénes, ni él ni nosotros, podía­
mos imaginar que a la vuelta de 

diez años sus romances de gitanos 
y tricornios iban a re vol verse tan 
ferozmente contra su pobre hu­
manidad , cordial, sencill a. buena? 

-¡Ay , Federico G arcía, 
l lama a la Guar dia Civil' . 

Sus romances, nacidos en Gra­
nada florecían en su cua rti to de 
la Residencia. Los muchachos, a l 
oírselos ( al oírselos a él, con su 
acento inolvidable 1, comprendían 
por primera vez lo que era la poe­
sía viva . Sentían. viv ían la poe­
sía, la veían brotar de él, del au­
tor, del poeta y, más que admira­
ción , que es un término un poco 

Stanton (*) 

C uando me quedo solo 
me quedan tus diez arios 
11 los caballos ciegos 
y tus quince rostros con el rostro tic la pedrada 
y los bich os p equefi.os que venían a co m erse el maiz 
Stan ton. Hi io m io. Stanton. 

A las d oce de la _noche el cáncer salia p()r l os pasillos 
11 hablaba con Los caracoles vacíos d e los docu me ntas 
El vivís-inio cáncer pleno de nubes y de t ermómetros 
en un casto afdn de manzana para que lo coman los ruise1lorcs 
En la casa donde hay un cáncer 
se quie bran las b lancas paredes en el delirio de la astronomía 
¡, por los es tablos más pequeños y en las cruces de los bosques 
brilla por muchos anos el /ulgor d e la quemadura 
Yo podía haberte ensenado con el hilo de tu arpo j ud ía 
por amor de los otonos y las primeras bocanadas de vie nto 
y muchas veces -pensé que tus ojos era n los mios 
dond e los chi nos cla van las ca bezas qu e comen los dem onios de sal / ria 
JI que JIO no conozco el cuerpo de los demás 
y es mu y posible que los pi es machaquen la hierba 
d e un corazón que ha sido an t es tuyo 
-Oh, r,11 Stanton id iota y bello entre los pcque,ios animalitos 
con tu madre trastornada por el lino d e las ald eas, 
con tu hermano d entro del alcohol 
y ot ro comido -por los horm igueros de los ter renos 
JI el cáncer si n alambradas batiendo por las ltab i ta cwncs 
Hay nodrizas que- dan a los ni1los rios d e m u s90 y amargura d e pir 
y algunas negras suben a los pisos para a!, 09arte en el filtro d e rata . 
Porqu e es verdad que la gente q1dcrc echar las rat oneras c 11 la s alcantar illa .-; 
y yo sé lo que esperan los qi,c por la calle 
nos oprimen de p ronto las yemas d e los dedos. 
Tu 19norancia es un m on te de !ron es. S tant on 
El dia que el cáncer te d ió una paliza 
y t e escupió en el dormitório donde es taba el muerto 
la emoción de los huéspedes en la galería 
y abrió s u cancela rosa de vidrios rotos y manecita s blan cas 
para salp icar de lodo las pi,p i las de los que sangran, 
""'buscaste a los niños d e azúcar , 

a los ni~os de a zúcar que uil'en con un olor rn lo osC'Uro del bosr,uc 
y que tienen un pecho para todo en los días ma s crudos drl inl' ierno . 
Aq uel campesi no que vemos y t1J s dtC':; ofl os son un Apolo . 
Saldrá la nieve por todas las bocas 
cu ando sólo quede una piedra en la / otogra/ia. 
Y todo. Stanton, hijo, porque ltay palabraJ antiquísimas 
que duermen en el plano inexorable de tu s o/os 

~ :i:~c;:/ ;',. 
1
~: :J~~e~~~:;::s q~º~":i~::s:~~: ~°:r,t~;;ras d e la carpintería. 

que para l,za v iejos palJa/es donde no pen etra nunca el agua 
y t e regala delante de tu madre helados arbolitos de ácido bórico . 
Ci,ando supere el tumulto de los montes 
se pararé un pedazo d e queso para tu perro en la cocina 

Tus d iez _ allos serán las hojas que vuelan so bre los tra jes de los muertos 
y los paisa j es que pasan por el o/o de una agu j a 
s in encontrar la resurrección de la carne . ~ 

Y yo, Stanton eléctrico d e pinos en el calor d~l mundo cerrado 
iré pene t rando a voces las estatuas de la m alaria , ' 
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t riste y un poco pedante, lo que 
hac ían era adorarle. El era muy 
susceptible a ese homenaje y sen­
tado en la cama -diván de su 
cuartito de la Residencia recita­
ba incansablemente a los mucha­
chos agrupados en torno suyo, de 
pie, po r el suelo, acurrucados ba­
jo la mesa. 

Su cuar to había recibido el 
n ombre de "el tranvía". Tan lleno 
de gente estaba . Cuando yo llegué 
a La Habana y fuí a buscarlo a 
su hotel, un simpático hotel de 
aire colonia l, me lo encontré en­
vuelto en su famoso albornoz ama­
rillo, recostado en la cama, en me­
dio de doce o catorce muchachos 
que le escuchaban boquiabiertos. 

-¿Pero qué es eso. Federico', 
¿ Q·1é diablos estás recitando? 

- Son mis poemas de Nueva 
: York y son surrealistas. Sléntalt. 
Oye . Este poema lo he escrito ayer. 
Está inspirado por un niño bobo 
que conocí a llí y que estaba per­
seguido por el espectro del can­
cer . Porque su pac'.re, su madre, 
habían muerto del cáncer. 

Federico se quedó silencioso. U_no 
de sus sil encios en donde sus OJOS 
se le volvían para dentro, como 
mi ra ndo a lo profundo de un re­
cuerdo. 

- Mira- añadió- . Me han ope­
rado. Aquí . en la cadera. Tengo 
miedo de haber a t rapado un can­
cer 

Al ga rabía general. El cancer 
presunto de Federico . era un gra­
no qu e le habían extirpado: 

Muy serio . cornenzo a recitar su 
µocm a nuevo. que aparece al ce11· 
lro de esta plana 

ric~ª e~~P~~~ft~d~e~!v~1~~ ~et~ 
gentes por el in te rés que le pre· 
sentaban . indiferentemente aran-

t1~ 00 E~si~~~~~~c~¿; ~~r;5~~ f~~: 
gotable . Neg:ros. blancos, mu_latos_ 
a todos r_ec itaba sus versos s111 ;:r 
fu erzo 111 empacho. y era de os 
la ca ra de aquellos pobres chl~a-

~~r~\f/ ª~~[ª~u!rft~~¿istat~ ~ rey ' 
de H arlc 111 · 

"Co1i 11 11a cuc hara de palo odri· 
r eba ,rnba los ojos de los ~fas". _ 

1 • ¡ Est e poema . ir1 edito, Yb 0~~ 
desconocidos. de los _que pr~/solo 
mente no existe mas que roan 
original manuscrito ,. ste. co1~~5¡ma 
en poder de una dzs zngu_ nte a 
poetisa cubana . pertene~~s her· 
una familia de poetas. 

1
,edefo 

manos Loinaz. de qui_enesef en la 
leerse sendas composrczonla /nsti· 
antología publicada po~ cultura 
tueión Hispanocubana e ,. Quit· 
"La poesía cubana _ en 1936 radeci· 
ro con signar ~qui mz aginaz ~e 
miento a la senara_ Flor ½a publt· 
Gardyn , por vermztrrme os poe· 
cación en CARTELES d~ es aarcía 
mas inéditos de Fedde7~~tiTnidad 
Lorca. amigo de cor za 
de esa familia . 



En los dos meses que llevaba 
aquí cuando yo Je encontré, ha­
bía hecho amistad con media Ha­
bana y me pedía que lo acompa­
ñara a hacer las visitas más in­
congruentes : en secreto, me decía 
estar enamorado, es decir, "creía" 
que estaba enamorado, de una ad­
mirable morena que bailaba en los 
estudios de los pintores y dirigía 
una humildísima casa de comidas 
donde Federico venía casi cada 
noche a comer los platos típicos, 
bien recargadQs de chiles y de ajo. 
Más tarde, el teatro Alhambra ha­
cía sus delicias, y el gallego, el 
negrito, el militar, el guajiro y la 
criolla habían pasado a ser gen­
tes de su intimidad, a quienes 
contaba sus proyectos de teatro 
surrealista, como "El Público", 
donde aparecen caballos en esce­
na y hay una lluvia de guantes. 

"....:.Es una supervivencia del "tea­
tro dell'arte"-me decía. Y suge­
ría a los cómicos argumentos de 
"relajo". 

Pasión o juego inconsciente, Fe­
derico se divertía de un modo ex­
traordinario mixtificando a gentes 
cándidas. Si entre los mixtificados 
"caía" alguna buena pieza, algún 
sabio erudito, filósofo profundo o 
pez gordo de la politiquería, ape­
nas podía contener su entusiasmo, 

, y, para que no se desbordase, te­
' nía que abandonar la reunión de 

improviso. Ya en la calle soltaba 
el torrente de sus carcajadas y, 
cogiéndose de mi brazo. me con -
ducía a cüalquier parte donde 
hubiese un piano y una botella de 
ron. 

Quien no haya conocido a Fe­
derico García Lorca bajo el as­
pecto musical no sabrá la otra 
mitad suya. Conocedor extraor-

. din_ario de la canción popular es­
pan(?la tocaba y cantaba, con su 
esplendida voz de mozo rural, los 

·l . 

: ~~,1.-L-

Uno de los Ingenuos dibujos ln/~ntiles que hacia García Lorca · durante sus con-
. i:ersaciones, dedicándolos luego a stts amigos. 

ejemplos más característicos de 
nuestras canciones regionales, y 
en_ Nueva York traía locas a las 
aenoras maestras enseñando a las 

,-,aeJloritas discípulas canciones es-

~n~!!s e~ncu!~d~sraj~~k~:S:~tie 

la~ canciones populares alguna de 
su propia cosecha. O a la inver­
sa daba por popular alguna letra 
famosa, como la seguidilla de Lo­
pe de Vega que interpola entre 
las Seguidillas del siglo XVIII tan 
conocidas en la interpretación de 
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Federico GARCIA LORCA 
1 Foto RernbrandtJ . 

la Argentinita , con Federico al 
piano. Mas conviene desconfiar de 
su cronología, y aun, caso más 
grave, de la procedencia de sus 
músicas, porque todavía no he lo­
gra_do averiguar si sus Peregrinitos 
estan cantados con música escu­
chada por él para tal letra ( cosa 
que ignoran los antologistas, o 
bien si esa música procede direc­
tamente de la colección de Falla 
en la canción que comienza : ' 

" Por traidores tus ojos 
voy a enterrarlos" . . . 

En La Habana, Federico había 
descubierto una mina musical : el · 
"son". En aquel año de 1930 el 
"sim" estaba en su apogeo aquí, 
mientras que era enteramente 
desconocido en Europa. Creo que 
interesará al lector que le cuente 
~f!~ ?iit~s~•~stras excursiones por 

* El próximo artículo de Adolfo 
Salazar acerca de García Lorca 

Otra instantánea de GARCIA LORCA en Cuba, se titulará " El mito de 
y Maria MUROZ en los repartos cerca- Ca~m.ito" , ¡¡ aparecerá en un 

nos a La Habana . proximo numero de CARTELES. 
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~. 17 / 
DESASTRE EN EL PACIFICO.-El veterano piloto trasatlán- ' 
tico E. C. MUSICK, muy conocido en Cuba , que mandaba 
el '_'Samoan Cltpper" cuando ocurrió_ la catástrofe . Musick 
abnó las rutas de_ la Panamerican Airways hasta la Arl7en­
tina, y fué él quien m1c1ó la vta comercial y de pasa1c a 
tra vés del Pacifico . Su única preocupación_ era-seg,¡11 decla-

ro hace una s semanas a la Prensa-"vtvir muchos a1los". 

"LA BAILARINA ROJA" .-Uiw 
escena de la gran pel.icula fran-

w_;,~, ... ~ªor b~!J~;inJ:o:f~~" /':{;;~ 
Worms, que se est renará el miér­

z cotes 19 en el teatro Nacional. 
(Foto N emo / . 

ft 
LA CRISIS FR.4NCESA.-De izquierda a derecha : el ··prenlier · Camille CHAUTEMPS . radical socialista, que 

presentó la dimisión al negarse los miembros d el Frente Pcpular a aprvi.Jar S il política mon etaria y social; 

el min istro de Hacienda ,_ Georges B_ONNET, radica! socialista, que fracasó en .m intento de formar Gabinete 
por n egarle su cooperación !os socta l i stas. y el ex "prem'ier" León BLUM , ¡efe de los socialistas, que fué en-

cargado de formar Gobierno el domingo 16. 
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OCHO NACIONALIS­
TAS PORTORRIQUE­
ÑOS CONDENADOS . 
-Mientras Pedro. Al­
bizu Campos, fe/e 
,lustre de! nactona­
!ismo portorrique11.o, 
cumple co'ndena en 
la Penitenciaria de 
Atlanta por el delito 
de def ender la liber­
tad e independencia 
de SIL patria, ocho 
nacionalistas más han 
sido condenados en 
San Juan de Puerto 
Rico como a·utores de 
un atentado contra 
el iuez norteameri­
cano Robert A. COO­
PER (a !a derecha}. 
A la izquierda, el 
doctor Julio PINTO 
GANDIA. presidente 
del Partido Naciona­
l_i:• ta borinq ueño, que 
; 191tra entre /.os con-

denados. 

LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DOMINICANAS .-El se­
ñor :Jacinto B . PEY_NADO ,_ v icepresid_ente de la República Do­
m.micana, que sera candidato presidencial en. las vróximas 

elecciones. 
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ción humillante, y se vería así ex­
puesto a "perder prestigio". Des­
pués de haber reflexionado ma­
duramen te el ca.so, el portavoz del 
Japón. decidió hacerse preparar 
también un sillón semejante en 
todo al que se le ofreceria al ex­
tranjero, aunque en ,aquella épo­
ca los japoneses no usaban nun­
ca en su vida habitual muebles 
de esa clase. 

La intervención del comodoro 
Perry sobrevino, desde luego, en 
una época en que comenzaba a 
agitarse confusamente en muchas 
Inteligencias japonesas la necesi­
dad sorda de una transformación. 
Una gran lucha interior iba a li­
brarse en el Japón. En los tor­
bellinos de esa guerra civil iban 
más de una vez a ser puestos a 
prueba los intereses extranjeros. 
De ahi los desembarcos de mari­
nos franceses e ingleses en Yo­
kohama en 1863. De ahí el bom-­
bardeo de las baterias japonesas 
del estrecho de Simonoseki por 
los navíos franceses Tancredo y 
-Semíramis, comandados por el 
almirante Jaurés. De ahí las ope­
raciones de la misma naturaleza 
emprendidas sucesivamente por 
los norteamericanos, los ingleses 
y los holandeses. Y la muerte de 
los once marinos franceses del 
Dupleix. 

Lo que debía resultar de todas 
esas conmociones fué, como se re­
cordará, la caída del régimen de 
ese jefe del palacio llamado d 
shoyim y la restauración del mi­
kado en 1868, coincidiendo con el 
principio de la nueva era, la de 
la modernización integral del 
país. 

Es instructivo leer hoy ciertos· 
relatos escritos por el comodoro 
Perry con respecto a la manera 
como creyó deber comportarse con 
los japoneses: 

"Me ha sido muy útil, para 
guiar mis relaciones con este pue­
blo sutil · y astuto, la experiencia 
adquirida en mis relaciones ante­
riores con los habitantes de paí­
ses extranjeros, tanto civilizados 
como bárbaros. Esta experiencia 
me había enseñado que con los 
pueblos que aman las grandes 
formalidades es necesario una de 
dos cosas: o dar de lado a toda 
ceremonia o sobrepasarles en im­
po_rtancia personal y en ostenta­
cion. 

Yo he seguido los dos extremos, 
es decir, que en todas las ocasio­
nes en que era oportuno he ~es­
Plegado una gran pompa, mien­
tras que la he evitado en otras 
el) que era incompatiple con el es­
p1ritu de mis instrucciones. En 
ninguna circunstancia he recono­
cido superioridad personal. He 
tratado en un pie de igualdad 
perfecta a los dignatarios japo­
neses, por elevado que fuera su 
rango, aun aquellos ante los cua­
les sus compatriotas se arrodilla­
ban. Para dar más importancia 
a mi propia posición, he hec~o 
entender cuidadosamente que so-

Un ·escuadrón de ·aviones japoneses d·;,­
bombardeo. Los aparatos son del últi­

mo modelo europeo. 

lo quería ~ratar con príncipes de 
la sangre". 

* Wilhelm Heine cuenta que al 
terminar esas negociaciones difí­
ciles, Perry, satisfecho de su éxi­
to, hizo desembarcar la música de 
uno de sus buques y le ordenó 
ejecutar el famoso Yankee Doodle. 

Los japoneses que tomaban par­
te en el coloquio se habían mos­
trado hasta entonces reservados, 

~~ -:.; .... " , !~~~t~!ci~~~~~º; luac;J~ª~~rg~ 
La infantería japonesa de hoy avanza protegida por los tanques, cvmo en el Occidente. los acentos de la música nortea-

mericana rompieron todos a reír, 
y tardaron mucho tiempo antes 
de recuperar su impasibilidad. Di-­
gamos, para ser justos, que la mú­
sica japonesa propiamente dicha, 
nos produce cuando la oímos por 
vez primera exactamente la mis-
ma impresión. · 

Se ve ahora con toda claridad 
el grave error que cometieron las 
potencias blanca.s, a mediados del 
siglo XIX, cuando obligaron a los 
japoneses, que no querían nada 
de nadie, a adoptar sus instru­
mentos, sus métodos y sus apara­
tos de destrucción. 

Se puede afirmar que desde 
1854 toda.s las naciones europeas 
se entregaron en el Japón a 
una competencia encarnizada pa­
ra hacerles comprar a los insula­
res cañones, explosivos, buques de 
guerra, así como para hacerles 
aceptar profesores, instructores y 
consejeros de todas categorías. 

Ese pueblo tan profundamente 
diferente de los europeos, e~e 
pueblo donde la personalidad i.a­
dividual, o la -consciencia de ser, 
el yo. está infinitamente menos 
desarrollado que en la humanidad 
de occidente. concede por eso mu­
cha menos importancia que nos­
otros a la continuación de la vida 
y a la idea de la muerte. Y es eso 
lo que explica la fria indiferen­
cia con la cual se sacrifican sus 
tropas en el campo de batalla. 

Cuando un pueblo como ése se 
encuentra en posesión de todos 
los procedimientos destructores 
qur. la inteligencia, infinitamente 
más desarrollada. más creadora, 

~~r;º;teeu;~~~~s ,~ab~~e i~~t~::1~ 
debido asegurarles eternamente, 
si hubieran s ido cuidadosamente 
conservados. la supremacía sobre 
todas las demás razasl es fatal 
que ese pueblo, ese recién llegadv, 
se muestre extraordinariamente 
peligroso. Pero la lección no ha 
sido todavía suficientemente com­
pleta. Y en la hora actual gran 
número de las máquinas de que 
se sirven los japoneses en su em­
presa guerrera contra China les 
va en linea recta de las diferen­
tes naciones de Europa. 

El espíritu de competencia en­
tre las naciones occidentales, su 
falta de una solidaridad tan ne­
cesaria sin embargo, _¿-acabuan 

El soldado ;apones: IT:i1f::cl~nca~d~~/:1{u~11,_,de:·la 



COMENTANDO LA ACTUALIDAD. 
U reembarco de los antillanos 

En el reciente manifiesto que el señor Pre-

~~~~./;~P~tú~c:ñ~f~ ~t~:~~. t 
mencionaba el reembarco de los antillanos 
como una de las medidas altamente merito­
rias de la administracion. 

Pero a pocos días de esta declaración auto­
elogiosa, el señor secretario del Trabajo, a 
propuesta de su colega de Gobernación, sus­
pende dichos reembarcos durante el periodo 
de la zafra. 

La poderosa razón de Estado que dicta el 
decreto de suspensión es la muy conocida de 
la escasez de brazos p.ira las faenas de la 
zafra en las provincias de Camagüey y Orien­
te. En otras palabras, el reconocimiento ofi­
cial de la socorrida excusa de los señores co­
lonos y hacendados de esas provincias de que 
el cubano no corta caña. 

La falsedad de este aserto ha sido más que 
demostrada, tanto por nosotros como por to­
das las personas gue se han ocupado de in­
vest igar la cuestion con un criterio libre de 
amarres interesados o de esa desorientación 
mental tan característica de la mayor parte 
de nuestros gobernantes. 

El cubano corta caña en Pinar del Río; en 
La Habana ; en Matanzas y en Santa Clara. 
Esto es tan evidente que a ningún experto 
oficial se le ha ocurrido aún negarlo. Pero 
como se a lega que no la corta en Camagüey 
y en Oriente, precisa la ayuda del elemento 
antillano que sólo abunda en dichas provin­
cias. 

No nos explican los voceros. particulares y 
oficiales. de semejante fenómeno qué cir­
cunstancias concurren en esas dos provincias 
para hacer imposible en ellas lo que es cosa 
normal en las ot ras. Y tampoco nos expli­
can cómo habiendo en toda la isla miles de 
hombres sin trabajo, y otros tantos trabajan­
do ocasionalmente, sea necesario recurrir a 
los antillanos para las labores de la caña. 

Pero nosotros si nos explicamos el fenóme­
no y repetidas nces hemos acl~rado el extre­
mo. Y como todo el pueblo de Cuba conoce perfectamen te el problema. lo menos que 
pueden hacer esos defensores del refuerzo 
an tillano. es plantear con sinceridad la cues­tión y exponerla en estos términos precisos : 

Los cubanos no cortan caña en Camagüey 
y Oriente en las condiciones en que a nos­
otros los colonos y hacendados nos convie­
ne que la corten . Y com-0 los antillanos sí 
la cortan. de ahí nuestra preferencia. Y de 
ahí, también, que usem-0s nuestras poder osa.s 
influencias para que no nos priven de la 
f acilidad de contratar a dichos trabajadores 
antillanos. 

Esta act itud de ellos resulta perfecta­
mente explicable, puesto que es humano y 
nuy del medio colonial en que vivimos el 
ue cada cual defienda sus intereses particu­

.ares. sin a tender a consideraciones de res­
ponsabilidad social que aun no tienen sen­
t ido entre nosotros. 
· Pero es cosa inexplicable que un Gobierno 

que tanto se uiana de promover el arraigo 
de tal responsabilidad social . y que se decla­
ra partidario acérrimo de un Plan Trienal 
que ningún valor tendrá a la postre si se !e 
despoja del contenido social que parece ani­
rparlo, proceda con tanta ligereza a destruir 
o interrumpir los pocos balbuceos regenera­
dores que inicia, ya sea por falta de ente­
reza moral para resistir las demandas de los 
interesados, ya por carencia de la capacidad 
necesaria para darse cuenta del perjuicio que 
ello irroga. 

En este asunto del reembarco de los anti-
~n~e~ ~~d~~O ~:ut%_°¡;1:facf:c~Íf¡·a: 
en Cuba es nec.esario, o no lo es. Si efectiva­
mente la industria azucarera no puede fun­
cionar sin ese elemento importado, er reem­
barco de dichos antillanos fué, es y será un 
desat ino. En tal caso, lo que se impone no es 
dejar en susoenso por un tiempo determina­
do la medida de reembarco. sino anularla 
completamente, y proceder sin demora a 
aten der como es debido a esas hordas nóma­
das, famélicas y a t rasadas que será preciso 
en tonces incorporar de algún modo a nues­
t ro grupo social. 

Si por el contrario, los antillanos no son 
necesarios a la industria azucarera. porque 
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sobran en Cuba los nativos y los españoles 
residentes que puedan realizar en esas dos 
provincias lo que llevan a cabo_ en las restan~ 
tes es un crimen de lesa patria el consentn 
la permanencia de dichos antillanos. 

Y en este caso lo que se impone es el reem­
barco inmediato y completC?. Porque_. como 
dijimos cuando se implantó la me~1da . del 
reembarco gradual, esta forma no tiene Jus­
tificación alguna y sólo sirve--eomo la prac­
tica lo ha demostrado-para que puedan 
interponerse las influencias que al fin han 
dado al traste con el propósito inicial. 

Si se t ratase de empleados fijos que iban 
a ser reemplazados, como en los raids ver­
gonzosos a que dió lugar la retroact1v1~ad.de 
la ley del Cincuenta por Ci_en~o. cabna ale­
gar la necesidad de la repos1c10n gradu_al pa­
ra no causar serios trastornos a una indus­
tria en marcha. 

Pero éste no es el caso. El trabajador an­
tillano que resulta tan imprescindible para 
las labores de la zafra, es el trabajador nó­
mada, .que sólo se contrata cuando precisa 
realizar una faena determinada. Hay, pues, 
tiempo más que suficiente para realizar_ las 
sustituciones debidas. Y ya hemos dicho 
también, que en estos problemas eco~ómicos 
no hay como formar primero el _v~c10 de _ la 
necesidad, para lograr su mas rap1da satis­
facción . 

Una vez que exista la escasez de brazos, 
ya sabrán ingeniarse los señores colonos y 
hacendados para ir en busca d~l trabajador, 
y también-y aquí está el nervio del proble­
ma-para ofrecerle a éste viviendas decentes 
y los .medios para que se afinque allí donde 
esté a mano cuando sea necesario . Esto lo 
han hecho ya algunos centrales y colonia~. 
y pueden hacerlos también todos los res-
tantes. . 

Y en lo que al Gobierno respecta. su mi ­
sión social inteligente seria entonces poner 
en contacto al hombre , sin t rabajo con el 
trabajo a realizar ; sacándolo de las pobla-• 
ciones donde se muere de hambre o resulta 
una carga pública y llevándolo al campo 
donde se necesita su trabajo. 

Pero no basta con llevarlo. Seria preciso 
garantizarle también el medio adecuado pa­
ra vivir. y, de ser posible-y nada t iene de 
imposible-. su permanencia en el lugar. 

Si el hombre sin t rabajo que hoy conges­
tiona las ciudades y poblaciones de la isla. 
se negara a Henar la brecha dejada por el 
antillano, resultaría fácil buscar los medios 
legales para obligarlo. 

No se t rataría en este caso de reeditar la 
esclavitud, sino de llevar a nuestra legisla­
ción un principio que hoy priva, lo mismo 
en la organización comunista, que en la 
fascista y que en muchas de las llamadas 
democracias libres: la obligatoriedad del tra­
bajo como necesidad social y como comple-. 
mento del derecho al trabajo. · 

Aun en nuestro arcaico Código la vagancia 
es punible. Y si un individuo tiene el supre­
mo derecho a que el Estado lo alimente, y 
lo albergue si cae en la indigencia por ca­
rencia . de trabajo, el Estado tiene también 
el derecho de exigirle que trabaje cuando tal 
trabajo es obtenible y tal individuo está en condiciones de efectuarlo. 

No hay, pues, justificación alguna para el 
decreto de suspensión que comentamos. El 
reembarco de los antillanos o es un atenta­
do contra la industria azucarera, en cuyo 
caso debe en el acto derogarse; o es una ur­
gente medida de justicia social para -nuestro 
pueblo, en cuyo caso debe efectuarse sin de­
mora r sin miramien tos. La suspensión, en 
cua~qmera de los dos ex~remos, es una medi­
da unproce9ente, qu~ solo si~ve para poner 
una vez mas de relieve la mcapacidad tle 
~~~~~! ~~~a~~1~;t;s. resolver a fondo 

las comisiones y el turismo 
En un número reciente tuvimos ocasión lle 

encomiar al Gobierno por una de esas medi­
d~ acertadas que a veces dicta. y que van 
direct~mente al fondo del problema. En la 
mayona de los casos sus mejores soluciones 
son tan parciales e incompletas que nos re­
sulta muy difícil fundamentar un elogio sin reservas. 
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Nos referimos al decreto del señor Presi­
dente encaminado a poner término a lama­
la costumbre de ofrecer comisiones a los cho­
feres y . g1:1ías que con~ucen turistas a lor 
establec1rruen tos comerciales. 

Estimando nociva tal costumbre por el 
abuso a que había dado lugar, dijimos que 
la prohibición , al redundar en beneficio del 
turista , redund<!,ba también en beneficio de 
los mis_mos gm3:-5 y choferes q1._1e estaban 
practicandola pnmero, e 1mpomendola des­
pués. 

Pero parece ser que los intereses afecta­
dos no encontraron justa la medida y pre­
tenden movilizar poderosas influencias para 
echar abajo el decreto o lograr su suspen­
sión por un tiempo determinado. 

Creemos que los señores choferes y guías 
no enfocan con claridad el problema si tal 
es su actitud presente. Y estimamos que se­
ria un gravísimo error por parte del Presi­
den te el complacerlos en su .J)retensión. 

Es perfectamente legítimo el que, tanto los 
guías o intérpretes como los choferes, obten­
gan una remuneración adecuada por los ser­
vicios que les presten a los turistas. Si en 
la actualidad no la obtienen, deben revisarse 
las tarifas respec tivas. 

Porque una cosa es que se defienda al tu­
rista de toda explotación, y otra que se le 
brinden a precios de hambre servicios que él 
está acostumbrado a pagar en otras partes 
a un valor razonable. 

Determinado este extremo; que es de jus­
ticia. ni el chófer ni el guía deben perseguir 
otras remuneraciones que no sean la de las 
gratificaciones voluntarias por servicios pres­
tados y recibidos . Todo lo demás resulta con­
traproducente y eontrario a los mejores inte­
reses del país en su vital campaña por atraer 
al turista. 

Confiamos en oue no privará en este caso 
la eterna mania de tejer y destejer. u mejor 
dicho. de destejer lo bueno. y mantener in­
cólume lo mal tejido. 

El subsidio del café 
El señor secretario de Agricultura se que­

ja de que la Prensa no le haya prestado ma­
yor interés al decreto que establece un sub­
sidio de 25 centavos por cada quin tal de ca-. 
fé , de la cosecha de 1937 a 1938. que se_a _ex­
portado antes del dia primero del prox1mo 
agosto . 

La medida es indiscutiblemente_ buena. Pe­
ro. no vemos por ninguna parte su decisiva 
influencia en lo que respecta al problema 
fundamen tal de la industria cafetalera. 

Como. por otra parte. hay en \a Cámara 
una ley de Coordinación del Cafe, que for· 
ma parte de la legislación global del Plan 
Trienal. nos parece más indicado reservar 
el juicio hasta tanto no se conozcan los ter-
minos precisos de dicha ley. . 

El problema del café es muy compleJ~ .Y 
no se resuelve con sólo una ley de subsidio 
~e;~i~~eta~. eex:g~~fr. 8Je s~ntrs~ti:i~i~ea uro!:~; 
producción. análogo al que Roosevelt Y Wal­
lace implantaron en los Estados Unidos_ has- , 
ta que el Supremo dió su máxima pitada, 
la cosa seria para entusiasmarse en pa:~e. 

Y dec'imos en parte. porque aquí tenemos. 
que empezar por liberar las tierras de los 

~f!~~~!~r:~ let~~~~~fi\~!\ev~~\f~~tl:~~ 
para burlar la moratoria hipotecaria. Pasar 
después al problema de refacción de las co· 
sechas, para librar al agricultor de las ga· 
rras del mayorista explotador. . 
br~~ió i~/

1
1fse ~~s~t~!=:~;r/eq~~ ;~m~ 

produzca más de lo que pueda con~m1rse ~ 
exportarse: Más tarde, al important1~mo fac 
to~ de ~recio, para que no siga pa&andose -~ 
seis o siete pesos el quintal de cafe al agri 
cultor, que luego, con todas las m_ermas. ~ 
todos los supuestos riesgos y mampulacio 
n~s. el público paga a treinta , cuarenta Y 

Cl~~ er~~~\1::n~.U~~~ando el GO~ierni 
lo resuelva con medidas radicales y ef1cace y 
seremos de los. primeros en batir pal_mas 

5 en prodigar los elogios. Mientras. segu1remo
0 la pauta de Santo Tomás Apóstol : ver par 

creer. 



;l[lll~LI~~~ 
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Roberto DE LA TO­
RRE, director del Circu­
lo de Amigos de la C11I-

J;:r\cf:1~f/e·~ª {~e;~:; 
d1stmquido. que a cuba 
de publicar uu i11lcri ·-

F~:!/~t~!.~ d;M:/~11º11f¡~ 
lidad para cw111to.'i rlc­
.,~cn .P<?SPt'r a / 0 11rl o d 
fino ut,oma de Moli,·rc. 

(Foto Carn et/ . 

fUESPED DISTINGUIDO.-El iliutre escritor centroamericano 

nºi~i!~'lfEff ~fr/ª¿m~~~tr~~e ':cJ3~Fo':i~ 1;~ti~J:raf1f~;~; 
ª La Habana. El seilor caiias es el autor de la famosa ~,ovela 

de la guerra del Chaco titulada " El infierno verde .. . 

faU1~:~f¡,.~:cffstf:;l1~o; 1l?~f;go R,;oft~:~~f;aJi. 
que acaba de dar en La Habana una serie de con­
ferencias acerca de la nutrición. A la derecha, el 
doctor Victoriano AGOSTINI, que habrá de diri­
gir -en Cuba el estudio ele nuestros métodos de nu-

trición 11 .nu resultad06 . 
(Foto Nemo) . 
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EL ANIVERSARIO DE LA SOCIEDAD 
DE AMIGOS DEL PAIS .-Nuestro ilus­
tre compañero José CONANGLA FON­
TANILLES leyendo su discurso en el 
acto conmemorativo del 145<· aniversa­
rio de la fundación de la Sociedad Eco-

nómica de Amigos del País . 

Eusebia COSME, nuestra admirable---;:;;_ 
citadora, que se presentará al público· 
habanero el iueves 20, a las 6 y 15 p. m., 
en el Principal de la Comedia, con un 

programa nuevo e interesante . 
(Fot_o Angelo/ . 

CARTELES_ 



Y MANTÉNGALO$ PARA 
S IEMPRE JOVENES 

Si ,costumbn usted humedecerse los 
labios dunote el dh, ¡tenga cuidado! 
Semi es ello de que el lápiz labul 
que viene usando, le está seoodo l, 
boo. eo,·ejeciéodola ~- agrietándola. 

Sus labios pueden ser juveniles 
-sua\""cs v enca.n~ dorCS--:.año t.ns 
,ño, si US:.. usted el lápiz que los 
proteja. .. el Lápiz ~IICHEL El 
ingrediente bisico de e."te lipiz es 

cre2ción esp<.--c ia l p> ra conservar h 
ru.v idJd dd cutis labi.il. El ~IICHEL 
es puro, de lparienci.:1 :nnyenr.e; su 

perfume, exquisito y delicado. , . 
SEIS MATICES 

SEDUCTORES 
Cloro - Capuchina 
Escarlata - V i vido 
Mediano - Oscuro 

M!OlEI. COS),fET!CS, !se. 
New Yorlc 

G tJSTA'--0 E_ ML·STn.IEI 

A;,.uu<lo66 1 Hahuu 

ANTICATARRAL QUEBRACHOL 
Además de curar el catarro, fortalece los pulmones 
para evitar catarros con frecuencia. A veces origen 
de la tisis. Quebracho! se vende en farmacias. 

iOi!USTKE A LOS 
- s 

·Gaduol 
ENGORDA A LOS 

./ÓVEtiES 

Contiene los principios activos 
de cebada, trigo y avena mal­
teados con aceite puro de 

hígado de bacalao. 
SABOR MUY AGRADABLE 

LI 
~ 

VIGORIZA A LAS PERSO­
NAS DE EDAD MADURA 

CONTIENE VITAMINAS A. 8. D Y G 
A LAS PRIMERAS CUCHARADAS NOTARÁ AUMENTO EN SU PESO 

Aprenda Inglés - El idioma universal 
Le ofrecemos el curso más práctico poro aprender sin 
maestro el idioma ing lés, por ELIZABETH A. FERRY en 
coloboroción con lo Revisto CARTELES. 

Precio por eiemplar. . . . $2.50 
Por correo certificado . . . $2.70 

-ARTES GRAFl9AS, S. A. 
INFANTA Y PEÑALVER.- LA HABANA. CUBA 

. CARTEL~I 

ITTAE . W 
UANDO con mi nombre a 

~

a cabeza del cartel y el 
podo de "La niña vam­

piresa", actuaba yo en la 

o'hrn, "'a~~~~sre:~~:~:ae\:~~; 
años. Tenia el diablo en el cuer­
po, y estaba decidida del todo a ~o 
asombrarme de nada. Me parec1a 
muy natural que la hija del bo­
xeador West hubiera pasado de 
un salto de un pequeño teatro 
del barrio de Brooklyn, en el cnal, 
es verdad, había debutado a la 
edad de cinco años, a las luces 
brillantes de Broadway. 

En esa época Wayburn monta­
ba todos los grandes números de 
bailes de los famosos Ziegfeld's 
Folies. 

Como se sabe, Flo Ziegfeld era 
uno de los directores de Broad­
way y las muchachas más bellas 
de América se arrastraban literal­
mente a sus pies con tal de bai­
lar en sus. revistas. Las oportuni- La M ae WEST de ··No ,oy .un ángel", dades . eran . muy escasas de que su mejor éxi to en !a. pantalla . • él se dignara echar un vistazo so-
bre la lombriz que era yo. Pero 
mi buena estrella quiso que Way­
burn lograra decidirlo a que vi­
niese a ver su espectáculo. Hay 
que creer que yo poseía un no sé 

-~~é z1!~:-:i/\ferurir :eº~;~ 
trató. 

Era llegar de un golpe a lo al­
to de la escala. Puede decirse, en 
efecto, que los Ziegfeld's Follies 
han constituido la organización 
más formidable de espectáculm 
en la historia americana. Pero yo, 
cuando he llegado a una cumbre . 
en lugar de contentarme y de 
~~e~!~~a ª1iªa~i!d~a a c~~bremis\~ 
guiente. 

"Satisfacer a Ziegfeld-me de­
cía-no está del todo mal, pero 
asombrarlo es todavía mejor .. . 
Hay ciento cincuenta maneras de 
bailar, y es necesario que yo in­
vente una nueva. Quiero que todo 
el resto del espectáculo parezca 
pálido cuando yo aparezca". 
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Fué entonces cuando me di 
cuenta que todo el mundo baila­
ba con los pies y que, para ser 
verdaderamente original, era ne­
cesario bus~ar otra cosa. El resul­
tado de esas profundas reflexio­
nes fué que, para mi presentación 
con Flo Ziegfeld, me preparé dos 
innovaciones : el shimmy y mi bai­
le, el paso de Mae West. Fueron 
una sensación. El shimmy ha da­
do la vuelta al mundo: en él son 
las espaldas y las caderas las que 
bailan y no los pies. El shimmy 
fué tan pronto popular que pocas 
personas se acuerdan que fui yo 
quien lo inventó. En cuanto a mi 
paso. yo admito de buena gana 
que no es original y que todas las 
negras de las provincias del Sur 
lo bailan muy ~aturalmente. ¡Pe­
ro que me ensenen una sola blan­
ca que sepa la manera de ser­
virse de sus caderas, moviéndolas 
en balanceos provocativos! 

Si hay quien espere de mi 
una lección_ de modestia, más va­
le que no siga la le~tura de estas 
confesiones. En los Ziegfeld's Fol­
lle~ yo iba de triunfo en triun­
fo. Pero no por eso deslumbrada 
y cada vez más persuadida de 
que me pertenecía ocupar en el 
mundo un ~itio inmenso. soña­
ba ya e~ triunfos mayores. Fué 
en esa epo~a que hice amistad 
con Jl3;mes A. Timony, hombre de 
leyes unportante. Después de al­
gunos encuentros, dándome cuen­
ta de que una artista se lanza 
poco mas o menos de la misma 
~ .era que un producto farma­
~u~1co, y de que un manager es 
mdispensable, le pedi a Timony 
que llenase cerca de mi ese pa-

pe!. Lo que no era para Timony 
mas que un ingreso suplementa­
rio al principio, se convirtió rá­
pidamente en su negocio princi­
pal. Luego abandonó su bufete 
para consagrarse exclusivamente 
a la administración de mis ne­
gocios. 

Reconozco de buen grado que 
le debo una gran parte de mi éxi­
to. La gestión de los negocios de 
una gran estrella es tan absor­
bente como la de una fábrica. El 
público no ve sobre la escena más 
que a una criatura etérea, mo­
viéndose en un mundo de ensueño. 
Yo sé que algunos me reprocha­
rán el quitarles una parte de sus 
ilusiones al insistir sobre el la­
do de empresa industrial que tie­
ne una estrella. Pues bien, yo 
pretendo que, si la estrella tlen~ 
suficiente talento, nada podra 
desacreditarla a los ojos del pú­
blico. Solamente habré suministra­
do a los espectadores algunos ele­
mentos pintorescos, satisfaciendo 
al mismo tiempo mi sed de fran­
queza, que es tal vez en mi un 
vicio como otro cualquiera. 

En aquello que me concierne, la 
publicid_ad que me conviene es 
del mismo genero que aquella que 
lanza a un automóvil o a una 
crema de belleza. En este orden 
de ideas nada es demasiado es­
candaloso para mi, y ése fué el 
it1~~o sie a!¿::J~~ln ªhf º!tefei 
grito de combate que fué cau_sa 
del éxito de cierto jabón ingles: 
Un golpe duro para la mugre. 
Encuéntrenme uno tan directo Y 
estaré encantada, como estu_ve 
maravillada de aquel que yo mis­
ma encontré : Cuando yo soy bue­
na, soy excelen te . . . pero, cu~n­
do soy mala, soy todavía_ 7!1e1or. 

Hace algún tiempo rec1b1 una 
carta anónima en la cual se me 

~~~~ C!Ji~eg~ig~. ~!ci~ e~;~~f~ : 
~ ct~~i~

5
' d~ec;p/ ;lt1/n1¿~e~~~ 

tamente di cuenta del asunto a la 
Policía. Primero porque no. ten~o 
la costumbre de dejarme mtiJJll: 
dar y después porque d~~eaba 1e _ 
mostrarle a la asociac1on de !a 
drones que el chantaje sobre al 
persona de Mae West es de . m n 
rendimiento. Pero, . si persegui c~r 
el mayor vigor y s1 hi!!e cond:es 
~~v~~~h~taJe,

1
~té s~~~qi: ellos 

atentaron gravemente cont_ra~ 
publicidad . . . ya que r

1
° J~ era 

que la suma de mil do are . el 
irrisoria y ofensiva. ¡Pues¡ ~¡en 
~f?gól~~e~ªe~~~~~s n~s ~f 11n de 
las habichuelas! . .. 



continuando ?as revelaciones que la célebre artista nos hace 
en nuestro numero anterior, la personalidad de Mae West se 
perfila aquí con todas las características que la han hecho uno 
de los personajes más típicos de Broaaway y más discutidos de 
za pantalla : La creadora del "s'!,immy" y del ¡>aso de baile que lle­
va su propzo nombre, esta mu1er, que es a la vez creadora e in­
térprete, se confiesa con la manera que algunos críticos han 

~t'!:zª~~pf~;fl~nief ~ntems0u ~e~ufnfl;:t/'J!ocS:S ~u::e;ªstf::::u'f)t/!_ 
cado en /a, Prensa universal nada que responda mejor a los 

perfiles de una personalidad tan diversa y tan singular. 

t_=.-:..-:..-:_-:_-:_-_-_-_-_- ! VERSIÓN DE F . LVGO-V!ÑA ! ==========:::! 
Para volver a Timony, cuando 

más tarde partimos ,iuntos para 
la conquista de Hollywood, todo 
el mundo se puso a murmurar que 
nos habíamos casado secretamen­
te. Naturalmente, la habladuría 
se instaló en cada casa por culpa 

• " de los periódicos locales. Gene­
ralmente, yo soy la últim_a ~n pro­
testar cuando los penod1cos se 
ocupan de mi. Con tal que ha­
blen de mi, pueden contar no 
importa qué . Pero, esta vez, me 
puse furiosa, exigí un ment1s que 
yo misma redacté en estos ter­
minas : 

"Yo no estoy casada. Y, si al­
gún día me caso-cosa que des­
pués de todo no es imposible-yo 
os juego mi ca rta aue el mundo 
entero lo sabra . ¡ Conmigo, nada 
de matrimonio secreto! " 

Porque, ¿hay quién me haya 
visto hacer algo en secreto y, so­
bre todo, un matrimonio? 

Es porque yo tengo un horror 
casi hsico del secreto, de la men­
tira, de la hipocresía, porque no 
puedo wportar el oír hablar de 
"crímenes ocultos". Como yo en­
cuenfro que ocultar algo, aunque 
sea a m1 misma. es ya un en-

.- men, me decidí a desafiar las hi­
pocresías y a poner en escena 
Sexo, francamente, a las claras. 

En aquel tiempo no tema to­
davía ninguna experiencia verda­
dera como escritora de teatro. 
Hasta ese momento me había 
conformado con arreglar más o 
menos algunas escenas de revis­
tas sin importancia. Ello no me 
impidió que me pusiera a escn­
bir mi primera pieza. persuadida 
de antemano que haría dinero. 

Yo la titulé: Sexo . Puse todo 
lo que sabia sobre esa materia . 
¡Y créanm e. era algo' Los críticos 
diJeron que era audaz . ¡ Y pueden 
creerlos ' Pero lo que cuenta so­
bre todo es que era verdad. 

Así que hube acabado mi pie­
za. me puse a mirar a mi alre­
dedor en busca de un "ángel"---es 
as1 como nosotros llamamos a los 
comanditarios- . Yo tenia un po­
co de dinero. pero no el suficien­
te para darle a la pieza el brillo 

.,. que deseaba. Me di cuenta pronto 
que, hasta en Broadway, los "an­
geles" no son fác iles de conven­
cer. Por otra parte. como autora 
dramática , tenia todavía que ha­
cer mis pruebas. 

Finalmente. fueron mi madre 
Y Timony los que me suministra­
ron el pequeúo colchón de bille­
tes qu e . necesitaba para hacer el 
trampolm de mi pieza. 

No hacia mas de una semana 
que ensayábamos. cuando todos 
nuestros amigos y conocidos me 
suplicaban que cambiase el titulo . 
Pero podían hablar lo que quisie­
ran. Sexo era el único nombre 
Posible para mi pieza. Quedaría 
S~xo, y no otra cosa . En seguida, 
mis consejeros hicieron todo lo 
Posible para duicificar mis diálo­
gos, sobre el tono que mis perso­
na¡es emplearían realmente en la 
vida. Yo no cambié una linea. 
. Desde la primera representa­

C!On fué la gran "sensación". Ca­
da noche el cartel: "No hay más 

localidades" ornaba el hall de en­
trada del teatro. Como yo lo ha­
bía esperado, la pieza desencade­
nó una furiosa controversia. La 
gran mayoría de los críticos de 
teatro estaba que estallaba. Los 
moralistas se habían dado la pa­
labra de poner mi obra en el ín­
dice . Eso era inesperado. Ya que, 
bien entendido, esa clase de pu­
blicidad empujaba a las personas 
a venir a ver Sexo, a no importa 
qué precio. 

Durante dos años consecutivos, 
Sexo continuó haciendo teatro 
lleno. Era el éxito más formida­
ble que se había registrado en 
Nueva York desde hacia años. De 
repente, en un cielo sereno, es­
talló la tempestad . 

Sin embargo, durante esos dos 
años, centenares de miles de per­
sonas-comprendidos · entre ellos 
jueces y funcionarios de la Poli­
cía-habían visto mi pieza. Pero 
parece que eso n·o quería decir 
nada. De repente, sm prevenir, 
esos señores de la Policía deci­
dieron que había llegado el mo­
mento para la municipalidad neo­
yorquina de hacerse virtuosa . 

Eso fué durante una de las li­
cencias del alcalde Jimmy Walker. 
Su sustituto, Joseph V. McKee, 
ordenó a la Policía prohibir Sexo. 

A mí y a otros diecinueve ac­
tores, que formaban parte d_el re­
parto, el jurado nos declaro cul­
pables de haber tomado parte e~ 
un espectáculo obsceno . . Tal fue 
su veredicto, cuando habiamos ya 
dado alrededor de un millar de 
representaciones. 

Tuve el placer de oírme conde­
nar a diez días de prisión y a 500 
dólares de multa . A la prisión 
bien que fui el 19 . de abril de 1927, 
e hice mis diez d1as enteros como 
todo un hombre. . , 

Eso fué pan bendito. Un m1llon 
de dólares no hubiera bastado 
para pagar la publicidad gratuita 
que saqué de esa condena. En lo 
adelante, en cualquie_r cosa q1:1e 
pudiera presentar al publ!co, tema 
asegurado de antemano que to­
dos los asientos estanan tomados 
por semanas y semanas. Yo ¡uro 
que no hice nada para provocar 
ese arresto, pero Timony se mor­
día los labios por no haberlo pen­
sado antes y haber dejado al _azar 
invadir sus dominios y su s1t10 .. : 

Fué en la prisión donde trace 
las lineas generales. d~ m1 segun-

fi!nf~~zad/sp1iéster~m~i ml~beft~~~ 
Esta vez no era necesa!"JO. buscar 
a los "ángeles" en su ultimo r~­
tiro. Se presentaban solos, . suph­
cando que aceptase sus dmer~s. 
No hubiera te111do que hacer mas 

~ee cuo~a~eJ1r1t!a . ti~~º ~~11
1:t;:~1 

nada a nadie. 
Sabia lo que tenía en la mii:i:io 

con "Diamond Lil", cuya version 
cinematográfica se ~a _llamado 
"She done him wrong , m1 pnme-

ra /oe1i~~t! ~:~~d!i sentirm~ se-
gura de un éxito que igualana al 
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Ma e Wes t dice en su art,culo que no se casó nunca, pero eso es un olvido .•• Este 
ce rtif i cado demuestra que Mae Wes t . d e 26 ailos, natural de los • Estad.os Unidos, 
veci na de New York. d,.-claro es tar ca sada en 1927, cuando se la conduJO ante la 

Policia como empresaria e intérprete de "Sexo" . 

STATE OF WISCONSIN 
01putm•nt of Ht:~llh Bu.n..iu of Vtl.ail Stat.ntica 

COPt Of" M~~GC RECORD 

_, .. ,. '"·•·"·· · --· :, - · ,J 

PtRSONAL ANO STATISTICAL PA lTICULAR S 

de Sexo, pero la realidad ::obrepa- los críticos ahora me "descu­
só mi mas delirante imaginación. brían". 

Los críticos mismos hablaron Bien pronto, Hollywood empezó 
de uno de los éxitos más formi- a ponerme buena cara . Otro ca­
dables del siglo. Mientras que des- pítulo, el más sensacional de mi 
de' hacía dos años el público se existencia trepidante, iba a abrirse. 
aglomeraba en mis espectáculos, Y lo demás ya es bien conocido. 

CARTELES 



11. llflUllflJl.~l~~u fHrn~~u~ UI E L CASO Robinson v sus 
· consecuencias han ·enfo- PQR WALTER DURANTY refiere a las tentativas de lo~ ~-== cado nuevamente el inte-

agentes extranjeros para entra• ==- rés internacional sobre los .. en contacto con grupos o perso: -=-= espías Y su profesión. Ha- aguero se juega ~ p~er lugar reforzado por dos factores impar- na~ descontent~s O venales en el b~a. un hombre y una mujer que contra el adversario mas proba- tantes: primero, el Intelligenc'! pa~s del enemigo potencial, con V?-ªJaban con pasaporte norteame- ble .. pero con obJeto de estar con- Service, que se contenta con los ~bJeto, no . solamen~~ de obtener ncano. Fueron a Rusia y vivieron vementemente preparados para informes de los attachés milita- mformes, smo ta~b1en de fomen-tranq_uilamente algún ~í_empo en todas las contingencias l_~s estados res y sus agentes y otras fuentes tar huelgas, des~r~~ne~ Y ~emás Moscu. Lueg~ desal?arec10 el hom- mayore~ lo Jueg~ ta~b1en contra en los estados amigos, ahora to- formas ~e oposic10!1 mtenor y bre. _Pocos ~as mas tarde se es- las nac10nes ~as armgas. ma parte activa en el juego e in- hacer dano por medio del sabota-f1:1mo tamb1en la mujer. Hubo Con ese ~bJeto es desea?le y traduce en él agentes propios, que Je, l~s asesinatos Y o~ros actos te-c~erta alarma y papeleo diplomá- a_un necesario el saber lo mas po- a veces son totalmente desconocí- rroristas contra la vida y la pro-tico. que se calmó rápidamente sible acerca de_ la f1:1erza mili_tar, dos del attaché militar y de sus pied~d. cu3:ndo se supo en los Esta~os los hombres dispomb!es, eqmpúS cOlf:gas diplomáticosi., segundo, los Asi, antes. de que entraran los ~mdos que los pasaportes hab1an Y recurs_os d~ las de_mas nac10nes. esp1as profesionales, que tenien- EStad<;>s Umdos en la Guerra sido obtenidos fraudulentamente. Ese _esp1onaJe de tiempo de pa:: do el olfato de un perro de caza Muudial , se cree que los . agentes Los hechos conocidos indican que lo eJ~cutaJ:?, generalmente los at- para prever las dificultades inter alem3:ne~ causaron explosiones en se t rata de un caso más de es- t~ches m11Jt~res Y navales en los nacionales y las oportunidades las fabricas que trabaJaban pa-pionaje. . . d!stintos pa1.~es, a veces por · me- que ellas ofrecen, acuden a la es- ra los al!ados, colocaron bombas . El uso de los esp1as es tan an- dio de sus agent1;s secretos". cena como las moscas a Ja miel. e~ los buques que llev3:ban mate-tl~o como la historia misma. El T_al el~ de esp10na¡e _es poco Los riesgos, y en consecuencia nal de guerra a Francia o lngla-primer caso que se recuerda es el perJudic1al_ Y pudiera decirse que la paga, son considerablemente terra Y hasta echaron clavos de de d~s hor:1bres a quienes envió se neutraliza el de los U!}OS con mayores. y a medida que aumen- metal amarillo en la avena norte-J<?sue_ a espiar a_ la ciudad de Jeri- e) de los otros. Es cosa d1fe_rente, ta Ja tensión entre dos países en - ar:1ericana que se exportaba como co antes de realizar el ataque pro- s!n embargo, cuando el esp10naJe t ra en acción un nuevo elemento alimento para los caballos alia-yectado. y, a pesar de que se es- t1e!le lugar entre dos_ naciones su- al que llaman los rusos "activi - dos ._ . . . taba en _guerra , esos hombres no flc1entemente enemistadas para dades diversionistas". En estos úl- E:,~as son praet1cas peligrosas, eran esp1as militares en el verda- creer que la_ guerra en~re ellas es timos años los residentes de Mos- ~or ileg~les, '! aur:ique ni los pe-dero sentido de la palabra, sino probable o s1q~1era_ posible . ~n es- cú y del resto del mundo han leí- l!gros m la 1legal!d_a~ asustan a ··agente~ secretos" encargados de te caso el esp1onaJe de rutma es do u oído mucho esa frase Que se los hombres de espmtu patrióti-df?SCULrir el es~a_do de la opinión 
co q~e creen obrar en bien de su p~bhca en Jeri::o. Con ese objeto 
P.~ti:ia, o~~rre a veces que su po-v1s1taron a una mujer llamada 
~1c1on oficial les 1mprde desempe-Rahab, que residía convenien te-
nar un papel directo en la acti-mente en las murallas de la ciu-
vidad diversionista, o aun en el dad. 
trabajo más prosaico de recoger He recordado esta historia del 
mformes secretos. Por tanto se Viejo Testamento porque presen-
ven a veces en el caso de utilizar ta los dos elementos característi-
o;tra esas q.os misiones a los es-cos del espionaje moderno: el es-
p1as profesionales. · pí_a o agente ext ranjero y el cóm-

El esp!a profesional es ~ . fe-pllce nativo, que por dinero, amor. 
n_~meno interesante de la civiliza• aburrimiento. vanidad herida am-
c10n ccntemporanea. Fundamen-bición u otros motivos persona-
talmente. como es lógico, trabaja les. accede a cooperar con los ene- ~ - --- por dinero, pero el dinero no lo migas de su patria . Además hay 
es todo _para él. El espía profe-que hacer hoy una distinción en-
s~onal disfruta-y uso a c~nclen-tre el espionaje como preludio de 
c1a la _palabra-de la exc1~ac1on una guerra y el ~pionaj e en ge-
de un Juego que envuelve riesgos nera~. Hay tamb1en el espionaje - ~-~ mortales. Por ot ra _parte encue~-de tiempo de guerra, que t iene _ ,.... ., _ _,_ ,_ tra _provecho y cierta garant1a ot ro carácter . pero ya hablaré de 
en el "jugar con dos cartas", por-él más tarde. 
que casi todos los espías profesio· Antes que nada veamos el es-
nales tienen más de un cliente y pionaje en general. Los estados 
más de una fuente de ingresos. mayores de las naciones contem-
Hay, además, un tipo peligrosísl-poráneas han creado un sistema ~ 
mo de espia profesional ,. casi ne-de "prácticas" de guerra llamado 
cesariamente poliglota y de nacio· '•kriegspiel", que consiste en pla-
nalides mezcladas, pero intensa Y near operaciones militares para 
gei:iuinamente fiel a uno_ de lo, hacer fren te a cualquier eventua-
pa1ses de los cuales es oriundo. lidad y resistir aun a los contra-

Es posible formarse una idea rios menos probables. Como pue-
bastante clara del sistema de es-de suponerse, este juego de mal 
pionaje que se aplica a un ene· migo potencial o probable en el 
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· llamado "período de J?reguerra". 
Junto a los informes mas o menos 

~fl~:r~. qfoes ~~~gr ;~lfi~;;tf 1~! 
,cónsules, están las !l~t1vidades 
más di~cretas del Serv1c10 de. In­
teligencia, cuyos agentes pasan 
con frecuencia P<;>r h<;>mbres_ de 
negocios u otros mdiv1duos ino­
fensivos y que a veces usan com-

~~~f::lig~~!:-C;s, pac~~of fe~bgls~ 
50¡ medida que aumenta el peli-

f:s° si~ ;;~~!~!~ia~~:nc~~ A~'i:í= 
bres de más categoria, destacados 
en "servicio especial''. Ambos ti-

f~J d~e in~i~~t:~ió~o~s;~~f it~n u~;~ 
pías profesionales y otros subordi­
nados entre la población nativa. 
En los casos extremos, que pare­
cen abundar más cada día en el 
mundo moderno, los agentes de 
"inteligencia" se dedican a traba­
jos diversionistas. 

* Desde oue comienzan las hos-
tilidades la historia es diferente. 
La regla cardinal del espionaje en 
tiempo de guerra es la de que i¡n 
informe significa poco, pero que 
la combinación de muchos infor­
mes puede proporcionar datos va­
liosísimos. 

En el espionaje de tiempo de 
guerra hay un :;erío problema adi­
cional: el de transmitir los infor­
mes obtenidos, lo que a veces re­
sulta no menos peligroso y difí­
cil que el obtenerlos; y hay ade­
más la misión secundaria de des­
cubrir y si es posible contrarres­
tar el espionaje del enemigo. Du­
rante la Guerra Mundial hubo un 
caso interesante de esa clase en 
Francia, que fué narrado a los 
corresponsa les extranjeros en el 
Cuartel General francés por el 
comandante Mornet, jefe de los 
fiscales militares en los casos de 
consejo de guerra. 

El comandante Mornet dijo que 
en las primeras semanas de la 
guerra un francés de edad madu­
ra, nativo de un pueblecito de la 
Normandia, que ya no era apto 
para el se rvicio en el frente, fué 
encargado de guardar un puente 
e_n un sector muy alejado de !_as 
lineas. El rápido avance aleman 
de fines de agosto de 1914 le hizo 
encontrarse súbitamente en me­
dio de las hostilidades, y según rl 
informe que llegó a rn viuda fué 
muerto brutalmrnte por los ale­
manes cuando estaba herido en 
tierra. 

La viuda det:i·minó vengar! '! . 
Vendió el pequeño establecimien­
to en que se ganaban la vida y 
se fué a París, donde pasó meses 
en las antecámaras del Ministerio 
de la Guerra. Finalmente logró 
Que se la oyera a fuerza de te­
nacidad y se le preguntó qué se 
Ptopoma o qué quería hacer. Ella 
sabia perfectamente lo que ctPsea­
ba y lo dijo con claridad. 

-Voy a Suiza - manifrst.ó- a 
Pünenne en con tacto con los 

t~:nJf;é ~~:~r~~~fdoest\~r b~l~~ 
~l~:~i~e q~!e~{1~1i~e~e~~é e~~~:~ 
lido por un soldado alemán diré 
que fué fusilado por los franceses 
Porque se durmió una noche mien­
tras guardaba un puente. Les diré 
q~e era un hombre -de cincuenta 
fi~~~• ~~:P~ºaiR;r~sf~d;erJ!cige1~tr 
n_ela cuatro noches consecutiva5 
sin releyo, y que cuando por fin 
se quedo dormido de ouro agota-
:~e;¿g ~nfu~~f1a~~jo . de guerra lo 

La mujer habló con tanta sin­
ceridad que el oficial del Depar­
tamento de Contraespionaje fran~ 
cés que la recibió se dió cuenta 
en seguida de que era capaz de 
llevar la convicción al ánimo de 
cualquiera. 

-Tras ciertas discusiones y va­
cilaciones - continuó diciendo el 
comandante Mornet - se convino 
en dejarla ir a Suiza a ver qué po­
día hacer. Allí pasó meses tratan­
do de ponerse en contacto con los 
agentes alemanes, pero una vez 
más triunfó su perseverancia. El 
agente alemán fué convencido, co­
mo nos habíamos convencido nos­
otros, por su pasión y sinceridad. 
Aceptó ponerla a pruP.ba y le dijo 

/. 
,;,.~ í r -

/ 

Un tiro e11 la nuca . es el método que utilizan 
los japoneses para castigar a Los esptas. 

que volviera a Francia y que ob­
tuviera ciertos informes, relativa­
mente poco importantes, que nos­
otros le proporcionamos. 

* -Al año siguiente dió varios 
viajes de Francia a Suiza, y siem­
pre pudo proporcionar a los agen­
tes alemanes informes auténticos. 
En cierta ocasión la enviaron a 
Berlín, donde fué recibida por al­
tos oficiales del Servicio de Es­
pionaje alemán y al fin se le con­
fió una misión realmente impor­
tante : la de servir de intermedia­
rio para llevar a los agentes ale­
manes de Suiza las noticias acer­
ca de los movimiento;; de los bu­
que;; de guerra, transportes y bu­
ques mercantes france:ses de los 
puertos de Marsella y Tolón . 
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El c-ontraespionaje francés sa­
bía perfectamente que los subma­
rinos alemanes estaban recibien­
do esos informes, pero no había 
logrado echarle mano a la orga­
nización que' los proporcionaba. 
Madame X, la viuda normanda de 
cierta edad, nos dió los eslabones 
que faltaban . El jefe del grupo de 
e:;pías era un respetable comer­
cian te extranjero de Marsella, y 
su principal colaborador un fran­
cés de igual reputación. Tenían 
media docena de subordinados 
-franceses, suizos e italianos-y 
un grupo de auxiliares secunda­
rios que les ayudaba a obtener in­
formes de los despreocupados ma­
rinos, mercantes o de guerra. 

Cuando dejamos caer la red y 
arrestamos a unas veinte perso­
nas, todas protestaron inocencia. 
Como fiscal debo confesar que no 
estaba muy seguro del caso, por­
que algunos de los acusados- te­
nían una hoja de servicios limpia. 
A medida que continuaba_ el su­
mario sus negativas eran más fir­
mes y sostenidas y los testigos a 
su favor eran muchos y muy fuer­
tes. Entonces llamé a madame X 

vi al principal acusado ponerse 

La espía mci s famosa 
de los tiempos . mo­
dernos fue Mata HA­
RJ , la bailarina java­
n esa , que pagó con la 
vida los sen :icios pres ­
tados al espionaje ale• 

man. 

lívido y dejarse caer en el asiento. 
Mientras ella prestaba su declara­
ción condenatoria, ocultó el rostro 
entre las manos y de ahí en ade­
lante 1a ·causa no me volvió a dar 
qué hacer. Once de los acusados 
fueron fusilados. Madame X ven­
gó a su marido más de diez veces; 

* Desde un punto de vista crítico, 
el espionaje en general tiene tres 
características que llaman la aten­
ción. Primero, aunque los servicios 
de espionaje realizan _grandes ~s­
fuerzos secretos y gastan no poco 
dinero del Erario, una parte no 
pequeña de sus actividades esta 
dedicada a contrarrestarse y des­
baratarse unos a otros. El segun­
do aspecto curioso en materia de 
espionaje es que cuando los es­
pías descubren y trasmiten un se­
creto realmente importante, sus 
jefes suelen concederle escasa 
atención. Así los ingleses recibie­
ron noticias de Bélgica de que los 
alemanes, en el segundo año de la 
guerra, estaban realizando expe­
rimentos con gases venenosos tras 
las líneas y planeando . un gran 
ataque de gases. Sin embargo, no 
se hicieron preparativos para con­
trarrestar esa amenaza de peligro, 
que costó la vida a miles de sol­
dados. 

Por último, es cierto que en al­
gunos casos el espionaje o los ac­
tos diversionistas pueden tener y 
h;m tenido gran valor, y ésa es 
la razón por la cual los sostienen 
todas las grandes potencias, y 
también las pequeñas. Un solo es­
pía depositado tras las líneas ene­
migas por un aeroplano o una pa­
labra impensada recogida por un 
agente enemigo en un campamen­
to de la retaguardia o en una zo­
na de permiso, pueden dar a un 
Departamento de Inteligencia el 
último eslabón necesario para 
completar una complicada cadena 
de razonamientos y deducciones, 
gracias a la cual es posible pre­
ver o frustrar las intenciones del 
enemigo. A pesar de eso, los re­
sultados realmente vitales son 
bastante raros y sigue en pie la 
cuestión de si el espionaje inter­
nacional vale todo lo que cuesta 
en tiempo, riesgo, energía y di­
nero. 

CARTELES 



-Llegué a la presidencia de es- -:-¿ Quiere exponer el programa , 

~e 03!f~~~fJ~n p~~o dli3~~pii~~ ~1:1i~c:nJu;~?que se haya hecho 
hace tres meses y días. Cuando se -Se Si!}tetlzó en 15 puntos. Ml­
Jlle ofreció el cargo, al que .no as- relo aqm. Veamos uno por ~ 
piraba, la primera reaccion fué Y le diré lo que en estos cien di~s 
~~~~~~n:e!~~~ ~~~o~\~~ selª c~~i~i~er.ofrecemos el 

:::d:\.c~tar_;.º:;i?1~!~r::ci:.U:rt~~ ~f~~~~~!n "a~i~~iv~ad~~r1~:o e~ 
do emolumento, y que se me ase- torno a cada uno de sus aspectos 
gurara el más eficaz ap~yo del ha . desarrollado la Corporación, 
ruºf~~~ ~~a~l p~~~ie:r~s;~~~ ~tu~: las palabras de su prest-
do que esté, en favor del turismo. 19-Arreglo inmediato de los 

tro-1::0ca~~a~~nfuc;~ti~~ /ncon- razr~ft~~v:,n~~~~~ t 
-Me encontré sin un centavo los jardines de la Quinta Avenl­

para esas atenciones, sin oficina da, en el reparto Miramar 
en New York ni en Miami. . . Y La acción del organismo ·oficial 
con seis años de silenci0-sobre Cu- turístico se ha concentrado en la 
ba en los Estados Unláos, silencio zona que se extiende desde el rio 
solamente · interrumpido por in- Almendares hasta el CoW1try, 

~C:i,11
ªál~riibr~re d~~~~1;!~~~ ~~e d~s 1~ {;r1!~~\ v~~~~eº~~ 

caos. enclavados importantes centros 
-¿ Cuál fué su primera medida? de diversión . Se han gastado 

tividades públicas, proyectándose, -Teníamos encima la tempo- $3.000, 1.500 donados por particu: 
con aquellas características de rada . Lo primero que hice fué re-
energía, capacidad y dinamismo, dactar un programa mínimo, com- ~ 
sobre grandes problemas de la vi- prensivo de puntos de urgencia, y 

1 da nacional. Abogado que maneja solicitar el apoyo inmediato de las · • 
asuntos-importar.tes asuntos pro- autoridades. Además, conseguir ~ 
fesionales-no se enquista entre que entrara en vigor una fuente 

' las paredes de su bufete; por el ?e fondos para la campaña, un 
contrario, halla tiempo, no se sa- impuesto de 50 centavos por tu-
be dónde, para estudiar y lanzar rista que desembarque. 
y calorizar iniciativas de interés~ 
núblico desde el Club Rotario, 
desde Los Amigos de la Ciudad, · 

~~~: t~ ií~1:n~ª~ef~¿1fefo~~~~ ~ · 
para conseguir las obras del Bos- ~ 

• ...--~ que de La Habana Y para afir-
mar, rotundamente, desde la pre-

, sidencla de la Corporación Nacio­
nal del Turismo, cambiando de 

¿~ 

S LUIS Macha_pe- uno de 
eso_s _hombrés múltipl~s. 
energ¡cos, capaces, dina­
micos, que de cuando en 
cuando, por suerte para 

el país, abandonan el círculo de 
sus actividades privadas-donde 
son exponentes ae triunf0-para 
invadir el más amplio de las ac-
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posición a menudo en el asiento 
~ficef:ara su inquietud es . una 

-Cien mi)lones de pesos al año 
debe producirle a Cuba el turismo. 

En su despacho conversamos 
acerca_ d_e lo que se ha hecho en 
estos _ult1mos meses para mejorar 
nuestras condiciones turísticas y 
~~n~s~ planes futuros. va dicién-
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tipifi~gs/ºn esos impuestos an-

-Oh, no. Es_tán generalizados 
en todos los _pa1ses, y en Cuba la 
tasa es barat1sima. Además, el tu­
rista 10 paga msensiblemente, con 
el ticket de pasaJe. Ese impuesto 
Y el de $1.50 que abona cada cu­
ban<? 9ue sale al extranjero, son 
la_s unicas fuentes positivas de in­
gieso Pª!ª la Corporación. · 
gr~~u~íg~~~s abarca ese pro­

.. -Algo así como si dejáramos 
lavarle la cara a La Habana" 

Constituye, también, el punto de 
partid~ para una gran campaña 
de turismo que pondrá en nues . 
tras playas _medio millón de visi­
tan!e~ al ano. Un plan general Y 
orga_nico de turismo que benefi­
ciara a toda la República . 

,~it• 
~[>-.~~ 

r 1ares y 1,500 invertidos por la Cor- \ 
poración. Se ha repavimentado la 
Quinta Avenida, a la que se ha 
mejorado la iluminación; !os Jar• 
dines han sido arreglados uno 
por uno, vigilándose su manten!· 
miento. Hoy ese paseo puede com· 
petir con cualquiera de su clase. 
~~e~ªJ1e ~~eg~~~~. tgiis a;~ctfªJ; 
Obras Públicas. 

29-Ret irada de todos los anun· 
cios y letreros pintados ~,! 
~~ ~~~~ y e~~~ffe:is ~e prot~~- . 
ción al arbolado para evitar la 
tala destructora y fomentar su 

m~~i~~icc~~;Údo el primer aspee· 
to en todos los pase'Js circunda~~ 
tes de La Habana; y en cuan a· 
al segundo, oflcialn:iente se h 5 prohibido la tala de arboles et,~~- ¡ 

~~~~t°:, c~i~~\t~~e~if r~~to:ude la 

m}~~¡¡eglamentación de laS 4~ 
llas anunciadoras col.oOOdaS a e· ' 
largo de avenidas, -paseos Y ca~n­
teras, para evitar su aglom.erOf nan 
y para que en tod,(J caso reu 



ACTO DE DUELO NACIONAL 
,. 
\ 

SUPLEMENTO I 

Las autoridad.es presencian 
el acto. De izquierda a de­
recha , el embajador de 
Santo Domingo, Sr. HEN­
Rl'(UEZ UREflA; el secre­
tario de Estadp, señor RE­
MOS ; el Nuncio de S. S., 
señor CARUANA ; el con­
tralmirante inglés S. J . 
MEYRICK ; los presidentes 
del Seruido u la Cámara u 
el presidente del Trtbunnl 
Supremo, 5!:. EDELMANN. 



El sepelio de los heroicos 
Vuelo Colombist 

• O ESC ANSAt;-J ya en su tierra los restos de los siete cubanos 
1 caídos trá.gicameme en C ali. cuando paseaban gallardamente 
el pabellón nacional por los cielos de Amé rica , en una hermosa 
embajada de confratern idad! C uba entera, transida de emoción. se 
sumó al duelo por la ¡::érdida irreparable; tras los siete féretros. es­
coltados por una verdadera c2.ravana de ofrend as Aorales. desfi la­
ron las autorid ades de todas las categorías, las intsituciones de todos 
los matices. el pueblo todo en una magna manifestación de dolor 
colectivo. U n estremecimiento de pena incons.:ilable conmovió to­
das las almas. al paso de los armones marciales, y todos los pechos 
sintieron, como una punzada, el drama . ¡Es, ese dolor espontáneo 

del pueblo. que se traduci rá en recuerdo inmarchitable, la más bella 
ofrenda depositada en las tumbas de los sie te cubanos caídos 
tragicamente en Cali!. 



El cv, cejo /tin ebre ai 
llega r a Prad o y Ma­

lecón 

En armo11cs de a r ti ­
.'ieria . los /he / ros de 
las vic t imas d el t r<i­
gico acciden t e de Ca­
li , d: es/ila11 por el.Ma­
lec011. ante una m ul­
ti t 11d 011 e gu arda res­
pet uoso silenc io y se 

descubre 

1f otos Kiko y 
Fun casta ). 

El se pelio. a su 
paso por23uJ2. 



EN LA NECROPOLIS DE COLON 
El momen to solemne 

de la inhumación . 

SUPLEMENTO IV 

El embaiador de la 
República dominica­
na, se1ior HENRJ­
Q U E Z UREflA , pro­
nunciando la oración 

fúnebre 



f ~U~~CIHE ~ CIH E 
Betermtnádas condtctones de es- prohibe. Pero se ha logrado m ~ 
'téttca 11 ornato y no tmptdan _ la poco en este sentido. Es un pr":!.. 
vtsta ele pa:oormTlfl,S Y patsa1es bl~ma, en gran parte, de educa-

:1fkªf: ~eff::n,e:te::,aÍ:S ªq/:é t~ cion popular. La Habana sigue 

reúnan estos requtsttos. ~ 
Se ha confeccionado un regla- s 

mento sobre la materia, _lnicián-_ hL- &:1 

dose una activa campana para~ ~ 

limpiar de vallas antiestéticas 
avenidas, paseos y carreteras en 
tomo a La Habana. 

49-Reccgtda de los mendigos 
que ambulan por la ciudad. / 

o 
vigila su cumpllmiento, y el ase­
dio al turista por nubes de pega­
josos vendedores ha disminuído. 

89-Multiplicación de las Jacili-

.. / dades de desembarco a lós turistas 
para evitar la congestión en los 
muelles. · 

- . Por gestiones de la Corporación 
~- se atiende especialmente al des-
V" embarco de turistas en los mue-

siendo una clú~ llena de rui- lles, ofreciéndose toda clase de Ja-
dos Innecesarios, pero las autor!- cilldades. Una de las· compamas 
dades apoyan decididamente a la ~e muell!ls ha Inaug~rado un nue: 
Corporación para convertirla en vo espigon, descongestionando as1 
una donde el ruido no exceda de uno de los . ~tores de mayor 
lo necesario. afluencia tun~t1ca. . . . 

69-Retirada de las vacas y ani- 99-Regulac~ del tra!'-sito pu--
males sueltos que pastan por las blico para f{Jfilitar la circulación 
oalles y avenidas de 'los barrios re- '11 evitar accidentes; y fijación y 

stdenctales_ cercanos a la capital~ :,~~~d¿~lq~~rifas de los 

Ya nadie se al rcvcrá a cob~dr al turista mds de lo -debido en bares, cabaret8, rea­
taurantes, etc. 

La Policía ha limpiado de men- Ese desolador espectáculo ha 
dlgos los principales centros urba- cesado, como puede comprobarlo 
nos. Como esta medida tiene im- quien recorra las zonas Indicad~. 
Pllcaciones de diverso carácter ya Tras una enérglfa conmlnacion 
que están mezclados el mendigo policíaca, los duenos de esos ani­
profeslonal con el auténtico indl- males--a veces residentes de los 
gente, la corporación gestiona el repartos sin ganas de habWtar 
establecimiento de una institu- establo para sus proveedoras de 
ción, que pudiera estar bajo el leche-los han recogido. 
control de la cruz Roja Cubana, 79-R~gv.ltzc16n estricta de los 
oara asilar a los mil Y pico de vended-Ores ambulantes para que 
mendigos que cir.culan aun por no molesten al turista. 
los diversos barrios de la ciudad. Se ha dictado un bando que 

En cuanto a lo primero, la Cor­
poración y la Pollcía Nacional · han 
confeccionado un reglamento de 
tránsito, de carácter nacional, que 
pronto entrará en vigor. En cuan­
to a lo segundo, los vehículos al 
servicio del turista obligatoria­
mente han de llevar fijada en su 

interior la tarifa de precios por 
qué se rige su transporte, en mo­
delo expedido y ·sellado por la 
Corporación. 

t09-Multtpltcac16n de los vapo­
res, aviones 11 demás medios de 
transporte para /acilttar la afluen­
cia de turistas de 'los Estadas Uni­
dos a Cuba. 

La Corporación ha logrado ya. 

el ·aumento de barcos de La Flori­
da a 3 semanales, y el, de aviones, 

a ~ 1~~febracion de carreras de 
oabal'los y apertura del Casino Na­
cional. 

En septiembre, no babia pers­
pectivas favorables para la tem­
porada hípica y el funcionamien­
to del Casino Nacional, dos posi­
tivas atracciones del turismo. Por 
gestiones de la Corporación, el 
hipódromo ofrece con regularidad 
su espectáculo, y el Casino ya ha· 
inaugurado su temporada brillan­
temente. 

129-Regulactón de los precios 
de hospedaje y consumos en ho­
teles, restaurantes, cantinas y ca­
barets, para evitar la iexp'lotación 
abusiva de 'los turistas. 

Uno de los ,principios funda­
mentales que ha de regir toda 
campaña turística, es el de la pro­
tección al turista. La Corporación 
y las autoridades prestan ~­
cial atención a este prtnci1:1io. Y 
hoy es obligatorio para cada uno 
de esos establecimientos mante­
ner en srtio visible la tarifa se-
113:da y expedida por la Corpora­
cion. Por primera vez en Cuba 
un establecimiento de esta indolé 
ha sido multado en fuerte canti­
dad por cobrar un peso de rniás : 
a un turista. 

139-Saneamiento y einbellect~ 
miento de 'los solares yermos en 

59-EltmtnacióP de z08 ruidos atiende debidamente a este pro-
molestos e tnn,ec;sartos blema. La Pollcia, entendiendo su 

El presidente de la Corporación Nacional del Turi.tmo Lui3 MACHADO t 

sobre el mapa a nuestro q~tra::;o a:::~~~el!r'~!~~Ía~ugares de CuÍ>am~~;ah~~ 

Está en vigor el bando que los gran posibilldad de cooperacló~, 
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las zonas urbanizadas, con la coo­
peración de los propietarios inte­
resados o mediante la promulga­
ción de las medidas legales nece­
sarias al objeto. 

El Consejo de Secretarios en~ 
cargó el cumplimiento de esta me­
dida a la Secretaria de Obras Pú• 
blicas. que ha iniciado el estudio 
correspondiente. 

14º-Eliminacwn de las (Uficul­
tades que entorpecen la afluen­
cia a nuestros puertos y navega­
ción por nuestros. mares de yates 
y embarcaciones de recreo. 

CARTELES ha puesto de mani­
fiesto en diversas ocasiones la sui­
cida política de obstaculizar la 
afluencia a nuestros puertos y la 
navegación por nuestros mares de 
yates y embarcaciones de r~reo. 
Una de las mayores atracciones 
turísticas de Cuba es sin duda la 
belleza de nuestras extensas cos­
tas. pobladas de cayos y riquisi: 
mas en toda clase de pesca. Com­
prendiéndolo así, y atendiendo a 
nuestras repetidas exposici~~es en 
tal sentido, la Corporac1on ha 
aestionado un arreglo entre los 
Estados Unidos y Cuba en tan 
importante materia, a ~ase de r~­
ciprocidad, que garantiza. el ma­
ximo de facilidades. 

15º-Inici.ación .de un plan de 
intensa propaganda en los Esta­
dos Unidos para incrementar la 
corriente turistica a Cuba. 

Durante ,~is años, la propagan­
da de Cuba en los Estados Unidos 
ha sido totalmente descuidada. La 
Corporación iniciará este mismo 
mes con los obligados limites de 
su capacidad económica, una in­
tensa campaña que tiene un do­
ble objeto : atraer turistas y decir 
al pueblo norteam~ric~~ - que 
constituimos un pais c1viliw.do. 
Para nuestra buena fama en el 
exterior, para nuestro comercio y 
nuestras industrias, esta propa­
ganda es de incalculable valor. Se 
hará por la Prensa, el radio y el 
cine. 

~ooperando a ella, se ~rganizan 
grandes eventos deportivos: las 
regatas St. Petersburgh-Habana, 
en marzo ; las de yates Estrella, en 
Febrero: exhibiciones por los cam­
peones americanos de tenis, Bud­
ge y Perry, en febrero, etc. La Al­
caldía, a trav~s de su departa­
mento turísticó,.' presta una ayu­
da invaluable con la organización 
de los grandes f~~(?S de Car­
na val y una iluminacion extraor­
dinaria de la ciudad en los meses 
de la temporada. 

II 

La charla recae, de seguida, so­
bre las futuras actividades de la 
Corporación. El doctor Machado 
dice : 

--<;orno habrá apreciado, al~o 
se ha hecho. Imposible hacer mas 
en tan poco tiempo y con poco 
dinero. . . Pero veamos el cuadro 
de nuestro turismo. 

Creemos que va a consultar 
apuntes, pero es sólo un ~esto 
nervioso. Su constante maneJo de 
estadísticas y materiales sobre tu­
rismo lo capacitan para hablar 
sin el para otro necesario con-
fronte de datos: · 

-,-El turi..qzno es una mina a la 
que sólo hemos arañado la super­
ficie . Hemos tenido 175.000. turis­
tas, sin propaganda, y se han gas­
tado $87 cada uno, durmiendo a 
bordo y sin tener materialmente 
a donde ir. ¿Es utópico afirmar 
que, ahondando en la_ veta

1 
ha­

ciendo propaganda y ~oruen_do 
al país como real atracc1'?n tu~­
tica. muy pronto elevemos el nu­
mero de visitantes a 500.000, y la 
cifra de inversión per capita a 
$200? ¡Que va a ser utopía! Es 
un hecho. una realidad que con­
fron taremos muy pronto. si cada 
cual pone de su parte io que de-

CARTELES 

be poner. $100.000.000 al añ!) .. . 
-¿Qué hay que hacer, segun su 

criterio, para lograrlo? 
-Fundamentalmente, compren­

der lo que es el turismo. El que 
lo comprenda, sabe QUE; para ex­
plotarlo se necesita satisfacer es­
tos requisitos: Propaganda, trans­
porte, protección_ a_l turista, hos­
pedaje, entretemmiento. 

-Analicelos. 
-Pues ... hay que dar a cono-

por tales regalias contr~riaban 
los deseos del turista, forzandolos 
materialmente a recalar en esos 

es:si~eil~!e~;~ismo dicho decre­
to que los hospedajes de toda cla­
se están obligados a mantener en 
lugar visible dentro de cad~ ha­
bitación la tarifa de alqmlere_s, 
que no podrán exceder de los fi­
jados por la Corporación del Tl}­
rismo para cada_ clase o categona 

~í. El "Evangeline" traerá~ -

~~tsa c~;~~tslf r1~r°i~d~u:~,l 
da uno gasta ~n Cuba, como mí­
nimo, $87, segun demuestran las 
eE.tadísticas .... Y aspiramos que 
ya en esta m_1sma temporada el 
gasto per capzta aumente. El día 
de Año Nuevo se quedaron en 
Miami 200 turistas porque no ha­
bía modo . de llegar a La Habana. 
En los d1as de Pascuas bajaron 
a nuestros muelles 7.000 turistas. 

-¿En cuanto al hospedaje? 
-Hospedaje apropiado para el 

turismo, no lo contamos en can­
tidad suficiente. La crisis que nos 

• abatió del 1930 en adelante, hizo 
que muchos hoteles se convirtie­
ran en casas de familias y de 

◄ huéspedes. Ese es un gran campo 
· para la inversión, privada, si al 

turismo le aseguramos ambiente. 
si lo convertimos de algo fluctuan­
te y azaroso en un negocio per­
manente y seguro. 

Y pasa a exponemos el plan--
estudio que se completa para so­
meterlo a la consideración del Go­
bierno, y si es posible. iniciar sus 
obras de inmediata-que caloriza, 
como paso previo indispensable 

· para hacer de Cuba. u~o de los 
primeros centros ·tunst1cos. 

-Entramos-dice-en el capitu­
lo de entretenimientos. No es, con 
cabarets más o menos lujosos, 
más o menos típicos. que se ca­
nalizará a nuestras playas una 
corriente de medio millón de tu­
ristas al año. No es por ese ca­
mino que podremos luchar con 
éxito contra el excursionista que 
da unas vueltas por la ciudad, y 
torna al barco. Es desarrollando 
un vasto plan de carreteras, por 
toda la nación, que pongan al al­
cance del turista nuestro paisaje, 
nuestras zonas agrícolas, nuestras 
playas. nuestros campos ricos en 
caza, nuestras playas: nue_stros lu­
gares pintorescos o h1stoncos ... 

En CARTELES, precisamente, 
por nuestra mediación, el ingenie­
ro Enrique Ruiz Williams expuso 
un detallado estudio de esta cues­
tión que comprendía asimismo la 
urgente labor de saneami_ento. de 
nuestras poblaciones del mtenor. 
Lo recordamos al doctor Machado. 

Contemplando la rumba auténti9a. 

-En efect0-expresa-y el se• 
ñor Ruiz Williams es un miembro 
activo de la Corporación. Su estu· 
dio comprendía también la cr~a­
ción de una zona de gran tuns-

cer a Cuba, mediante una inte­
ligente campaña de propaganda. 
México se gastó el año pasado 
$1.000.000 en propaganda; Cuba 
dispone de $10.000 ·para ese me­
nester. La propaganda hay que 
hacerla recrea ti va, instructiva, 
atrayente, honesta. Tenemos mu­
chas cosas que ofrecer al visitan­

-te; el visitante tiene que saber 
lo que tenemos. Protección, es el 
otro capítulo. No vamos a extor­
sionar al turista, sino a cobrarle 
el esparcimiento que le brinda­
mos. Si todos se dieran cuenta 
de lo que ese concepto significa 
para nuestro prestigio como pue­
blo, y para nuestro propio inte­
rés económico, ~da cual se con­
vertiría en un protector del tu­
rista. 

Y pasa a enumerarnos lo que 
se ha hecho en ese sentido. En 
reciente decretq presidencial, y 
de acuerdo con el decreto ley 599 
de 16 de octubre de 1934 (que .fa­
culta al Ejecutivo para reglamen­
tar la protección al turista), se 
establece que queda prohibido el 
pago de comisiones o regalías a 
choferes, guias y a todos los que 
conduzcan, transporten, entreten­
gan o atiendan a los turistas. Por 
malisima costumbre, estableci­
mientos de diversa índole mante­
nían este sistema, y corno es na­
tural, cargaban al importe de su!l 
productos o servicios el valor de 
esas comisiones. Los favorecidos 
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de hospedaje. Sistema igual se ha 
fijado para cafés, restaurantes, 
bares, cantinas, caoarets y espec-

t~~~l~f ~~b~~d~: ~1:i!' i:~1::f1!~; 
y el llamado "cover charge", au­
torizándose, en sustitución, el co­
bro de consumo mínimo pQr per­
sona, dentro de los limites mar­
cados por la Corporación. • 

A los infractores se les juzgará 
por la vía correccional. Reciente­
mente han sido duramente san­
cionados infractores del decreto. 

Y prosigue nuestro entrevistado : 
-Después de conocer qué es 

Cuba y lo que pueda interesarle 
ver en ella, el extranjero tiene que 
saber cómo ha de venir, y tener 
comodidades para hacerlo. Nues­
tro servicio turístico necesita, pa­
ra su ampliación ilimitada, líneas 
regulares de barcos y de aviones 
de gran capacidad y numerosos. 
El turista no debe temer quedar­
se en La Florida o estancado -en 
La Habana, por ausencia de bar­
cos o por congestión de pasaje­
ros. Es necesario que el business­
man pueda regresar, atendiendo 
a un cable urgente, en cualquier 
momento. La Corporación lucha 
tenazmente por resolver este pro­
blema, y para la próxima tempo­
rada probablemente lo tendrá re­
suelto. Pero necesita el apoyo de-
cidido del Gobierno. · 

-¿No se ha subvencionado un 
barco? 

~~ae~ 1~a~~::ro~
0~~a ~~p~~/~; 

Riviera del Trópico. Cuando los 
Poderes del Estado comprendru¡ 
todo esto y pongan en marcha e 

~!~~á c~~~n~~ich:.re~os, ::rrm~ 
mejorado al país en sanidad, or­
nato, obras públicas! Y habremos 
dado la mejor de las batallas po~ 
'nuestro prestigio, y _gozaremo;bfo 
respeto de todos como pu 
progresista e inteligente. 

Hace una pausa, antes de con· 

cl~il Bosque de La Ha~ana pr 
recia un sueño . . . Estar~ termde 
nado en el otoño. Al co~1enzo 00 la primavera se planta~an 2~-t 
árboles . . . Exhibiciones mdus ~1fi. 
les, agrícolas, animales; magni e· 
cas estaciones termales; _comfes­
tencia deportivas internaci~nate,Y 
acuarios · las sierras de Orien ]os 
los potreros camagüeyanos;_ Jas 
grandes centrales azuc~reros, nea 
costas de bellos paisaJes Y les e 
pesca; hospedajes conforta~ · _ 
higiénicos; sitios _ de reposo, ~~y 
sica típica. . . eso es lo que mar· 
que ofrecerle al turista, t enprivi· 
cado todo por el a~b~en e or 
legiado de nuestro tr?picQ. · }Je­
la mejor de las acogidas Y e 

joirnd~o~~1afr;;g.5échón de ~~~~ 
nos separa del optimismo c orga­
gioso del presidente ?e. la 
nización nacional tunStica. 



Mtllall4il4U/íididii 

!/ ,~~~ e;:::::t~ ::d:..~~ :r P~,~~te '~°ía ~::irc!: 
en Barcelona . 
(Foto SE//. 
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Una fotografía única de la batalla de Teruel: el Seminario 
en la parte alta de la fotografla , sufriendo el bombardeo de la 

artHlerla republicana . 
• (Foto l. L. N .J 
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SAMSON 
Lubricación Automática con 

Baño de Aceite 

El equipo ideal para bombeo de 
•su• en fincas, potreros y distritos 

,~ rurales. 
~~ Viene equipado con Caja de _Aceite 

1'!.16-"'-""--'u~-=•:c.' ,La..J: ' para lubricación automática. No es 
- ,., necesario lubricarlo más que un• fi, vu al año. Trabajan bien con vicn-

- J'.il tos calmados de hasta seis millas por 
~ hora. Son muy económicos - ni un 

centavo de sasto por funcionamiento 

Escrí6anos explicando sus condiciones 
de l,oml,eo y gustosamente fe man­

daremos informes completos del 
equipo adecuado para sus 

necesidades. Pida tam6ién 
nuestro folleto ilustrado. 

~,. •• c..t.a, 

J. Z. HORTER COMPANY 
Ol,iapo y Oficies Aparteclo693 Habana 

MISCELÁNEA 
• ·cuando se apartaba de las pre-
1~~~~i~le~é~~~:Jª~i~e~jf~os1rfJi; 
Sydenham era hombre espiritual 

, y se distinguía por sus ocurren-

ci~n día encontró a lord Reymour 

Y !:A~i~~ mío, va a tener usted 
qu.:_t~~ii~~. co~p~~hnq!lf~;!plicó· 
asombrado su interlocutor. . 

-Porque me ha llamado vete-

ri~~~tonces es usted el ofendido. 
. -De ningún modo. Esa confu­
sión a mí no me molesta abso)u­
tamente, pero para !,IS~ed, a qmen 
yo atiendo como medico, es alta­
·mente injuriosa. 

• En un congreso de osteópatas, 
reunido recientemente en Filadel­
fia, en el que había una sec.:ión 
especial dedicada a los pedicuros, 
uno de éstos presentó un nuevo 
modelo de calzado que realmente 
se parece a un guante, pues tiene 
un compartimiento separado. cada 
dedo del pie, del mismo modo que 
aquél lo tiene para los de la mano. 

El creador de ese calzado sos­
tiene que él representa el mismo 
progreso en relación al zapato 
habitual que el guante . respecto 
del simple mitón embolsado. La 
estructura del pie humano es tal­
dice-que destinando un lugar 
aparte para cada dedo se permite 
un movimiento más flexible y 
suave del que permite el calzado 
común, el cual aprieta los dedos, 
y, como bien sabemos, muchas ve­
ces los deforma. 

• Todos los aficionados al arte 
conocen la célebre tela de Gau­
guin titulada: "Su retrato", que 
ha sido recientemente avaluada 
en 2.000.000 de francos. El cuadro 
representa una encantadora jo­
ven de una de las pequeñas islas 
del Pacifico en que Gauguin vivió 
y murió, en 1903. 

Esa belleza oceánica es actual­
mente una vieja enferma y casi 
paralítica, que lleva una vida mi­
serable en Papeete, donde cuida 

una piara de cer_dos perteneciente 
a un chmo. ¿Piensa todavía en 
el gran Pil:.tor que la amó hace 
~~ªr~1~~~o ~~o~~ c~~~~;ti~~ª!~ :: 
obra de arte inmortal? En todo 
caso, nadie se acuerda ya de la 
pequeña Tahura de Gauguin. 

• Stanley Hewett, célebre médi­
co inglés, fué llamado a las doo 
de la mañana, cuando se hallaba 
descansando tranquilamente, por 
u_no de sus cli~ntes, h~mbre apren­
sivo y que solo tema un ligero 
malestar estomacal, originado por 
copiosas libaciones. 

Después de haber observado 
detenidamente al enfermo, He­
wett preguntó con toda seriedad: 

-¿ Ha hecho usted testamen­
to? . . . ¿No? ... Pues es indispen­
sable que a vise inmediatamente 
al escribano. ¿Dónde están sus 
hijos? 

-En Manchester. 
-Hay que telegrafiarles que 

vengan en seguida. 
Un criado recibió órdenes y sa­

lió a cumplir su doble misión. 
-Doctor-dijo el paciente tem­

blando-, ¿entonces no tiene w­
ted esperanzas de salvarme? 

-¡Ya lo creo!.. . Está usted 
fuerte como un roble y su males­
tar . es ·pasajero. 

-¿Entonces para qué avisar al 
escribano y a mis dos hijos? 

-Para no ser yo el único im• 
bécil a quien ha molestado usted 
esta noche-replicó Stanley He­
wett. 

• La osteomalasia, enfermedad 
poco común, que suele degenerar 
en el mal de Pott, o sea la tu­
berculosis de los huesos, detennlna 
la descalcificación de éstos y por 
consecuencia un reblandecimiento 
de los mismos, al extremo de que 
las personas suelen disminuir sen­
siblemente de estatura. Se cura 
mediante un tratamiento de cal· 
cificación en que produce efectos 
muy benignos la vida al aire ll· 
bre y el aprovechamiento racional 
de los rayos solares. 

Los tres automóviles DODGE Modelos 1938 adquiridos recientemente por la HOSIERY DISTRIBUTORS COR­PORATION de Bernoza No. 72 (distribuidores de las medias de seda "LISTA CORAL") para el recorrido de 
sus representantes en toda la República. 
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El sr,:;;,r Adolfo KA TES, fir,ura distinguida del comercio habanero 
.v áir,•ctivo de la A.,ociacin11 de An1111ciantes de Cuba, cu11as in­
teresantes declara ciones acerca del Primer ,Concurso de Anuncios 

C11ba11os aparcce11 al pie de esta foto , 

El concurso de anuncios cubanos 
CARTELES me pide unas declaraciones mías so­

bre el Primer Concurso de Anuncios Cubanos que ce~ 
lebra la A. A. c., y que muy pronto el jurado dar?, 
los resultados. Yo correspondo gustoso a tan ~entil 
pet_ición, para poner de manifiesto mi ent_usiasmo 
mfmito por este concurso, que tiene por obJeto dar 
un gran impulso a la publicidad en Cuba. 

De cuando en cuando. los hombres 9.ue se es­
meran y luchan en el arte publicitario tienen que 
ser premiados en sus esfuerzos, tal cual se hace en 
todas las naciones del mundo, por medio de es~s 
agrupaciones que defienden al ''anunciante" Y. lo in­
yectan para que la efectividad de sus anuncios sea 
aun mayor. . 

Son muchos, muchísimos, los anuncios que hl!-n 
llegado hasta la A. A. c. en busca de pre~os, segun 
me informa el secretario de la Asociacion, doctor 
E_rnesto Dihigo. Muchos de los anu??,cios presen~ados, 
vienen acompañados de preciosos album~s o jiles. 

el P:ii~ir e6~°n~~~~~a d~u~~~t~!1~~~n~~~~~t~~?e~~i 
la A. A. C. es infinito. 

Dµrante el presente año, toda la Prensa de Cuba 
te~dra la oportunidad de mostrar al pueblo consu­
midor los anuncios premiados, anuncios que han de 
ser escrupulosamente elegidos por un tribunal cono-

cedo~/ q~t~:~ ;~r!i.ªr ~t~r!:iis declaraciones sin dar 
las gracias a CARTELES por su gentileza, aprove­
cha~do esta época del año para desearle un 1938 
cuaJado de éxitos continuos. 

- . . 

El Í!dif!cf,o soeial del Centro Ben~fico Jurídico de T ; abafadores 
de Omnfbus, el dia de la toma de posesión de la nueva junta 

directiva. 

Almuerzo ofrecido a los etcurmonistas del Departamento de Acend;cionamiento de Temperatura ' 
46 ·Za General Electric Co., que visitaron La Habana. El acto se efectuó en el hotel Nacional. 1

_ 
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Sonia WTNER . ¡o­
ven y brillante es­
critora de la colonia 
h.ebTea de La Ha­
bana , que después 
4e cur3ar e.tudios 
mperiores en nue• ­
tra República , aca­
ba de publicar un 
libro de vl'T$os cas­
tellan03 t i t u la do 
" iC o m p a ñ e r a s! 
y otras poemas", 
que h.a merecido en­
tU3iasta acogida del 

público. 

EL PREMIO " JUS­
TO DE LARA" .-El 
•eñor Francuco de 
Paula CORONADO-, 
director de la Bi­
blioteca Nacional , 
que h.a sido desig­

' nado presidente del 
Comité de Admisión 
del Premio " J usta 
d~ La.ra" , de SI .000 , 
que dona " El En­
can to" para el au­
tor del me'ior ar­
ticulo del a;,a_ For­
man parte d el co ­
mité nues tros com ­
¡,añeros Juan Corzo 

y Emilio Ban ich 

CARTELES 

Eme3to DE MARIA 
Y CAMPOS , el po­
pular empre.ario y 
repre3entante mexi­
cano, embarcó para 
Méxtco la semana 
pasada a bordo del 
" Orizaba" . En la 
foto aparece el se­
ñor Campos /a la 
izquierda / en com­
pañía de dos de las 
per3onas que f ue-
ron a de.pedirlo . 

El ttñor Carleton H. 
PALMER /al cen­
tro ) , presidente de 
E . R . Squib and 
Sons, fabricante, de 
producto• farmacéu­
ticos , a e o mpañado 
de lea Sre. . DUAR­
TE '/1 OLIVA , sus re­
pre.entantu en Cu­
ba. que acudieron a 
recibirle al llegar a 

La Habana . 

!Fotos 

Funcasta 1. 
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EL CARDENAL DOUGHERTY EN 
L"A HABANA .-S. E . el cardenal 
Dennis DOUGHERTY. ar;;obispo de 
Filadelfia ral cen tro , con sombre­
ro). rodeado d e_ las personas que 
acud.i cron a recibirle a su llegada 
a La Habana . El cardenal Dou­
gherty--.,l primer miembro del Sa­
cro Colegio que viene a Cuba en 
muchos a110s-1ta venid o a La Ha­
bana con obieto de v isitar al nun­
cio de S. S .. monse1lor CA RUANA, 
que aparece a s11 derecha en la 

foto . 

LA JURA DE LA BANDERA EN LA CABARA .-Dos aspectos de la iura de la 
bandera por los nuevos reclutas, efectuada la s1cmana pasada en la fortaleza 

ae la cabaña . _Entre los reclutas que pr~staron 1ura7!'en_to figura u11 hiio d el 
temente coro11el Tabern1lla, ¡efe de ese d1stnto militar. 
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Modo Fácil para 
Embellecer su Rostro 
Con Cera M ercolizada 

La Cera Mercollzada-este nombre 
que r e presenta para millones de 
damas que usan esta querida c rema 

~~"¡.'1_cªp~·~; · t~~~~
8
d bi~º sfnÁ~'í~t~ 

bell eza cua ndo la ensaye y vea como 
hace reapa recer los encantos juve­
nil es de su cutis. Apllques e por la 
noch e. - como un simple cold cream 
- la Cera :Me r collzada en s u r ostro, 
cuello y brazos. P oco a poco a bsorbe 
el cutis exte rior en diminutas e In­
visibles partlculas, eliminando toda 
Impureza. Un cutis nuevo a pa r ece 
entonces, claro, be llo . a t e rc iopela do, 
suave y r espl a ndeci e nte con su co lo r 
juvenil. Des cubra la be ll eza oculta 
de su cutis con Ce ra :Me rcollzada. 

LAXANTE 

1 
DE LAS AMERICAS 

USADA 

POR LOS 

MEDICOS 

Deberá rechazarse como imitación, 
fal5ificación o competencia J ~skal , 
cualquier vermífugo que use la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como aclara­
ción indirecta para cfütinguir otro 
producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 

La-vida y la obra de Saco, sin esis · epre­
sen ativa de lo historia de C~ a co onial 

programas y . 
ciones gubernamentales, prec~sos, 
definidos, estudiados y pra:ct1ca­
bles, un general anhelo educativo 
y cultural, principalmente en 
nuestras clases populares y en 
ciertos elementos intelectuales, 

~~e lasecr~:C~z~e d~ =~t~~s::• pt~ 
blicas-según en artículos anterio-=­
res hemos puesto de relieve-; ya 
en el establecimiento de escuelas 
gratuitas que suplan la deficienci:; 
oficial en la materia; ya en la 
demanda, intensa y constante, de 
publicaciones y libros, por parte 
de aquellos elementos de nuestra 
sociedad que carecen de recursos 
económicos para adquirirlos de su 
personal peculio; ya en la asis­
tencia nutrida de que suelen go­
zar las conferencias, exposiciones, 
conciertos y otros actos análogos 
de divulgación cultural ; ya en la 
alta estima que han alcanzado 
las obras, agotadas en su mayoría, 
de los que pudiéramos llamar 
nuestros clásicos; ya, por último, 
en el éxito que alcanzan las edicio­
nes de autores cubanos antiguos o 
contemporáneos, no obstante la 
falta de iniciativa oficial, de una 
parte, y de organización comer­
cial, de otra, que permitan que 
esas ediciones sean conocidas, no 
sólo en La Habana, sino en toda 
la isla, y hasta en los demás paí­
ses de habla castellana y en Nor­
teamérica. 

En otras oportunidades nos he­
mos referido desde estas mismas 
páginas a la Colección de Libros 
Cubanos que, dirigidos por el doc­
tor Fernando Ortiz, viene editan­
do la Cultural S. A.; a las publi­
caciones de la Editorial Trópico, 
que dirigen Emeterio S. Santove­
nia, Félix Lizaso, Pánfilo D. Ca­
mach0 y Gonzalo de Quesada y 
Miranda ; y a la Biblioteca Histó­
rica Cubana, en la que su direc­
tor, el señor León Primelles, está 
poniendo al alcance de los inves­
tigadores y curiosos de nuestra 
historia revolucionaria, lo más 
Importante de la correspondencia 
de la Delegación Cubana en Nue­
va York durante la guerra liber­
tadora del 95. Son también cono­
cidos los Cuadernos de Cultura y 
los Cuadernos de Historia Haba­
nera que eqitan, respectivamente, 

~u~f;¡~1:rd! t!. ~a~;~~~n y el 
Queremos ahora dedicar unas u~::s : ~:bom~~t~df to~t~f r A?¡ae 

reeditando la obra cumbre de esa 
cumbre del pensamiento cubano 
q~e fu~ José Antonio Saco, o sea su 
Historia de la esclavitud desde lo.s 
tieml><?s más remotos hasta nues­
tros du:is, y de la cual han visto ya 
~~e~u~ii~!:~! f¡}fn~/ª edición, los 

sus luchas, su honradez de prin­
cipios y pureza de intenciones, su 
desinteres y su consagración to­
tal al bien y a la felicidad de sus 
compatriotas, constituyen el ejem­
plo y la enseñanza vivientes más 
hermosos que pueden presentarse 
a los cubanos de hoy y a los de 
todos los tiempos, del perfecto 
ciudadan0--de un ciudadano sin 
patria-que batalló durante toda. 
su vida por crear, para sus com­
patriotas, una patria sin despo­
tismos ni explotaciones, con li­
bertad y con decoro. 

Efectivamente, la vida de este 
gran cubano estuvo consagrada a 
luchar contra el despotismo de 
la Metrópoli en esta su colonia 
infortunada: y esa lucha contra 
el despotismo español es la histo~ 
ria de nuestra patria ca'Si desde 
los primeros tiempos de la con -
quista, lucha que comenzó por la 
demanda-siempre inútil-de me­
joras y reformas, y tuvo que en­
cauzarse, después, por el camino 
de la separación de la Metrópoli y 
la independencia de la isla-me­
diante la protesta armada-, ideal 
Y meta supremos de los cubanos 
en g~neral, aunque para algunos 
derivo haci~ otras corrientes: ya 
la autonom1a con España, com'> 
paso previo ; ya la anexión a los 
Estados Unidos, como transacción 
ante la imposibilidad o el fracaso 
de los propósitos libertarios. Ten­
dencias, t<;>das, provocadas por 
una necesidad imperiosa : salir 
del despotismo de los Gobiernos 
metropolitanos, acabar con los 
a_b~sos, los atropellos, las injus-
~iI~t ~ib:?lotaciones de Espa-

Co~o di~e Fernando Ortlz en 
su val~oso hbro José Antonio Saco 
Y.~ ideas cubanas, Saco signifi­
co l_a protesta de la razón severa 
Y fria contra la obcecación del 
absolutismo metropolitano en es­
ta nuestra tierra sufridora". Su 
nombre, como afirma José Sixto 
de ~ola en su sugestivo trabajo 
Jase Antonio Saco: su estatua y 
los cubanos, "es la evocación de 
un lar&'o período de nuestra his­
toria: ~l representa las aspiracio­
nes mas puras, las luchas más 
nobles, los anhelos más elevados 
de este pu~blo por espacio de 
cincuen~a anos, de casi los pri~ 
meros omcuenta años de su his­
toria como nacionalidad distinta 
de Ja Metrópoli". 

la historia de Cuba colonial, pues 
cuan tos males, vicios, defectos, 
atropellos, tiranías y explotacio­
nes sufrió Cuba de los gobernan­
tes metropolitanos, se encuentran 
señalados, estudiados y fustigados 
por la pluma de Saco, quien no 
sólo se. limita a denunciar las 
maldades del régimen español en 
Cuba, sino que, además, flagela, 
también, con el látigo de su prosa 
viril, la indiferencia, la apat1a, la 
flaqueza ci vica, la falta de espí­
ritu de sacrificio y el egoísmo Y 
desmesurado afán de lucro de sus 
compatriotas, especialmente de 
los que integraban la clase aco­
modada y dirigente de la colonia. 

Tan per{ecta es la identifica­
ción entre la vida y la obra de 
Saco y la historia d.e Cuba co\o­
nial, que quien desee conocer es­
ta, amplia, honda ·y detallada­
mente, le basta con leer las bio­
grafías y estudios sobre Saco de 
Fernando Ortiz, Francisco J. Pon­
te Domine-uez Federico Córdova, 
Pánfilo o: Camacho; Luis MJlrino 
Pérez . . . , y toda la produccion de 
Saco editada en libros y folletos 
y su correspondencia, recogida en 

pa~~~ftf{uiei~ct~ºf!~~rae~fud Y la 
trata negras uno de los grandes 
males de Cuba colonial, no era 
posible que Saco dejara de estu­
diarlas y anatematizarlas. Mu­
chos fueron los trabajos qu~ a es­
te cáncer colonial consagro Saco 
en su · larga y fecunda vida, pero 
de entre todos ellos resalta, por 
la amplitud y profundidad co.n 
que estudia el tema, su Histon~ 
de l,a esclavitud desde los tlem

5 pos más remotos hasta nuestro 
d ías, que comenzó a ed}tar en ,Pa.¡ 
ris en 1875, en que l_Lpareclo e_ 
primer tomo, continuandola; 5~

0 cesivamente, el segundo, tamb1~
0 

:~ ~:~~~l~~f r~tMf;ºer~~:~~ 
Historia de la esclavitud de lad~aV 
za africana en el nuevo mun 

De pocos escritores cubanos del 
pasado hay tanta urgencia, como 
de Saco, ~~r poner en manos de 
la generac1on presente todas ab­
solutarr.':!nte todas sus produccio­
nes,. porque todas ellas, sin ex­
~epc10n alg_una, contienen ense­
nanzas y eJemplos dignos de ser 
recogidos y puestos en práctica 
por los cuban~s de nuestros tiem­

'------------_., pos; Y, ademas, la vida de Saco, 
No puede ser más certera esta 

Identificación que establece Sola 
entre la vida y la obra de Saco y 
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en en,ectal en los países A~-· mas de gobierno, profesando las 
HtsrJaMs, .en Barcelona .. el a:no• rellgion~ más contrarias, y sin 

:~rfu, e~n q~~a:~~~ !~é~re:. !~tg~~t:a~~ J ~~ie:i :: 
De esta obra, como ya indica- : :neno de la esclavitud. ¿Existió 

mos, han sido reedit~do~ ·de 1936 jamás algún pueblo donde ésta 
a la fecha, por la editorial haba- no penetrase bajo alguna de las 
nera Alfa, los • tres primeroo to- formas que reviste?- ¿Hay por 
mos habiéndose iniciado ya la · ventura en los fasto6 de la hu­
pubÍicación del cuarto, que, como manidad algún período, por cor­
puede comprobar el lector por su to que sea, en que haya desapa-

~t~~s º;!~~e ;~~t~~~ Y singular r~~o efed~a e~~;rtunidad el 
De esta Historia, verdaderamen- estudiar P.SP. punto de vista que 

te famosa no vamos a cometer Saco tiene sobre el problema de la 
ahora el átrevimiento de descu- esclavitud en Cuba. Nosotros no 
brirla ni juzgarla. Basta, en lo podem~ estar de acuer~o con la 
ue a su divulgación •·presente, se tolera~cia y aun aceptación de la 

\nere citar las siguientes pala- esclavitud_ qu~ Saco mantuvo, por­
~ras con que el periódico The que tal entena repugn_a, por com­
Sun de New York, dió cuenta a plet(?, con nuestros mas hondos .Y 
sus '1ectores, en su númeroJe ?,8 ~:r!~~~O:~e~~º~{ P!~~~¿ 
~!1 j~~o dfn~ª?~u~~i,ª j~á;~ig~ de los que confía~ _la soluciói:i de 
sido necesario emplear mayor su- los proble~s pohticos Y soci~les 
ma de laboriosidad y criterio que a la evoluc10n, cuando es lo cier-
la que ha empl~ado i:iuestro autor ~ 1J~d ,=ses se~~ ~iti~~ 
t~s r;c~~~Ícfasdi~:111J~r~~~\?vt pado median~ panac~as evolu~-
dados en las bi~iotecas públicas"· v~. Saco defiende la igualdad ci-

. · · 1 . • vil de blancos y negros, a tal ex-
Y este otro · Juicio qu_e de os seis tremo que, al rechazar la des-
to~os de ~a _obra hizo _el severo igualdad racial existente en los 
cnt1~~. Jose _S1lv~r10 Jorrm, el ~no Estados Unidos, exclama: "¡Gra-
1893. La Historia. del~ Esc_lavitud cias a Dios que en la tierra en 
~mpoco provoca eloi1os m_ e~~u- que nací nunca se ha visto la hu­
Sl~os en sus_ capitulas inicia- manidad tan ultrajada!"; perono 
les, pero a me~d~ que se progre- juzga oportuno acabar rápida y 
sa en s.~ conocmuen_t(? y _ex~~en, violentamente con el régimen es­
va irgm_endose su m~n~ _mtunse- clavista, sino que, defens(?r del 
co, s~m1vel~<:lo al prmc~p10 por la blanqueamiento de Cuba, solo as­
pul_c~1tud _a~1ca del estilo, po~ _ la pira por el momento, a que "no 
d1f1c1l fac1hda~ de la n_arracion, entren más negros, que no entren 
por la casta riqueza de ideas ac- más negros y ésta (CUbal se sal­
c~r~as con- que e_x~ma la _tesis va" dejando "que los esclavos se 
pnncipal, la exqwsita erudic1on acaben cuando el tiempo los 
del autor, ~O<:!~ lo cual constitu- acabe".' 
yen en definitiva una obra, que Pero aunque para nosotros sea 
coloca a don José Antoni_o Saco inaceptable en modo absoluto 
a la cabeza d«: cuantos historia- ese enjuiciamiento .que saco hi­
dores han escrito en la lengua ~e zo del problema de la esclavitud 
Cervantes, y al par de . los mas negra en Cuba, no podemos de­
renombr~?os en las naciones ex- jar de reconocer el mérito excep­
tranJeras · cional que tiene su Historia de la 

Como dice Federico Córdova en esclavitud, y el interés máximo 
s~ ensayo n9tabilís~o José Anto- que ofrece para l~s cubanos de 
nw Saco fue un caracter, "en ver- todas las épocas, as1 como la bue­
dad que pasma y maravilla la na fe indudable y la honradez 
erudición que el autor demuestra con que Saco actuó toda su vida, 
tener en esta obra excepcional, y en defensa de lo que él, certera o 
basta para convencerse de ello, erróneamente, juzgaba el bien de 
abrir al azar cualquiera de esos Cuba y de los cubanos. Bien me­
-volúmenes, para ver, por el nú- rece, oor ello, que sus obras se 
mero de notas y citas, las obras reproduzcan y divulguen: . y que 
Y. antecedentes consu~tados". El los cubanos de la generacion _pre­
IDlSlllo Saco, en la Introducción sente le rindan justo homena¡e de 
al libro J;Uimero de su Historia, admiración, de respeto y de gra­
declara que "para componer esta titud, porque, como él mismo ex­
obra, he subido a las tradiciones plicó en 1862, "lejos de haber. me­
mas remotas de algunos pueblos; drado a la sombra de Cuba: s1em-

~sc~:fi~~~d~u~ª!~sc:lt~¿'~er~ f!;_ .1~ ~~r ~r~fic:~o p~::ig~;;;;~ 
van en los muros de los monu- y desterraron . . . por ell_a _he rehu­
mentos más antiguos de la ti~- sado más de una vez ~t1les ofre­
rra; Y recorrido los anales de mas cimientos que me hubieran pro­
de cincuenta siglos, pero en to- porcionado en España una ven-

~f\i~Jgs c~~rgp:~ ~r ;:~:ió ~~~fi~ }fJ~e ~~~~~icio :ir w{11
ªi~r:1 

~~~~re"~l hombre esclavo del ~ñ~~r~e e~a~~~~~~ iº~o-:I'ceii:i~~ 

Sa~~teene5raec~~~~~~ qg; l~reh~!~ ~~m~s; f~~o d~le q~~~brf.~h~~~ 
nldad, influyó, sin dud·a, en la hecho con tanta lealtad y_desmt~­
concepción peculiar que· tuvo del rés, que hoy no tengo mas patn­
problema esclavista en Cuba, no monio que una horrorosa pobre­
pronunciándose en favor de la ex- za ni más esperanza que un se­
tlnción de la esclavitud, sino pulcro que me agu~rda". Estas 
Simplemente en contra del tráfico palabras de Saco, leJos de envo!­
ne~rero. "Naciones bárbaras o ci- ver petulante autobo~bo,_ consti­
Vihzadas, grandes o pequeñas, po- tuyen una perfec~a smtes1s auto­
derosas o débiles, pacificas o gue~ biográfica, y estan confirmadas 
rreras, bajo las más diversas for- gf:o e!\ª ~{s~~S.::J~ ~~\~~. sx~~ 

selmo Suárez y Romero, _en carta 
a Rafael Maria de Men~:hve: "P9-
bre como veintiséis anos hab1a 
vivÍdo devorando los libros_ en las 
bibliotecas europeas, llego entre 
nosotros no hace mucho, Y po~re 
también se ha ido otra vez. Nin­
gún uniforme viste; ninguna cr~z 
decora su pecho; ning_un:i pens~on 
cobra de los fondos publicas; _nin­
gún empleo de real nombramiento 
desempeña". 

DIENTES 
BLANCOS 

... ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
l
•cuÁ~TA atracción cepfllese con la Crema 

encierra una son- Dental Colgate las en­
risa femenina al mos- cías y los dientes supe­
trar dos hileras de riores, de arriba hacia 
dientes blancos y bri- abajo - las encías y los 
llantes. dientes inferiores, de 

abajo hacia arriba. Lue-
0 bten g a usted esos go, ponga en su len­
atractivos ... esa sonrisa gua un centímetro de 
cautivadora ... practi- ·crema Dental Colgate 
cando diariamente el y disuélvala con un 
nuevo método Colgate sorbo de agua. Lávese 

d~!t!ª ;::ultd~~p~e:~ !io,~a~fl:d~i~ ~~¡; 
ilustramos. por entre sus dientes. 

EL MÉTODO Termíneseenjuagándo-
se la boca con agua 

C O L G A T E : limpia. 

Diariamente, por la Si usted prefiere el 
mañana y por la noche, polvo dental -similar al 

que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico 

Pfda también 
Cryst-O-Mint, Lim6n, 

Naranja o Cinco Sabores 

LIMPIA 
C0MPLOAMENTE 

B e 
. 

EVlTlELMAl 
OLOlOll.A t0Cl 

PERFUMA El 
ALIENTO 

1
~ $1 Un TALISMÁN PERSONAL Hecho a 

la MADERA SAGRADA de la INDI 
EL ÁRBOL QUE NUNCA. MUEllE 

Esta Joya enlgmátlca, este Tallsmán único. ortglnarlo de la India m1ater1oea, preparado 
según los ritos y lM prácticas hindú.es, tra.ns:torma"á vuestra vida. Sus propted&dea 

' genemdoras de nueve.s tuerzas actuarán en Ud. como reacttvoe pGden»OI' de eu 

. ~~~~a bajo el ln!lujo astral. la MADERA SAGRADA. vartu veces m.Uenarta, con-
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serva siempre su vitalidad vegetativa. Hoy se conocen sus propl.edades y au poder oculto, dla- , 
pensador de loe bienes universales . 
Millares de testimonios de éxito, testimonios espontáneoe emanados de todas lu eaferaa aoclalce, 
constituyen ml libro de oro que pongo a. la dtspos1cl6n de '10doe aquellos que desean honrarme 
con su vlstt& : procesos ganBdoe, timidez y miedo vencidos, seguridad y fuerza. en ■l mlllmo, 
enfermedades curadas {neurastenia. enfermedad de la voluntad). 6xtto en loe exlmenee, proe­
perldad en los negocios, éxito en los asuntos senttmentalea, ganancl&a en la lote.ria , etc., etc. 

I.E PBEPABABIÉ 811 TAL1811ÁR, 
un tallsmé.n eapes:lal para Ud. si se sirve tan sólo lndtcarme su apeUtdo, au fecha d.e nAClmlento, 
su sexo, sea Ud. varón o hembro, le enviaré au tallamán con mt certtflcactón personal de auten­
tlctd.ad con aólo recibir en un gtro postal lnternaclonal o en blllete de banco un dólar. 

~'::i~co=~~\~~a;1~r1g:r:1 iddºcf~?' ~:::o~-g{~~~te 11u~':i~~ne~a1:898~on, Franela (Bervlclo C-1).· 
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LR PRE5ENTR[IÓN DEL E[JUIPD E!Jlf JP/ , , ' u 

. ~ 

Una notable instantánea del partido jugado en " La Polar" entre la Selección Va sca · y J_uventud Asturiana, captada por la " Graflex" de nuestro Funcasta . Reproduce la ¡ugada qu12as mas espectacular de la tarde, cuando el veloz extremo izquierda del "team" local , Paquito SANTOS , lanzó un fantástico "chut" 11 la meta vasca obligando a hacer una estirada sensacional al guardameta EGUZQUIZA. Nótese ~ :~rg,, !·~str°o ~r~~~ d%~~/;~f~' ~~~:v~fzJog~~a ci~~::1d"t !~/~~Je¡;' iu~egfgse,:i¡~~r;; 
convertido en " goal" . 

A L MARGEN del partido que 
jugaron los vascos del 
equipo Euzkadi en La 

!fil\9 !!13 Polar contra .Juventud As­
turiana podríamos hacer unas 
brevísimas acotaciones, que ex­
presaran nuestra impresión sobre 
el gran conjunto visitante. Pero 
es preciso también no olvidar al­
gunos detalles dignos del comen -
tario. ¡Hay afición, señores! Hay 
una gran afición que sólo se aso­
ma por los estadios cuando el es­
pectáculo "vale· la pena' '. cuandé' 
sabe que lo que va a ver es un 
espectáculo de calidad, compensa­
dor del dinero que esa afición de­
posita en las taquillas y digno de 
que ~e renuncie a cualquier otro 
entretenimiento dominguero. 

estímulo el éxito económico alcan­
zado con la presentación del equi­
po vasco en La Polar. 

Juicio critico.-

Hay diversidad de opiniones co11 
respecto al team visitante, aunque 
todos coinciden en apreciar que ::-e 
trata de un conjunto poderosisi­
mo, en el que hay figuras nota­
bilísimas. Llama la atención del 
observador la perfecta formación 

Por J. GONZÁLEZ BARRO~ 
de todas las_ lineas a Jo largo del 
match. Jamas un defensa, un me­
dio o un delantero olvida cuál es 
su puesto, y esto facilita el s~­
tema de combinaciones y "pases". 
E:n esto hemos podido apreciar que 
son unos maestros: colocan el ba­
lón donde ponen el ojo, aun cuan­
do tengan que hacer la transfe­
rencia del esférico en las posicio­
nes más in verosímiles. Y siempre 
sin perder el control de los ner­
vios, con precisión matemática, 
pausadamente, sin prisas ni em­
barullamiento. Quizás por estopa­
rezca algo lento el conjunto, en 
contraste con la fogosidad de 
nuestros equipos. 

Es, además, e vi den te que los vi­
sitan tes no se emplearon a fondo, 
prefiriendo mantener un equili­
brio entre su maestna y el entu­
siasmo enorme de los nuestros, 
sin descuidar el marcador. Quiere 
decirse que ellos procuraban la. 
victoria sin exageración, una vic­
toria con ventaja de uno o dos 
goals. Es una táctica que sólo pue­
den poner en práctica los equi­
pos superiores, como el propio 
Euzkadi, pero que no deJa d_e te­
ner sus inconvenientes y pehgros. 
Estuvo a punto de repetirse la 
memorable hazaña de Juventud 
Asturiana cuando hace unos cuan· 
tos años derrotó a los uruguayos, 
campeones del mundo, por jugar 
éstos con excesiva confianza. En 
los vascos quizás no haya habido 
esa excesiva confianza, ya que 

Los ra scas di1· ro11 "" todo momento mues• 

i~~;rf,~a;~" c?6sª~!~~tr~~e~~~ªún~uJ0~j; 
;a L~~~~'k/1~1 ;;,e,::~~s° d~fa!ftrou~: 
~o;A . º1::r":~~~d~ b~•::rch'fazo o::rtuntd::. 
del remate a "goal" , mientra• el gu 

da111 cta PEPIN trata de i11corporar9e. 

ellos conocen el antecedente de 
nuestra victoria sobre los camPdi: 
nes del mundo, pero no cabe po· 

• da que al no apelar a todo su ta 
derio. al no hacer una compleun 
exhibición para coronarla con ave 
alto score, estuvieron _en gr u· 
peligro de perder el partido, Uu­
do haber escrito. J~ventud. en 
riana otra gran pagma gloriosa o. 
la historia del futbolismo c:~o 
el ~~~~~s a ~~~os~~~Y{ ~on fe 

El domingo último había en La 
Polar ~eis o siete mil personas, lo 
que prueba de una manera harto 
elocuente que la afición al fút­
bol no ha desaparecido, como afir­
man con tono plañidero algunos 
pobres de espíritu. ¡No ha des­
aparecido, no! Está aletargada, 
perezosa y aburrida. La culpa es 
de quienes dirigen y dirigieron el 
cota.rro futbolístico, más de los úl­
timos que de los primeros. A to­
da esa afición, que no feneció, que 
muestra el vigor de su plenitud 
cuando los ojos se deslumbran por 
la magnificencia de un programa, 
se le puede· decir como a Lázaro : 
"Levántate y anda". Basta hacer 
lo que se hizo ahora : importar 
conjuntos de calibre, sirv_iendo de 

equipo de tan justo prestigio Y el 
tan resaltan tes cualidades co~~ra 
Euzkadi. Es un empate que una La f s 1 - - • ·. "" los futbolistas cubanos suponehubO que ~:i,~fó el ~~%t\g!ªJft~;0~º~~"!!¿~ t~1,;:,'.wmbragos ases del futboltsmo español victoria moral , en la que taron Este ·• match". que f ue presenciado por siete ,/,'-',9ª" 0 contra la Juventud Asturiana' cuatro figuras que acre~en Hée· cuatro "goals", ofrec11mdo los ra,cos ·b~1;s;:~g_•:i f f'c~rs~;',':¡i;¡ir.J:'~"có .cinca~cf~~a~~t~ su valía: Barquín, Galceran, 
tor y Bolillo. 
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El "team -- de esgrima 
que concurr irá ·a Pana­
má en representación de 
Cuba .. Cinco debutantes 
en esta clase de eventos, 
acompciñando a ocho ve-
teranos, entre los que ' 
figura Ramón FONTS, 
forman este conjunto 
que espera . ganar las 
pruebas del caballeroso 
deporte en los Cuartos 

Juegos Deportivos. , ~¡¡_ ,¡ 
0

El "team" de-"basketball" que Cuba en­
vía a los Cuartos Juegos Deportivos. En 
la primera fila : "Mosquito" ORDERA­
NA, Pedro CARDOSO, "Pato" GALLA- . 
RRETA, Eduardo DE LAS CASAS y "Fi­
co" LOPEZ. De pie : José RODRIGUEZ 
KNIGHT , MENENDEZ, Menda CANCIO 
BELLO, Carlos NOBLE, R_icardo PER_­
KINS, ANIDO rque no ira a Panama, 
pero que " cogió su figurao" en lugar de 
Luis Gonzálezi , y José Anp:el SORDO, 
presidente de la Unión Atletica y delP-

gado de " basketball". 

,Mesa prestdenctal aet 
banquete hcnnenaferen­
dldo por el lnstttuto 

• Edtson a las alumnas 
de ese plantel que con­
currirán como _ Inte­
grantes del "team" de 
campo 11 pista de Cu­
ba a los Cuartos Jue­
gos Deportivos Centro­
americanos. M a r t h a 
VELASCTJ--, que en las 
últimas eliminacúmes 
estableciera una nueva 
marca de 12.8 para los 
cien metros, aparece en 
la Joto a la dP.recha de 
Georgina A L V A R EZ. 

Manuel PARDO , uno de los 
integrantes del equipo cuba­
no de luchas, que participará 
en los Cuartos Juegos Depor­
tivos Centroamericanos. Sor­
teado, le tocó quedarse en 
tierra , pero el oportuno ofre­
cimiento del coronel Gonzá­
lez para que _parte del con­
junto nacional fuera a Pa­
namá a bordo del "Cuba", lo 

salv_ó. a liltÍl!la 11.()ra .. 
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también necesita 
c·o m bus ti b I e ... 
- . . . y ese combustible es el fós­
foro: el organismo humano tiene 
una reserva normal de 1.600 gra­
mos. Cuando por cu·alquier exceso 
esta reserva merma, el cansancio 
cerebral y el decaimiento son con­
secuencias inmediatas. Ea el mo­
mento . de recurrir a Fitina: este 
científico preparado de fósforo ve­
getal asimilable tonifica el cere­
bro, enriquece la sangre en glóbu­
los rojos, y restituye al sistema 
nervioso su máxima potencialidad. 

FITINAk ta 

lPOR QUÉ. NO APRENDE 
USTED INGLÉS? 

i No ha pensodo en las ilimitadas oportunidades que 
se le presentarán de ocupar importantes cargos? 

Si usted tiene madera de luchador y na desea per­
manecer toda su vida entre las rezagados para quie­
nes su falta de preparación sólo ofrece miseria y 
estrecheces, 

Aprenda Inglés - El idioma universal 
Le ofrecemos el curso más práctico poro aprender sin 
maestro el idioma inglés, por ELIZABETH A. FERRY en 
colaboración con la Revisto CARTELES. 

Precio por eiemplar. . . . $2 .. 50 
Por correo certificado . . . $2.70 

ARTES GRÁFICAS, S. A. 
INFANTA Y PEÑALVER.- LA HABANA, CUBA 

La acreditada institución 

CANDLER COLLEGE 
sostiene que la disciplina inspirada en el temor y 
las formas bruscas no es constructiva a la educación 
y modelación .del carácter. 

Alivia en 
de 

seguida el 
Almorranas 

Dolor 

Cuando se emplea Man Zan como remedio contra las Almorranas, no. 
hay esas esperas pmosas para ver l_os resultados. Inmediatamente alivia 
esa tortura, escozor y quemazón, curando rápidauante las venas y va,os 
sanguíneos hinchados o rupturados. A aquellas per,onas que hayan en• 
sayado otros método, de tratamiento, los poderes curativos de Man Z:in 
las dejarán admiradas, porque de manera casi mágica Man Zan vence 
hasta los casos graves de Almorranas, para los cuales la única esperanza 
parece ser una operación. Se vende en todas las farmacias. 
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Martha VELAZCO, 
relevo 11 100 me­

tro8. 
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El [850 "' lt '1~ 1 Z 
UBA asistirá a los Cuartos 

f- Juegos Deportivos Centro-:-
. americanos y del Caribe. 

Se siente alivio haciendo 
esta afirmación. ¡CUántos 

~insabores! _ ¡Cuánta incompren-
sión! ¡ Cuántos "rollos"! Sincera­
mente creo que la labor del Co­
mité Olímpico y de su presidente, 
Rafael J. Iglesias, en particular, 
ha sido titánica. Luchar contra la 
incomprensión es algo así como 
un · episodio homérico elevado a 
la potencia cúbica, porque cuando 
no se comprende un esfuerzo, és­
te se convierte en la tarea más 
amarga que se puede concebir. Los 
Juegos Deportivos Centroameri­
canos tienen una esencia que 
nuestros Gobiernos no han sabi­
do nunca interpretar. Estas com-

. petencias deportivas entre nacio­
nes hermanas de Hispanoamérica 
contienen, además de su postula­
do de confraternidad, un himno 
a la preparación física de los pue­
blos. Ya que estos Juegos preten­
den ser copias al carbón de las 
prístinas olimpíadas de la Hélad~. 
justo es que se interprete su ge­
nuino espíritu: preparar a la ju­
ventud físicamente, para lograr 
el equilibrio biológico de la salud 
mental y corporal. Las olimpia­
das, como se celebraban en la An­
tigua Grecia, eran el resumen de 
cuatro años de preparación. Para 
nosotros es solamente el estímulo 
glorificador de veinte días de 
competencia. Con el último eco 
de las competencias, muere toda 

· labor olímpica. La labor construc­
tiva-entrenamiento, mejoría de 
forma, etc .---eesa con la última 
clarinada ... ¡Y a esperar cuatro 
años! Durante el tiempo "muer­
to··. es cierto que el deporte si­
gue :su camino, pero es éste un 
sendero estéril, trunco en orien­
taciones. Generalmente se impor­
ta un coach americano que en !!l 
poco tiempo que está con nosotros 
no puede, humanamente, hacer 
prodigios. Muchas veces es pre­
ferible dejar a los atletas con su 
estilo defectuoso, pero natural, 
que cambiarles la forma o el pace 
en uno o dos meses. Precisamen­
te Ted Meredith ha tenido esa 
rara habilidad de no pretender 
cambios radicales en los atletas 
cubanos, sino más bien mejorar 
sus condiciones. 

¿ Y quiénes tienen la culpa de ~r N~~~1ito~Ftr~? eÍ~1ul~~~~~ 
Los responsables son nuestros 
Gobiernos que no le quieren dar 
importancia a un factor tan fun­
damental de la vida ciudadana : 
la educación física y el deporte. 
Acusables son los Gobiernos que 
hemos padecido, cuya miopía en 
problemas de esta mdole ha re­
ducido nuestro nivel deportivo. 
Cada vez que se trata de realizar 
un esfuerzo en pro de nuestra 
educación física y deportiva, se 
produce este fenómeno : ideas 
luminosas, estructuraciones buro­
cráticas de elevado costo, como 
la Comisión Nacional de Educa­
ción Física y Deportes, que des­
pués quedan atadas de mano y 
circunscritas a la firma de los vou­
chers todos los meses, porque no 
hay crédito para hacer tangibles 
las ideas. En el seno del Ejército 
se han Inspirado distintas orien­
ta.ciones deportivas. Se puede de..:­
cir que han sido las únicas. El co­
mandante Mariné ha laborado por 
el boxeo y ha ayudado al Comi­
té Olímpico en oDtener un crédi-

~e~life <13¡ '/:e ~~it:.-~¿ 
de nuestros presidentes menos de-

C~ílílm 

JUE60S ,oEPORll~OS 
mmmrnm~ y Ofl m1H 

POR JESS LOSADA 

R NR Mrf 
r M!isica de la conga de Lecuona) 

Panamá. los cubanos aquf están · 
con valor en la lucha entrarán · 
;i~~Pf~ct~ª!l ! la lista a ganar,· 
se dejan sentFr:' 
el cubano es asf. 

Desde aquella hermosa tierra 
donde siempre br1lla el sol , . 
te traigo el saludo afectuoso 
de mi patria tropical. 
Es mi Cuba perla bella 
de una_ corona Imperial. 
Panama, venimos a arrollar; 
nuestro triunfo será mayor. 
Panamá, los cubanos aqul están· 
con valor en la lucha entrarán.' 
;ie~p~d~ª!l :P~~t pista a ganar: 

{f ~l!~o s~t~l., . 

portivos. El teniente coronel oa. 
líndez reorganizó nuestro basebaU 
profesional. El coronel González 
ha ofrecido el crucero Cuba para 
llevar a un fuerte contingente de 
atle~as .ª . Panamá.El polo, fuente 
de nqms1mos recursos para el tu­
rismo de altura, ha sido propicia­
d(? por el Ejército. (En el proximo 
numero ofreceremos una entrevis. 
ta con el coronel Eugenio Silva 
sobre polo) . En cambio, en nues­
tro Congreso, aparte del crédito 
olímpico que por poco se malogra 
por falta de atención, no se ha da­
d-O un sol-O 'J)(LSO en pro del deporte 
cubano, a pesar de leyes presenta­
das que beneflci_aba~ . al deporte, 
como la de la D1recc1on Nacional 
de Deportes, Que presentó el doc­
tor José Manuel Quintana para 
que durmiera un apacible sueño 
en las gavetas de los proyectos ... 

Y ahora , en esta oportunidad. 
podemos discutir el "caso Jacinto 
Ortiz", un atleta villaclareño que 
con cariño paternal fué preparado 
por el doctor Ruiz Miyar, profesor 
de Educación Física del Instituto 
de Santa Clara, pedagogo ilustre 
y dietético estudioso, que se tomó 
nada menos que tres años ha• 
ciendo de Ortiz un atleta de ex· 
traordinarias facultades. 

Yo no pretendo discutir los mé· 
ritos del doctor _Rulz Miyar como 
entrenador, ni tampoco puedo de· 
fender su terquedad de no per· 
mitir que su gran obra atlética 
vaya a Panamá bajo las órdenes 
del staff de coa.ches olímpicos. Y0 
creo que tanto el Comité como 
Ruiz Miyar deben enfocar este 
problema con más racionalidad Y 
haciendo todas las concesiones 
que exija el caso por el bien de 
nuestro deportismo. El doctor Rwz 
Miyar puede tener la seguridad de 
que en Panamá, él, personalmen· 
te, puede atender a todos lo~ de· 
talles de la dieta, entrenamiento. 
etc., de su valioso atleta y que 
solamente se le pide un . so_m~tt­
miento nominal a la d1sc1phna 
olímpica, que es esencialísi~a. pa• 
ra la organización. El· Com1te ha 
hecho sus concesiones, ahora Je 
toca al doctor Ruiz Miyar hacer 
las suyas, en la seguridad d~ qne 
su muchacho no será perjudicado 

en p~:iªeste caso Ortiz según lo 
enfocan los estudiantes del Ins­
tituto de Villaclara, en vibrante 
epístola enviada a la Prensa (he 
recibido una copia de la misma,. 
tiene un fondo que precisamente 
vigoriza mi tesis de a~and~n~ 
oficial de los deportes. S1 el _G0 .. 
bierno calorizara un organismo 
oficial con suficientes fondos, Pª: 
ra el 'desarrollo de los deport~, 
en Cuba, seguramente tendr!amo! 
coaches cubanos, tan capa~1!.!ld~i 
~ri¿~~~q~~e:tc~~~~ci;i~~l;isde~ 
medio ambiente y de la 1d10smc~e 
sia de un pueblo no se pue 
aprender en uno o dos me~e.s-¡~ 
estos coa.ches estarían famttt­
zados con todo el material ª· e do 
co que hubiera en Cuba, ha.cien . 
contactos periódicos con los ~!fa 
tros deportivo'> de toda una ha 
Un Hidalgo, por ejemplo, ~~t~dos 
estudiado coaching en los bre de 
Unidos y que es un 1'!0m 11 ar 
habilidad y tacto, podna t[;: ~ue 
:!Jt~~ :b~~cf~!t~~~ t1emP0 

y ~z~n;f°·algún di_a log~eia~~ 
este apoyo oficial Y m1entri de 10s 
to, confiemos en el esfuerz pana· 
~\et~in c~rs1ºtrJg; ;i~ ;repara· 
ción. 
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Marto CRUELLS. 
800 y relevo de 4 

por 400. 
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ESDE Manzanillo, la tierra 

f~~f~~-ª J:1 ~~/JU~.d~~ 
~t1·º~a E!;~~ft~ ~~~ez c~f ¡ 

a nuestro director, sugiriéndole 
me recomiende la conveniencia 
de que este Curioso Parlanchín 
trate en sus Habladurías de "un 
aspecto que pudiéramos llamar 
social-costumbrista", o sea lo que 
el comwlicante considera como 
se11al evidente de decaimiento 
musical entre nosotros : el apogeo 
de la conga . 

Da lástima-dice el señor Pé­
rez Mesa-"ver cómo la conga, 
música que estuvo prohibida has­
ta el gobierno del doctor Alfredo 
Zayas, que autorizó su resurrec­
ción, está invadiendo de una ma­
nera ~eneral todos los programas 
de musica popular que se ejecu­
tan en las trasmisiones de radio 
y en los bailes". 

El señor Pérez Mesa se declara 
partidario decidido del danzón y 
enemigo de la conga, y no puede 
comprender por qué la cong1 ha 
eliminado hoy por completo al 
danzón, "que por su cadencia, me­
lodía, ritmo, etc., simboliza el ver­
dadero sentir del cubano, del ver­
dadero cubano, no del cubano que 
fuma cigarrillos americanos y ru­
mia pastillas de ·· chicle", sino del 
cubano que le guarda respeto y 
veneración a sus tradiciones". 

Considera que en las pobla:::io­
nes "de lo que ustedes los haba­
neros llaman el campo", se ha en­
tronizado de tal manera la conga 
que no se oye un solo danzón en 
ninguno de los salones sociales, 
ni fiestas bailables, ni conciertos 
públicos. Acha::a la culpa de es .. 
te _p_redominio conguístico , en per­
JU1c10 del da nzón, a las orquestas 
o conjuntos musicales, o que se 
titulan como tales, "pues se da 
el caso curioso de que en un baile 
se le pida a uno de esos conjun­
tos que toque un danzón y res­
ponde que no ha practicado nin­
guno o que no conoce• ninguno" . 

Plantea este manzanillero, fa · 
nático del danzón , el problema de 
la responsabilidad de las orques­
ta_s y conjuntos musicales en Ja 
ehminación de la pieza bailable 
cr!olla de su preferencia , pues 
afirma "existen orquestas", que 
forzos_amen te se titulan orquestas 
de primera, y sin embargo, en su 
repertorio, en el cual cuentan 40 
o 50 sones, 20 o 25 congas y 7 u S 
fox-trots , sólo tienen 2 o 3 dan­
zones, y para eso, mal ejecutados 
Y Peor interpretados". Pero, si la 
ge~eralidad de esas orquestas de 
Prz!'l_era, ni siquiera pueden ser 
ca1Jf1cadas de quinta , peores, mu­
cho peores, son los bailadores de 
conga, pues "en fin de cuentas, no 
saben bailar una conga, remedán­
doia con una serie de contorsiones 
grotes~as y arrítmicas, dando la 
sensac1on tristísima de un ave de 

:~~~o d;¡8Pi:tcu~~~. s~u~ntoª ~-!~ 
!~o~1!!? en los estertores de la 

d Par~ satisfacer la solicitud que 
e m1 criterio · sobre el asunto 

~~ hecho a esta revista el seüor 
r erez Mesa, necesito decir, prime­
ct°' rna~ c~antas palabras acerca et a s1gn1ficación y trascenden -

_in!niuecr~~fl1a~ f~~~~r~Jtj~l~= 

tre nosotros, desde los primitivos 
tiempos coloniales hasta nuestros 
días. 

Cualquiera que conozca, aunque 
no sea mas que ligeramente la 
historia de Cuba, descubre en' se­
guida que es el baile la más an­
tigua y difundida diversión de los 
cubanos de todas las épocas y de 
todas las razas y categorías socia­
les; habiéndose transformado de 
grato y natur~ esparcimiento, 
desahogo, espontaneo del regoci­
Jo provechoso y hasta indispensa­
ble que es para los habitantes de 
países fríos, en acicate de las re­
laciones sexuales y aperitivo de 
la lascivia, en medio tolerado por 
la sociedad para que el hombre y 
la mujer inicien o desenvuelvan 
amores y amoríos, en vicio super­
lativo del criollo, tanto o más que 
lo es el juego. Y a ese auge que 
el baile ha logrado en Cuba, se­
ría el clima obstáculo poderoso 
si al baile se dedicara el cubano 
sólo por higiene, deporte o arte; 
pero es el clima, precisamente, d 
que lo propicia, excitando los ape­
titos sexuales, que ya han provo­
cado el contacto de la pareja y 
los ritmos y aires de la música, 
enervando sentimientos e instin­
tos hasta convertir en estrecha 
unión de ambos sexos el abrazo 
figurado de los bailadores. 

Que esto es así, lo prueba, sin 
duda, el que son relativamente po­
cos los bailadores que cultiva.n el 
arte por el arte, el baile por el 
baile, importándoles poco el com­
pañero o la compañera, con tal 
que sean buenos bailadores y la 
orquesta merezca el calificativo 
de primera ; y en verdad puede 
afirmarse que aunque muchos 
presuman de tener locura por el 
baile en si, por lo que tienen de­
lirio es por el compañero o la 
compañera que han elegido o que 
esperan les depare su buena suer­
te en el salón de baile. Y no se 
diga nada de los novios, de los 
enamorados, de los conquistado­
res profesionales o de las niñas 
en edad de merecer o señoras que 
se han plantado en los 25 o los 
30 años, y de esa edad no hay 
quien las saqt1e, y para demostrar­
lo acuden a los bailes a recordar 
sus buenos tiempos y ver lo que 
se pesca. Lo mismo puede decir­
se de los viejos verdes. 

Desde los primeros tiempos de 
la villa de La Habana se bailaba 
en Cuba desaforadamente. pues 
según una descripción de 1598. que 
reproduce José María de la Torre 
en su Habana antigua y moderna , 
"los bailes y diversiones de La 
Habana-dice-son graciosos y 
extra vagan tes, conservan toda vía 
los primeros, la rudeza y po::a cul­
tura de los indígenas, y las se­
gundas la escasez y ningunos re­
cursos de una población que co­
mienza a levantarse. Hay en esta 
villa cuatro músicos que asisten 
a los actos a que se les llama. 
mediante un previo convenio. Son 
estos músicos : Pedro Almanza, 
natural de Málaga, violín ; Jácome 
Viceira, de Lisboa, clar_inete :_ P?,s­
cual de Ochoa, de Sevilla, v10lon ; 
y Micaela Gómez. negra horra 1es 
decir, libre l. de Santiago de los 
Caballeros, vigüelista, los cuale:; 
llevan generalmente sus acompa­
ñados para rascar el calabazo y 
también las castañuelas". Parece 
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que el entusiasmo por el baile en 
aquel entonces era tan extraordi­
nario que estos cuatro músicos no 
daban abasto para satisfacer las 
demandas de los bailadores, y con 
ese motivo, no sólo se hacían ro­
gar, sino también pagar, y . . . no 
quedaba más remedio que com­
placerlos, a trueque de no bailar. 
En la nota de referencia se cali­
fica de exorbitante la paga que 
exigían, y, además, había .que 
"llevarles· cabalgadura, darles ra­
ción de vino y hacerles sacar a 
cada uno, y también a sus fami­
liares (además de lo que comen 
y beben en la función) un plato 
de cuanto se pone en la mesa, el 
cual se lo llevan a sus casas; y 
a este obsequio llaman propinas 
de la función ". 

Todos nuestros historiadores y 
costumbristas señalan, como nota 
característica de la sociedad cu­
bana de todas las épocas, la lo­
cura por el baile. Ya vimos lo que 
ocurna en 1598. En el Papel Pe­
, iódico de la Ha vana-la primera 
de nuestras publicaciones litera­
rias-se encuentran numerosas y 
acaloradas polémicas mantenidas 
entre los defensores y contradic­
tores del baile. José Joaquín Her­
nández, al describir en 1846 las ' 
costumbres cubanas "de fines del 
siglo pasado", dice que no había 
en aquella época, como cuando 
escribe, una Sociedad Filarmónica 
donde reunirse a bailar o cantar, 
"pero en cualquier dia se reunían 
unos cuantos jóvenes y hacían 
una ponina y ya estaba el baile 
armado . . . en los bailes no se re­
paraba que se presentara una jo­
ven con el vestido que había lle­
vado al anterior: ninguna iba 
cargada de brillantes y piedras 
pr.eciosas ... el airoso minuet for­
maba las delicias de la genera­
lidad y era el tormento de algu­
nos bailadores, y la contradanza 
francesa que luego se introdujo y 
que tanto hacía lucir : ahora veía 
el rigodón que se baila caminando 
y la voluptuosa danza, como la 
llaman ustedes con esa sandunga 
que, a la verdad. . . no me gus-
ta. . . El traje serio que usaban 
las mujeres sólo se componía de 
las enaguas de algún género de 
seda y la camisa de batista tan 
fina que casi era transparente . .. 
no se conocía el piano ... los ena­
morados salían a mamarrachear 
a caballo, llevando delante la se­
úora de su pensamiento. sin que 
esto diese que decir" . Buenaven­
tura Pascual Ferrer, en Cuba en 
1798. afirma que la diversión del 
baile "casi toca en locura", pues 
hacia diariamente en la ciudad 
más de cincuenta de estas con­
currencias. y "como son todas a 
puerta abierta, los mozos de po-
cas obligaciones suelen pasar en 
ellas toda la noche. No se nece-
sita ser convidado ni aun tener 
c0nocimiento alguno en la casa 
para asistir; basta presentar.;e 
decentemente para bailar . En la 
plaza mayor hay una casa públi­
ca destinada para este efecto don­
de se concurre por suscripción. 
Asisten a ella las familias más 
distinguidas del pueblo y hay va­
rios cuartos destinados para bai­
lar-. refrescar, jugar, etc .''. El viz­
conde D'Hespel 0-Harponville, en 
La Reine des Antilles, recoge la 
impresion que le produjo ~l en-

¿ Tiene 
Vd. suficien­
te vitalidad? 

Para gozar de la vida 
es necesario.vicalidad y 
buena nutrición. Tome 
el alimento cónico, la 
Emulsión de Scott de 
aceite de hígado de ba­
calao, cuatro veces más 
fácil de digerir que el 
aceite puro, aprovecha 
más que las emulsiones 
inferiores y es más eco­
nómico. 

EMUlSIÓN de SCOTI 

Un enemigo 
-la caries-ataca a la den­
tadura. Otro-la piorrea­
amenaza a las ene fas. Este segun­
do enemigo es tan peligroso que 
4 de cada 5 personas mayores de 
40 años sufren de ella: El cepi­
llarse simplemente los dientes 
constituye sólo la mitad del 

combate. Cepíllese usted tanto 
la dentadura como las encías con 
FORHAN'S y derrote a ambos 
enemigos. Forhan 's contiene un 
ingrediente especial, protector 

de las encías y que no se encuen­
tra en ninguna otra pasta dentí­
frica : el famoso astringente 
del Dr. Forhan. De modo 
que, aparte. de mantener 

t:n~!::~e!!~':í'~~;..~¡a'; ~ 
sólidas, firmes y sanas. us t.,~4! 

;~-
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VIVA 
CON 

LUJO, 
SEA 

ELEGANTE, 
VIAJE 

ReAeje en su rostro 
ese sano optimismo 
de las gentes felices 
que no tienen pro­
blemas económicos. 

HAGA DINERO 
JUGANDO 

BILLETES DE LA 
LOTERÍA 
NACIONAL 

80,000 PESOS POR ) 5 PESOS 
Nada da tanto por tan poco 

tusiasmo por el baile en Cuba el cómo aprovechan todas las oca­
año 1847 : "El baile, de que gus- siones de pretexto para organizar 
tan con pasón, es la ocupación un bailecito o un guateque. 
favorita de la juventud. El año Natural es que esta locura por 
entero es un solo baile y la isla el baile fuese influenciada, en 
un solo salón . Cuando no se bai- cuanto a las obras musicales. por 
la en las sociedades líricas, en la moda o el gusto de cada época, 
los casinos, en las casas parti.::u- no sólo por lo que a la música en 
lares O en los pueblos de tempo- si se refiere, sino también por las 
radas, se baila en la propia ca?a costumbres sociales del momento. 
de la familia, muchas veces sm Así, del ceremonioso minuet , he­
piano ni violines y con sólo el mos dado el brinco al son · y a la 
compás de la voz de los bailado- conga, pasando por la contradan­
res". Y, así, cumtos costumbris- za, la danza. el d.anzón , etc. Así. 
tas o viajeros han escrito sobre hemos tenido en determinadas 
la vida cubana. en cualquiera de épocas el predominio de bailes 

~ ~~oª;· d~;;~?rt:n~/a ~~et
1
~; ~;~~~te¿"~sAi{ª~~;~~ ~¡tº~~~t 

el baile sienten los cubanos, y-do al auge que en Europa y en_ 

CARTELES. 60. 

los Estados Unidos tiene la mu- No debe, por último, olvidar el 
sica afrocubana, entre nosotros señor Pérez Mesa que en el auge 
se ha puesto de moda y se con- presente de la conga y el son in· 

:\~:~~el: tltii;;i~ti~~f;~r_:_ p%~q~; ~\i:i:r~a ª1i~: ~~r~!1~g~: ~~; 
Europa Y Norteamérica los "han sangre, de la sangre africana que 
~~~;ª~~~\ b1~il~~n~~·-ocubanos, ~!~~/~~ri~a~t~~l e~ooTªa~r 1~ 

No debe, pues, extrañarle a.1 población cubana aunque lo nie­
señor Pérez Mesa que en la ac- guen muchos de' los que presu­
t ualidad la conga Y el son hayan miendo de blancos puros, quieran 

f;,s~g;;~º ~~io~~~z~~ ~e!, 1cte~~: ~~!~~~~m~1dt~~eaJ~olft G~ill;,1 
naron al mznuet y a la contradan- en su famosa "Canción del Bongo • 
za, Y mañana, la moda o las cos- el repique bronco de éste, Y su 
tumbres sociales, o tal vez la no- profunda voz "convoca al rte~ro 
velena por lo extranJer_o, impar- y al blanc~ue bailan ~l ~is­
taran e implantaran bailes rusos, mo son . . . aquí el que m~~ fmo 
alemanes, italianos o polacos. -sea-responde, si llamo yo • 
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A CAMISA de sport moder­
na, hija legitima de la ca­
misa de polo que tanta po­
pularidad conquistó hace 

una década, ha llegado a consti­
tuir una prenda indispensable en 
el ropero del hombre moderno. Su 
utilidad es variadisima : desde la 
cubierta de µn trasatlántico, el 
timón de un automóvil , el course 
de golf, la pista de un picadero, 
el campo, en todas sus acepcio­
nes de paseo, cacería, etc . En las 
playas, en los courts de tenis, en 
fin , en toda manifestación depor­
tiva o exct~rsionista, la camisa 
de sport está representada en mil 
formas distintas, desde la sobria 
camisa blanca hasta las más es­
tridentes creaciones del fabri­
cante. 

Si alguna prenda resiste la pau­
ta normalizadora de la moda es 
la camisa de sport . Cuando usted 
visita un establecimiento grande 
de ropa masculina , se encuentra 
con cientos de estilos distintos. Si 
pregunta al tendero : 

-¿Cuál es la que más se usa? 
-le contzstará , si es sincero:-¡Yo 
no sé. francamente . . . todos los 
días hay una nueva! 

Hay camisas deportivas para el 
verano y las hay para invierno. 
Las veraniegas son ligeras, trans­
parentes, en géneros de crash , se­
da, algodón, punto de lanilla y de 
algodón y seda. Las de invierno 
vienen en lana, gabardina, cor­
duroy y algodón grueso, sin cepi­
llar. 

La gama de colores es extraor­
dinaria. Hay camisas que tienen 
todos los colores del arco iris y 
éstas, claro, no son recomenda­

. . ,-;.,,. . ~ bles. Las hay ~ayadas, en rayas 

_. , .' L--~1~: .. i<i,J!!i ~~~~~! f p~~~:A~~~ ;ene
1
~ol~~;sd~~s~ 

~·"';t.< ~ •\. · .: · - · -· ",·,:,,,J~tl teros brillan tes y también opacos. 

-/ ·\.Wf ~~"' - 1 ' ., : , /tf~. ~:J'e~;_ª~~~~:~e l~~t~ :ueg~~= 
. '% ~,, • ';'(;°'" '\. ·i A , V. \ ., .., ~"'; _, _" jf,' . ~ian a~ carbon las chamarretas 

._~ _,-.._- '.·,;<"" 'i-"-.': •'-:._:\ \ ~ ,,~ · australianas llamadas bush-shirts. 

> '-~ ·-..,., :. ,~\\. \ · ~., fYfi de~º?;csi:º!}fg~~tt~~ª;iYs~ºffe~~u;~ 
' • •:..,\''.~· ,

1 
_ \ \ .: · ., .. -¡..,;, cuenta la combinación de colores. 

~ .. • -~, ~"". 
1 

.,\ ., , __ '.¡.~ :;.- Hay que evitar lucir como un pa-
'. 1~,-~, -~-· '. ., s..4-., . , • ·~];;• ·. pagayo. Si la camisa tiene colores 

'" "' •;: ;i,:"::{:~\ ~~~i~: ye~¡ PP~1ti~?¿1-b~1~~d!e~e ~~= 
'; ,.._ .)., lor entero. Un equilibrio de tona-
. lidades es el punto básico del en­

i.. 

semble. 

. t40RMAS DEL BIEN VESTIR 
EL BUEN GUSTO ES MAS IM,­
PORTANTE QUE EL DINERO PA-

RA VESTIR BIEN 

HA Y HOMBRES que estiman 
que es indispensable gas­
tar mucho dinero para ves­
tir correctamente. La apre­

ciación no puede ser más erró­
nea, pues hay casos de hombres 
muy ricos, que gastan fortunas 
con el sastre y el camisero y, sin 
embargo, visten muy mal. En cam­
bio, un hombre pobre, que no po­
sea más de dos trajes y c;inco ·o 
seis camisas y un sombrero, pue­
de vestir bien . 

No se trata de una fuerza mis­
teriosa, ni de habilidades sobre-

.CARTELEI 



humanas. El bien vestir es un 
sencillo arte cuya base es la ar­
monía dentro de pautas discretas. 
Un traje de ciento cincuenta pe­
sos ma1 combinado con los demás 
accesorios, y acompañado de cal­
zado sucio y rostro sin afeitar, re­
pre::enta una inversión nula. Y un 
traje de veinte pesos, bien pl :rn­
chado, con oia camisa y u1 
corbata armoniosamente ensam­
blada, calzado lustroso, la cabe­
llera bien peinada y el rostro afei­
tado, puede producir el efecto del 
hombre mejor vestido del mundo. 

Por lo que llegamos a esta con­
clusión : vesti r bien es producir 
un efecto o una sensación de con­
sonancia que denote el buen gus­
to personal. Y se llega a esta im­
presión armónica, no con estri­
dencias estudiadas sino a través 
de prudentes combinaciones que 
produzcan un ritmo suave y dis­
creto, que no hiera la vista y que 
no ofrezca la impresión de cálcu­
lo o estudio. 

Parecerá esta interpretación 
vaga, esotérica , pero es que el 
buen gusto es también indefinido, 
como las cosas que se sienten y 
;no se pueden explicar . 

lh1 lte1utrta1ie 
Se111a11al 

1 RANCHOT Tone, en el Plaza, 
~1 de Nueva York, con un traje 

· azul Prusia. camisa azul pá-
lido. corbata aznl y rojo, calzado 
negro y sombrero de fieltro gris. 
James Roosevelt. en el Waldorf, 
de Nueva York, traje gris con ra­
yas de yeso, camisa blanca. cuello 
de puntas, corbata rojo vino, za­
patos carmelita y sombrero negro. 
del tipo Homburg. Cary Grant, en 
el hipódromo Santa Anita, cha­
queta de sport de tweed verde y 
carmelita. pantalcnes de franela 
gris con rayas de yeso, zapatos de 
gamuza carmelita, del tipo mocas-

:~~• c!~ry~eJi s~~~~éter;~,d:bf;;t~~ 
y pañuelo de seda en el cuello, 
verde y beige . Bing Crosby, en el 
Trocadero de Hollywood, smoking 
cruzado de cuatro botones, sola­
pas de chal, amplísimas. camisa 
semidura de hilo, cuello natural 
de picos largos y corbata negra 
En el mismo Trocadero, GeorgE 
Brent, con un smoking de un solc 
botón, fajín sash de seda negra 
y zapatos escarpines de char?l 
mate. Anthony Eden, en Fans, 
traje gris oscuro, de tres botones, 
solapas romas, camisa blanca y 
cuello blanco almidonado, muy al­
to, con corbata gris, con cuadros 
plateados. Sombrero negro Hom­
burg y abrigo azul oscuro. 

"l11ter-Ntts" 
OSERCO, La Habana .-No co­

nozco el métcdo que usted men­
ciona, pcr lo que no pued(? indi­
carle revista o libro alguno sobre 
un método análcgo. Si quiere que 
le indique algún ot~o sistemq. d_e 
educación física, auseme que tz­
po de cultura física, en particular, 
desea aprender. 

x 
SAN LUIS, La' Habana.-Puede 

vestir de blanco para su boda en 
junio, pero no vaya a usar la c_a­
misa de etiqueta. Use !-lna ca~z.sa 
blanca o gris claro, sm almzdon, 
y ccn cué:llo blando también , La 
corbata puede ser azu l oscur,o o 

NHlt,\\AS IH~ 
llltll4N lltAlt 
Cua1{do no existe una amistad 

intima. el hombre que se encuen­
tre con una dama conocida por la 
calle, debe esperar a que ella lo 
sa lude primero. Si ella le habla, 
entonces él debe pararse en un lu­
gar de la acera que no estorbe s i 
tránsito. Si ella no le habla , no 
debe él insistir. Tratándose de 
amigos íntimos. se puede prescin­
dir de esta formalidad, sierupre 
que la dama no esté acompailada. 

gris, pero larga . Nada de corbata 
de lazo. 

* ASPIRANTE A DIPLOMA TICO , 
Santiago.-En nuestro país, ami­
go míe , no existe la carrera admi­
nistrativa ni la diplomát ica. Aun­
que se supone que exista esta úl­
tima, la realidad e:: qHe la diplo­
macia criolla la manejan los po­
líticos , y los ascensos son, casi 
siem¡:,re, impulsados por políticos 
in/lHyrntes. Si quiere ser diplo­
mcitico , vea a Hn senador y verá 
qué fácil es todo. Lamentable, pe­
ro es la realidad. 

* CONDOR, Caracas. - El traje 
gris tolera más combinaciones que 
ningún otro. Puede usar camisa 
blanca, gris clara, "beige", azul y 
rosada . Con camisa blanca, pue­
d e usar las siguientes corbatas: 
azul, rojo, gris, carmelita y verde 
oscuro. Con camisa gris estas cor­
batas : azul, rojo y carmdita. Con 
camisa " beige": carmelita y ver ­
de. Con camisa azHI: azul oscuro , 
rojo vino. Con camisa rosada: ver-­
de oscuro. I Esta última combina­
ción, solamente para trajes de 
"sport··, nunca para trajes de ca­
lle ). 

* BIENVENWO, Matanzas.-Para 
disimular el abdomen , use traje 
corte inglés, de tres botones, con 
bastante "drape" en el pecho, es 
decir, el pecho bien holgado, pa­
ra que esta amplitud de tela di­
simule la indispensable amplitud 
del género alrededor del talle . 
Puuie usar calzado de dos tonos 
--;-Carmelita y blanco-con el "en­
semble" gris. 

* . MUNDANO.-Hay polvos de tal-
co fabricados especialmente para 
el hombre, que tienen una tona­
lidad neu.tra, que se asemeja al 
color de la tez . Este talco , sin per­
fume, o muy ligeramente perfu­
mado, es preferible a los polvos 
que usan rtuestras compañeras. La 

¡IIN tHtlGINAl.4 t~HNt~llltStt 
IIH Hl.4HG4Nt~l4 ,\\4St~IIUNA! 

CON TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, 
PUEDE USTED HACERSE DE VALIOSAS 

PRENDAS DE VESTIR 

A mis lectores y amigos: 
Hace poco. cuando anuncié un certamen de elegancia masculina recibí un número de peticiones de lectores que preferían una forma' menos conspicua· de exteriorizar su manera de interpretar la elegan­cia masculina . Después de todo, es una cosa delicada exigirle al hom­bre que pose de "maniquí viviente", o que se someta al criterio de un jurado o a la indiscriminante acción de votantes. La elegancia no es precisamente un voto popular, aunque el hombre elegante se puede convertir en una persona muy popular. El blasón de hombre elegan- · te se conqu\Sta con reiteradas muestras de buen gusto a través de im largo período de existencia visible. Adolphe Menjou,_ el artista de cine que es ejemplo triunfal del hombre maduro Y experimentado, ha sido mencionado innumerables veces como el hombre meJor vestido del mundo ; Lucius Beebe, un periodista neoyorquino, ha sido citado en muchas ocasiones como uno de los hombres mejor vestidos de Nue­va York. También el ex alcalde de Nueva York Jimmy Walker tiene , bien cimentada fama de vestir con gusto y ' corrección. Anthony , Eden, el joven "embajador de la paz" de la Gran Bretaña, también es señalado como árbitro de las sobrias pautas sastreriles de Lon­dres ; y así podría indicar a muchos más que el índice de la celebri­dad ha marcado como reales árbitros de la elegancia masculina. Nin­guno de ellos ha ganado sus galones en un concurso. Sencillamente se han distinguido en esa forma vaga y sutil que acumula méritos hasta alcanzar los clamores populares que los elevan por encima~ sus semejantes en cuanto a su arte en la interpretación de lo que se llama "bien vestir" . . . 
Por eso, yo he creído prudente cambiar el aspecto de mi con­curso de elegancia masculina, y, cerrando definitivamente el certa: men antes anunciado, ofr~cer desde hoy un CONCURSO en el que podrán competir todos mis lectores, puesto que se trata de decir EN TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, LO QUE ES LA ELEGANCIA MASCULINA . . . EN QUE CONSISTE, CUALES SON SUS FUNDA­MENTOS, SUS REQUISITOS. 
SIMPLEMENTE, EL LECTOR ESCRIBIRA, A MAQUINA O A MANO, BIEN LEGIBLE. en trescientas palabras o menos, _su i~ea sobre lo que es la elegancia masculina. Este breve ensayo sera env1a~ do a mi, a la dirección de CARTELES. <ALGERNON, REVISTA "C:AR­TELES", APARTADO 188, LA HABANA \, desde hoy hasta el día 30 DE MARZO, en que quedará cerrado el concurso. 
De todas las cartas recibidas. SE SELECCIONARAN LAS DIEZ QUE POR ORDEN DE MERITO MEJOR DESCRIBAN LO QUE ES LA ELEGANCIA MASCULINA. Y LOS DIEZ GANADORES RECIBIRAN VALIOSOS PREMIOS, CONSISTENTES EN ROPA DE HOMBRE : TRA­JES A LA MEDIDA. POR UNA FAMOSA SASTRERIA HABANERA, CAMISAS. CORBATAS. SOMBREROS. PAÑUELOS. DE LAS MEJORES MARCAS, premios éstos que anunciaremos oportunamente. . . Estas diez opiniones premiadas serán publicadas en esta secc1on masculina, y si el autor no tiene inconveniente, publicaremos tam-

bi_én stuaf:;~ªot
0
cie los ganadores es extran_iero v reside fuera de Cuba, 

el P~~~Jte;eJ!n~n~(ª!~s~iud~~~~~c~ó~ufº;1tª~ombre a optar por los 
premios, enviando su opinión sobre la elegancia masculma. en . tr!s-
~~~atªJ ~~~~~!~ y 

0
1aITIJ~~~ ~i!d~r~:lirs ~~e~~-~ms/i

1
~P~~ ~ie~~~ci g; 

su familia o amigo. • 

colonia es el perfume masculino 
por excelencia. Evi te esas esencias 
intensas que se aspiran a una cua­
dra de distancia , pues afeminan 
al hombre. 

x 
EL DANDY, Ca.magüey. - Los 

trajes de seda volvieron a formar 

ALGERNON. 

LA CASA OSCAR SAN RAFAEL, 17 CARACTERÍSTICAf DE LA CASA OSCAR: Individualismo. línea. 
H A B A N A, e u B A Correcció1t Sobriedad. Conformación del modelo a la personalidad del 
SASTRES CREADORES comprador. Co~fección supervisada. Ausencia de normas rutinarios. 
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Filosofías de Brumelino 
El esclavo tiene un solo amo. 

El hombre ambicioso tiene tantos 
amos como personas le pueden ser 
útiles .. · 

blanco es el más indicado para 
~n regalo, pues los de color pue-

en chocar con su gusto, mien­
tras que el blanco combina bien 
c9_n todos los " ensembles". La sor­
tz7a puede ser de brillantes o sen­
czl_lamente un anillo de compro­
miso que más tarde se convierte 
en el anillo de esponsales. 

MARIO X , La *Habana.-Cuatro 
botones con ojales simulados para 
la manga del saco es lo más ele­
gante. Puede usar tres, pero cua­
tro lucen mejor. 

VI 

EL AMOR Y LAS RELAqONES 

NWA MIMADA .-Usted debe es- R!iptura de las relaciones.-Un 

cribir a mi eamarada Almanzor noviazgo deshecho es siempre 
a la revista " Vanidades" , aparta: enoJoso . .para todos los interesados. 

do 188, La Habana, sobre su pro- Los amigos, si tienen un poco de 
blema sentimental. ¿No compren- tacto, se abstienen de hacer in­

de usted que ésta es una sección dagaciones molestas. Ni siquiera 

para el hombre, y que no debo l<;>s parientes hacen preguntas, que 

traicionar a m is lectores mascu- siempre resultan dolorosas. 
linos ofreciéndole a usted las nor- El . ~mbarazo que crea esta si­
mas para conquistar a un varón? tuac10~ _e~ grande y las obligacio­
Además, niña mimada, franca- nes dihc1les; pero es mil veces 
mente, yo no sé cómo se conquis- preferible pasar por . esta dura 

tan los hombres. Quizás sí sepa prueba que hacer un casamiento 

un poquito sobre las poquísimas que, sin duda, acabaría en desas­
maneras de conquistar un corazón tre. Casarse con prisa-sentencia 
femenino, y nunca me atrevería un autor-es arrepentirse despa­
a recomendar mis normas. y pa- cio. Cuando se descubre el error 

r~ gue no se me ponga brava, le es mucho más prudente deshace; 
dzre una cosa : el arma más po- un noviazgo que continuar hasta 

derosa para despertar interés en el fin a costa de la propill. feli­

cualquier persona es AGRADAR. cidad. · 
Todo un arte y toda una dedica- En caso de ruptura de relacio-
ción . ¿Bien? nes, la ex novia !:)a dé portarse 

* con dignidad y dominio de si mis-

INSPIRADO, Sagua la Grande. ~a. No necesita ~ar explicaciones. 
-La " boutonniere" , que floreció S_1_ estaba anunciada una _recep­

en los albores del siglo pasado; cwn, su m~dre _mai:ida_ tarJetas a 

;ie ?o:fa~1a vlfJie ~ !~ic1~ª; ::t~; if gi~f~d~t~;ªe~c~~fa~~~fed~f • r~3:i:. 

los que gustan vestir de " smok- p1m1~nto . . La Joven pu~de t~n~r 
ing" por las noches. ~nf1denc1as_ con sus amigas _mti-

_En Palm !f each y J1iam,i obser- sii\J>;J~n!~n tiitr;:s~:Vf~'.ª~i~ 

ve muchas boutonniereS: en oc- dar a entender que no era lo que 

tubre pa~~do. \ ,ara el tra1e de ca- ella se había figurado, pues ello 
lle o de sport no es mu'!! apro- significaría falta de delicadeza. 
piada,_ pero puede !-l sarla sz lo de- Si la participación de los espon-

sea, szn pecar d~ incorrecto. sales se_ hizo en los periódicos, 

PREGUNTONA :-Puede bordar puede l!}~ertarse en _los_ mismos 

las iniciales en el pañuelo: use un u1;~ not~c1a como ~a sigmente: 
di.seña sencillo , no muy chico, más E_I ~enor Y la senara de Salazar 
bien grande, y puede contrastar part1c1pan que por_ mutuo a~uer-

el color a su antojo El pañuelo ~~t;: s~ªhfl~e~~ésf~n i~ei~;1~~~~ 

Un nuci:o tipo de zapato dcpor­
ttuo, " mocassin .. , de becerro in ver­
t ido . admirable para --en se mbles" 

de .. twccds .. y ··shctlands ... 

ge Zeta". 
Pero es mejor no acudir a la 

publicidad, dada la delicadeza 
que entrañan estos casos. 

Si se han circulado invitaciones, 
se envía a cada invitado una tar­
jeta comunicándole la ruptura de 
las relaciones. 

Si los esponsales se anuncia­
ron únicamente a las amigas ínti­
mas, la ex novia manda a cada 
una de ellas una tarjeta breve di-: 

, ciendo que· ha terminado el no­
· viazgo. 

"Querida Juana : 
Desde que te escribí la semana 

pasada han ocurrido cosas que a 
Jorge y a mí nos han obligado a 
prescindir por completo de nues­
tras relaciones. Te ruego, pues, 
que dejes sin efecto la invitación 
que te envié para la tarde del 
jueves. 

Siempre sinceramente tuya, 
. Margarita X". 
Es más sensato no dar nunca 

explicaciones ni siquiera al ami­
go más íntimo. Situaciones como 
la de un noviazgo frustrado traen 
a la memoria aquel antiguo pro­
verbio: "Cuando menos se diga, 
más pronto se olvida". . 

cuando se rompen unas rela­
ciones, los ex novios se devuelven 
cartas, retratos, etc., que se hayan 
enviado. El joven asume entre sus 
amigos toda la culpa del rompi­
miento, cualquiera que haya sido 
la causal que, por otra parte, tam­
poco han de preguntar aquéllos. 

\ 
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l Sólo el homb1°e P.'º?rn?Í?vo no 
usó somb1°eeoo '/ 

o 

'11osLora_ 

• Una cabeza pulcra y peinada con esmero es 

una gran ayuda para obtener éxito en los ne. 

gocios y en la vida social. • Para conservar su iz 

cabello saludable, fuerte y dócil, haga Ud. esto: 

Aplíquese un poco de Glostora todos los días 

al peinarse o ·cepillarse. Su cabello se mantendrá bien arreglado y 

elegante, sin ese aspecto grasoso que dan los fijadores comunes. 

• Glos.~ora corrige el cabello demasiado reseco y le da nueva 

vida, nuevo brillo. Suaviza y hace flexible el cabello más rebelde 

mantiene sano y fuerte el cuero cabelludo. • ,: Por qué no hac~ 

Ud. la prueba hoy mismo? 
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La serena belleza de los cronistas sociales rec!lerda las proporciones clás icas. La dulce feminidad de Carole LOMBA.RD. de lineas impecables, nos muestra en esta " po,e" una expresión más bien triste . En el pre­aente art iculo se estudian los d iferentes mat ices que suele adoptar ese encanto irresistible que es la belleza. 

¿CUAL ES EL MATIZ DE SU BELLEZA? 
Matices de la belleza.--¿Cuál es el matiz de la primera ju­'Jentud?-La belleza triste.-¿Cómo es la belleza de Loretta Young?-¿Subraya la _personalidad su belleza?-La serena belleza de los cronistas sociales.-La belleza de Carole Lom­bard.-El tratamiento de la doble barba.-Ejercicios que afinan la süueta.-¿Cuál maquülaje requiere el matiz de su belleza?-¿Cómo debe cultivarse cada matiz?-Un pei­nado moderno para las cabelleras suntuosas.-La influencia secreciones internas en el matiz de cada belleza.­El sentido espiritual de la belleza. 

ESTOS días de enero, amanecen los campos cu­biertos de un cendal de brumas. Por entre la ne­blina, fina como sutil encaje, emergen los penachos verdes de nuestras palmas melancólicas. Al salir, todo sabe a cosa fresca y recién nacida. Hay ternura en las ondulaciones de las lomas. En las curvas del camino. En los colores tenues, vagamente sonrosados de estos inol­vidables días que comienzan. Es el matiz joven de la Natu-
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- . ELLEy···· 
MARÍA - J U L I A D E - LA R A, 
Mtdico dtl Hospital MuntCipal de Matunidad J,. La Habana; .......... ,., , .. , .... "•·-·- ,, ,., ... ,,., ,,,.,... ~ ,úa), y J,. los profcsorrs Brindc~u y Nocl en Par u ( fran cral. 

raleza que renace . ¿Quién negará que es ésa la fresca bel;¿,za de la sana juventud? Aparte de la pureza de las líneas, más allá del canon de las proporciones, ¿no se observa en la belleza joven el brillo esplendoroso de la vida que palpita? Obsérvese la risa: ¿No acaricia con campanilleo de cristal , con sonoridades seductoras? 
~;~ú~~1t:j¿! ~~~áA~gs~efulge en su _suavidad _de lirio, 

La belleza de la juventu,,d, de la primera juventud, es sin duda una belleza alegre . Retozona. Inquieta. Vi­brante. Gusta de las actividades gimnásticas, de las prácticas lúdicas, de las rudas .::ompetencias. Puede vérsela, con su ancha sonrisa, en Dorothy Lamour, la brillante estrella de la Paramount. Puede encontrárse­la también sana y elástica en Jean Chatburn, _fina ac­triz de la Metro. Se debe este matiz de belleza ál in­flujo de las glándula_s de secreción interna que presi­
den el delicado mecanismo de la 
descendencia. Casi al finalizar el 
período del crecimiento, la Natu-

raleza se impacienta para lle­
gar a perpetuarse. Por eso es 

H e aquí la belleza grácil 
que estiliza la e:rquisi la 
espiritualidad de Loretta 
YOUNG . ¿Quién no la ad-

mira? 



fisiológica est3: inquietud. Sólo es 
preciso canallzarla . Encauzarla . 
Aplicarla en el sentido de que do­
re con su amable resplandor todas 
las actividades de esta edad pre­
dosa. Porque la tasa de foliculina, 
el incremento del -espoleo hipofi­
sario, el estímulo de la secreción 
tiroidea convierten en atrayentes 
y sugestivas las actitudes, los ges­
tos y los pensamientos de la gen-· 
te joven . De igual manera que los 
rayos del sol naciente arrancan 
matices irisados a todo lo que to­
can, con el poder taumatúrgico rte 
su luz. A los tallos verdes de los 
árboles que crecen. A la fina hier­
ba que bordea el camino. A los 
irregulares guijarros que esmal­
tan la pradera. Hasta al ambient~ 
azul que se torna esplendoroso y 
brillante, como si una mano in­
visible lo rociara todo con el pol­
vo finísimo de infinitos cristales 
de colores .. 

Pero entre los variados matices 
de la belleza existe también lo 
que se conoce con el nombre de 
belleza triste. La seremdad de la 
frente tersa, la suavidad de la 

~~e\o~e oj~~º·q~~ t~ti~P~~1~~~º
1J! 

inmenso caudal de ternura no nos 
hablan sino de penas insondables. 
¡Oh! ¿Quién podrá olvidar la des­
garradora expresión de los ojos 
bellos que han sufrido mucho? 
Otras veces esa belleza, triste y 
enigmática , nos habla de cosas ul­
traterrenas. Son los ojos de esas 

~t~~1
~fn~e ;~~f biwá:1°h~:1q~/= 

sito temperamento, que no han 
venido a este valle de lágrimas 
por mucho tiempo. ¿No es ésa l_a 
belleza triste de los seres exqui­
sitos que van a morir pronto? 

Los cronistas sociales, galantes 
siempre. llaman serena belleza a 
la de aquellas mujeres que re­
cuerdan las líneas clásicas. En 
efecto, la concepción ideal, crista­
lizada en las incomparables crea­
ciones de Praxiteles, con la pon­
derada distribución de las lineas 
y de las proporciones, produce 
en quien la admira sensaclon de 
equilibrio y de serenidad. Cuando 
ésta llega a su máximo se experi­
menta un influjo que ennoblece 
y levanta . Es el sentimiento que 
inspira lo majestuoso. La "Venus" 
de Milo es la cristalización de 
un bello pensamiento en las lineas 
y las actitudes de una diosa. El 
mármol toma entonces caracte­
res que lo hacen instrumento de 
la divinidad . · 

Enigmático es el matiz de la 
belleza que inmortalizara Vinet 
en la ;nolvidable Mona Lisa. Per­
sonal y característica es la belle­
za de Greta Garbo. Sensual y vi­
brante la de Jean Harlow. Dulce, 
ingenua , amable, siempre niña, la 
belleza no perfecta de Mary Pick­
ford . La de Carole Lombard, blon­
•da V fina , es serena y ponderada. 

¿Cómo debe cultivarse el matiz 
de cada belleza? ¿ Cuáles deben 
ser las cualidades a destacar? 
¿Cómo habría de ser en su pro-

lES HEREDff ARIA 
LA ElPILEPSKA? 

Nueva York. Recientemente se 
'ha publicado un folleto titulad.., 

"¿PUEDE CURARSE LA EPI­
L~PSIA?", que contiene las opi­

niones de lo, más renombrados es­

pecial_istas Europeos, Asiáticos y 
Americanos. 
. Es!e folleto ha despertado gran 
1!1teres mundial. Se repartirá gra­
tis un número limitado de ejempla­
res. Los interesados deben dirigirse 
a .. Educational Division, 551 Fifth 
~Ünue, New York. Ncw York, 
_;,,,,·A:, Despacho L-56. 

pósito de perfeccionamiento el 
maquillaje? 

Cada belleza ha de mejorarse 
dentro de su propio matiz. Res­
petando sus decisiones naturales. 

Acentuando el rasgo físico que ~a 
el instrumento de su masyecuha: 
modalidad espiritual. Bien esta 

d~iec\~~ngie s11!~
1
u!~na ~~a~~fgr~; 

la cirugía plástica restablezca la 
necesaria armoma. Bien esta que 
en los términos no tan acentua­
dos la sombra, el ocre Y las cre­
mas actúen sobre los rasgos para 

~!~1i~~-r l p~
1
i~~gg, (auecu;~~ª~u~ 

dibuja los labios, el tono del rouy_e 
y sobre todo Jo adecuada d1st~1-
bución de los colores en relac10n 
con la forma del rostro .Y el ma­
tiz de la belleza, dec1d1ran _en de­
finitiva el grado de est1hzac10n 
correspondiente a cada tipo. El 
matiz de cada. bel_leza, su ton_o 
afectivo, por as1 decfflo, debe res­
netarse Y cuando mas, acentuar­
se dentro de su propia tendencia . 
Porque es preciso reconocer que 
la verdadera belleza, la que cau-

tiva, la que no se olvida, la qtie 
triunfa en todos los corazones, es 
aquella que sirve de instrumento 
a e~e tesoro de exquisitas bienan­
danzas que es la belleza espiritual. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la 

Dra. MARÍA JULIA DE LARA 
MÉDICO CIRUJANO 

4,349.-MARIA EUGENIA, Panamá , Rep. 
de Panamá .-Intlma satisfacción me ha 
producido saber que por haber seguido 
mi conse jo salvara su vida. Es un caso 
!nstruct!vo. que me voy a permitir re­
latarlo, para que las lectoras de esta 
sección aprovechen su enseñanza. Es el 
siguiente. La señora M . E .. de Panamá, 
me escri bió porque t enia irregularidades 
en su visita mensual , refiriendo otros 
s íntomas. En seguida hube de contes­
tarle que si tenia náuseas. malestar. ma­
reos y dolores espontánea. a la presión 
en el lado derecho, debla llamar en se­
guida a un ginecólogo para que la exa­
minara, porque podría tratarse de una. 
gestación fuera de su lugar. De ser esto 
así. era preciso operarse antes que pu­
diera sobrevenir la ruptura en el Inte­
rior. Ella hizo lo Indicado; el doctor la 
examinó, diagnosticando dicha compli­
ca ción . 

Ahora me escribe dándome las gracias 
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e informándome que tiene veinte dias 
de operada, que se encuentra bien y que 
cuándo puede reanudar sus actividades. 
Mi consejo es que si la herida es peque­
ña, acompañada de su correspondiente 
foja, al cumpl!r los treinta dias puede 
hacer su vida habitual. En cuanto a los 
ejercicios. solamente después de tres me­
ses y previo reconocimiento podrá ha­
cerlos. 

4,350.-KATIUSCHA, Barquisimeto, Ve­
nezuela, S. A .-EI color terroso de la piel, 
algo as! como un color no muy l!mp!o, 
suele estar más bien en relación con tras­
tornos hepáticos y digestivos que con 
enfermedades de la piel propiamente di­
chas. Ciertas !ormas de estreñimiento 
pueden acompaña.rse también de los sig­
nos que usted describe. Debe combatir 
éste con frutas. Antes de almuerzo y an­
tes de comida tome una cucharadita de . 
\a preparación siguiente , dlluida en agua: 

R/ . 
Fosfato de sodio 
Sulfato de sodio 

25 gramos 
100 

CARTELES 
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Un noble tributo 
a la Mujef' 

Un noble tributo al bello sexo 
es indudablemente Evanol, por­
que ha venido a destruir esa vieja 
creencia de que la mujer tenía que 
soportar en silencio los dolores 

~:vi!~::\:~ J~:1/.t::/ los días 
Evanol ha sido creado ex pro­

feso para eliminar el sufrimiento 
durante la época mensual. No 
altera en absoluto el natural y ne­
cesario proceso fisiológico. 

gún defecto en cuanto al estetlsmo de 
esta reglón . aprovechar para hacer la 
operación plástica que le deja bellas e 
Iguales ambas porciones. 

4.~2.-D. R .. Santiago de Cuba, · Prov. 
de Oriente.-Si la han operado de una 
formación flbromatosa hace año y me­
dio, ya tenia suficiente tiempo para que 
reapareciera su visita mensual. Puede 
suceder que Je hayan extirpado las glán­
dulas ovarlales. Entonces no tendrá más 
su visita mensual. Para salir de dudas, 
fo mejor es ·preguntarle al cirujano que 
1a operó. 

4.353 .-M. R . F ., Manzanillo, Prov. de 
Oriente.--<;omplaclda. 

4 ,354.-A. S., Dallas, Estados Unidos.­
SI conjuntamente con los barros y pe­
queños abscesos que se presentan en su 
cutis tiene también trastornos en su vi­
sita mensual hasta el extremo de pasar­
se a veces hasta dos meses sin tenerla, 
puede pensarse con algún fundamento 
que estos trastornos Influyen en las con­
diciones de aquél. Haga vida higiénica, 
ejercicios al aire libre veinte minutos 
diarios, baños de mar, acción directa del 

, sol diez minutos, frutas, ensaladas, Jugo 
· de tomate dos veces al día. Bañe la piel 

de su rostro dos veces al día con un Ja­
bón neutro y apliquese antes de acos­
tarse la slgulent~ preparación : 
R/. 

Blcloruro de mercurio . . 1,2 gramo 
Alcohol de 60 grados . . 100 gramos 
Agua destilada . . . . . . . . . . 500 

H. S. A.-Uso externo. 

4,355.-P. A. D ., San Francisco de Ma­
coris, Re¡, . Dominicana.-EI pronóstico 
de las manchas blancas que suelen apa­
recer en la- piel es muy distinto según 
que sea vltlllgo o acromla parasitaria. 
Pero ambas posibilidades no excluyen 
otras enfermedades. En privado recibirá 
la Información acerca de su consulta. 

La acción de Evanol es tan se­
gura, enérgica y rápida, que calma 
hasta los más violentos dolores de 
esta riaturalez«. Asimismo, Evanol 
ha comprobado ser excelente para 
otros achaques comunes de la 
mujer-j_aquecas, neuralgias, ma­
reos, dolo(es de cabeza. 

4,356.-AMADA, Mavagüez, Puerto Rico. 
-Acabo de recibir su carta con los da­
tos solicitados en relación con su caso. 
Por los antecedentes se ve que la ca­
nicle prematura en su caso es heredita­
ria . Celebro que leyera con Interés el 
articulo de "Salud y Belleza" acerca ·de 
la calvicie. Mejorar las condiciones gene­
rales, regularizar las funciones, practicar 
ejercicios todos los dlas es ya un medio 
de colocar el organismo en condiciones 
de superar sus posibilidades. 

Es la crema protectora . que a la vez em­
bellece. "y los encantos qu·e otorga -

Evanol ayuda a la mujer a mante­
ner su aspecto atractivo y por eso 
en todo hogar debería tenerse 
siempre a mano, al igual que los 
productos de tocador y de higiene. 

Pida Evanol en cualquier farma­
cia. El sobre de 3 tabletas cuesta 
sol,.mente 10 cts. También sobre­
citos de 1 tableta a 5 cts. cada 
uno, y la económica cajita de 10 
tabletas a 30 cts. 

Recuerde: Evanol contra los do­
lores propios de la mujer. 
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Bicarbonato de sodio . . 100 ,. 
Acldo tartárico . . . . . . . . . 25 ,. 
Magnesia ... .. . . . .. ... .. 25 
Bltartrato de sodio . . . . 50 

4.351.-E. S., Vigía, Prov. de Camagüe¡¡. 
Lea el articulo de "Salud y Belleza" ti­
tulado "Las Imperfecciones del busto". En 
él se informará de lo frecuente que es 
la aparición de formaciones más o menos 
persistentes en el busto. En el caso suyo, 
que se refiere a la aparición en el seno 
desde hace cuatro meses de una porción 
dura, sin abertura, como del tamafto 
de un limón, que no le duele ni le pro­
duce malestar, que dos médicos que la 
han examinado opinan que debe de ope­
rarse, yo le recomiendo también la ex­
tirpación mediante Uil& operación quirúr­
gica. De ese modo tendrá oportunidad de 
hacer examinar el tumor desde el pun.-

:n~~cl~=- ~~:::°fJ~~':1 ":i~~ "af-

Elimínelos. Cientos 
de casos han compro­
bado el "Actone Bella Auror~• 
como el tratamiento más efectivo 
en nuestros 47 años de experiencia. 
Empiece a usarlo hoy' y verá por 
sí misma por qué ha maravillado a 
cuantos lo han usado. El primer 
frasco será una prueba de su efec­
tividad. En toda buena farmacia. 
"ACTONE Bella Aurora" 
de Stillman. Rrs,reHntante para Cuba: 

Libr&do Lake, Obi1po, 40, Habana. 
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con esplendor los conserva '.' . 

4,351.-DESCONSOLADA, Florida , Prov. 
de Camagüey.-" Usted más que nadie me 
ha hecho concebir la esperanza de tener 
un hijo", dice su carta con tanta ter­
nura e Ingenuidad que me ha emociona­
do. Veinte y cuatro años, visita mensual 
normal, organismo saludable, cuatro aftos 
de matrimonio y su esposo sano y jo­
ven. Tiene sencillamente todas las pro­
babllldades en su favor . Algo muy sen­
cillo y seguramente remediable debe ser 
lo que no le ha permitido hasta ahora 
tener descendencia . Un reconocimiento 
es Jo Indicado para darle mi opinión. 
SI esto es algo demasiado dificil para 
usted, remita su dirección para acon­
sejarla. Su misma vacilación, su carta, 
comenzada en abril, sólo obtuvo su de­
cisión para enviarla hasta agosto, Indican 
que todo no está tan fisiológico como 
usted supone. La atiendo con espontánea 
simpa tia. 

4,358.--0. C. DE R ., Santa Clara.-A· 
veces, una vez transcurridos algunos años 
de extirpados algunos órganos, llega . a 
disminuir en su vitalidad lo que queda 
de ellos, presentándose algunas moles­
tias e Inflamaciones. Me parece su caso 
uno de ellos. Pienso que a reserva del 
reconocimiento que tiene pensado, un 
pocd de reposo en cama, bolsas de hle-

lo en el bajo vientre conjuntamente con 
la Indicación que 1e envio en particu­
lar, podrán restablecer su salud. 

4,359 .-L. M. Z., Baracoa, Prov. de 
Oriente.-Año y medio sin tener la vlsl• 

.ta mensual. después de varios meses de 
Irregularidades, disminución de la vista 
mareos, malestar Interior y un estreñi~ 
miento que no cede a los enérgicos tra­
tamientos que cita, con sólo veinte y 
nueve años, quieren decir que a pesar del 
temor que le Inspira el reconocimiento · 
éste es Indispensable. No pierda tlempÓ 
~ufJ:~t:. que la vida es una sola, y debe 

4,360.-E. A., Cárdenas, Prov . de Matan­
zas.-Con los análisis que me envla y con 
la descripción detallada de sus males, 
me he dado perfecta cuenta de sus tras­
tornos. He consultado su hoja cllnlca en 
el archivo y parece se trata de una en­
fermedad reciente. Tome dos .pildoras 
por la ~oche, antes de acostarse, y sobre­
~~~~tese con tres vasos de leche y 

4,361 .-AfL/G/DA, Ciego de Avila , Prov. 
de Camagüev.-Para movilizar su articu­
lación es conveniente que se haga dar 
masaje tres veces a la semana. Una vez 

~l~~o~ª~~d'raeJf!ª~civ?::.~e~~;>1~1~fv°oseJ~~= 

PEQUEÑOS CONSEJOS 

. · PRIMERO_: ¿Su ~o~tro es más bien alargado? ¿Su cuerpo 
fino_? ¿Su ac_tztud graczl? Coloque su colorete bien separado de 
la linea media-muy cerca del. pabellón auricular y de los ojos-. ~: ::f: r::od~:~o~~;~ ~~cje1:na:t!igt't~a;D;nªal~~triz más conocida 

SEGUNDO : ¿Es m~1! grnesq su rostro? ¿Piensa usted que la 
hace algo basta? 4~uiszera afinarlo_? Coloque sus coloretes en 
f¿/!inJ.;ºb1e;/fze7;,i;~lla . Acentue la linea de los labios haciéndo-

TERCERO: ¿Padece usted -de doble barba? Nada más senci­
llo que hacerla_ desapa7:ecer mediante la cirugía plástica. En me-· 
n~s de u_na quincena tze7?-e usted el cutis terso y rejuvenecida su 
fzsono_mz(! . Con anestesia local no experimenta dolor alguno 
Prescindien_do del. tratamient_o quirúrgico, puede usar también 
este pequeno a~d~d de m_aquzllaje exclusivamente para de no­
che. Tome un lapzz de ce1as y marque sobre la línea que separa 
~~o~g~~3;r3~. z~º;f¡~[:Z~i7:3a dgui!nlsfa º;;:uft~~te._ Quedará usted 

. • CUAR_TO : ~i el matiz de ~u b~lleza es juvenil , si su expre­
swn es viva, si su gesto es inquieto, armonizarán mejor con 
ust_ed l_os cabellos on~ul_ados, los colores brillantes y el maqui­
lla7e discreto que de7a imponerse a su destacada personalidad. 
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No acepte sustitutos. Exija siempre Hlnds. ~ 

rrectlvos. Para más Información ,' necesita 
remitir franque(l . 

4,362.-R. B. , La Habana.-SI sólo tie­
ne veinte y un años y los tejidos tan 
flácidos que le parece que se separan 
del sostén óseo, con un exceso de peso 
en cuanto a la talla y a la edad, hay 
que pensar en una enfermedad. Su caso 
necesita reconocimiento. 

4.363 .-F. O . W. , Remedios, Prov. de 
Santa Clara .-Aunque desde el punto de 
vista teórico no habrla ningún lncon\'e­
nlente en lavarse la cabeza con la visita 
mensual si ésta es fi siológica , la reali­
dad es que es preferible elegir algún otro 
de los dlas del mes pa ra el aseo del 
cuero cabelludo. No puede negarse que 
durante el proceso se está más expuesta 
a los enfriamientos que en los demás 
días . Una alimentación Insuficiente. co­
mo la supresión de la comida de por la 
tarde, como usted describe, puede con­
tribuir a la Irregularidad mensual que 
usted consulta. 

4,364 .-MITSKA , Panamá , Rep. de Pa• 
namá.-Si teniendo sólo veinte y un años 
se siente ya desalentada como si tuviera. 
que cargar ya con cuarenta años de vi• 
da , hay que pensar que su salud no es 
buena. Cuando ésta resplandece. lo na• 
tura! es la alegria y el optimismo en es­
ta preciosa edad . Para su cutis seco 
empiece por tomar alimentos grasosos, 
de digestión fácil, ensaladas bien car­
gadas de aceite de oliva, leche Integre. 
con su crema. Además, apliquese antes 
de acostarse la siguiente preparación : 

R/. 
Glicerina pura . . . . . . . . . . JO gramos 
Acel te de almendras . . . . 10 .. 
Leche de almendras . . . . 10 .. 
Vaselina liquida . . . . . . . . 30 .. 

H. S. A.-Uso externo. 

Remita franqueo para las otras lndl· 
caclones. 

4.365.-SHIRLEY TEMPLE , Marcané, 
Prov. de Oriente.-SI no quiere hacerse 
el rizado permanente puede ondular sus 
cabellos, poniéndose peinetas. al terml• 
nar de lavar su cabeza, Impregnando los 
cabellos en la siguiente preparación: 

R/. 
Di borato sódico . . . . . . . . 2 gramos 
Agua de quina .. . .. .. .. 50 .. 
Alcohol Colonia . . . . . . . . 10 ,, 

H. S. A.-Uso externo. 

4.366.-E. C., La Habdna.-Complaclda. 

4.367 .-J. F., Camagüey .-Muy contenta 
de que recibiera oportunamente mi con• 
testación . Estoy para servirle. 

4.368.-Z. F. DE D ., Sancti SpiritUS, 
Prol' . de Santa C!ara .--Si puede contl· 



U11 µcf11arlu 1111111 nucz:n para las jóvenes con cabC'llcras m.11.y abundantes. Está 
compuesto de fi 1ias trenza s que deben colocarse de acuerdo con la forma del rostro 
y el mati:; rle rnrla brlleza . La ilu stración mue.~~ra el interesante m.om cn~o en el 
cual los mod ernos tra ta m,cntos actúan cmbr. llcc1cudo el rostro y r.ombaticndo la 

doble ba,ba . 

nuar con las bolsas de hielo y también 
con la medicina que le había recetado, 
aun con los sintomas que describe. Muy 
contenta de que Ritlca mejore tanto 
con el plan. 

4,369.-L . N ., Artemisa. Prov . de Pinar 
del Rfo.-Para sus digestiones perezosas 
tome después de almuerzo y después de 
comida una de las cápsulas siguientes: 

R/. 
Bicarbonato de sodio . . 0.30 gramos 
Gllcerofosfato de calcio 0.10 
Pepsina . . . . . . . . 0.15 
Pancreatlna . . . 0.10 
Magnesia 0.10 

Para una cápsula Ne 20. 

Lo;·
3Jr.;;-~-se?s· aliti:~c:; 1.fªe~ab;~~i~ 

sa en la cual el cutis debe lucir tan 
fresco y lozano como los pétalos de una. 
flor. Lo que le ha dado ese aspecto 
marchito es la aplicación de terapia . 
Necesita hacérse una cura de embelleci­
miento Incluyendo la luz azul ; con una 
o dos recobrará su lozanla. 

4,371.--JEREZANA , Santiago de Cuba, 
Prov. de Oriente .-El problema de au­
mentar de peso está ligado a la causa 
Que lo produce. óe ésta depende el plan. 
Esta es la razón por la cual es lndls-

¿Es grueso su rostro ? Apl.iquese 
el "rouge" en la forma que ilus­
tra este dibu j o. La explicación se 
encuentra en "Peque,1os Conse­
jos" . St además se le inicia la 
doble barba. sombree ligeramente 
la región. como indica este dibu­
jo, Es ardid cosmético para em­
plear solamente con luz artificial. 

¿Tiene usted el rostro demasia­
do alargado? Coloque sus colore­
t~s como indica este d1bufo. Ve­
ra cómo sus lineas lucen mas 

atractivas. 

pensable el diagnóstico causal. En su ca­
so, sobrealiméntese tomando tres va­
sos de leche de · vaca endulzada unas 
veces con leche condensada y otras con 
miel de abeja (dos cucharadas) . Puede 
afladlrle también a la leche dos cucha­
radas de leche de almendras. Coma ade­
más frutas en ayunas y haga diez mi­
nutos de ejercicios al aire libre, A con­
tinuación. reposo en cama. de una ho­
ra . Después de almuerzo y después de 
comida, tome una cucharada de la si­
guiente preparación : 

R~lno Jerez quinado . . . 200 gramos 
Diastasa (Codex) . . . . . . 4 
Glicerorosfato de calcio 

soluble . . . . . . . . . . . . . . . . 4 .. 
Tintura de kola . . . . . . . 10 .. 

H . S, A.--Cu~haradas. 

4,372.--JULIETA, Santa Clara.--Su ca­
so es exactamente Igual al anterior (Je­
rezana, Santiago de Cuba, Ne 4,371) . Si­
ga todas las Indicaciones que se le pres­
criben a ella. 

4 373 -M Z Santa Clara .-Déle a su 

~IJin~nle;~tár;~ªco~t~~-ésd~eja~~~~e~ 

~~~~~;á ~~tecu;~;º a~~,t~e~~o ;l~t¡~~t:i_~ 

~:~~ª~as s:~~g~~~~~nbe:at\~u~e~-:iipe~~-
escrlbame de nuevo. 

4,374.-A . P .. La Habana.--Complaclda; 

4 375 -C B 'Columbus, Ohio, E. U. A 
-Gran alegria me ha producido su tar 

~~;tin~~e~~ºmiuisfe~ ~~6~ 8 
d~n b~

1
A~tc:::.. 

la actuando como un estimulo para el 
p;oblema de~rt;,~;::~~~- :eº e~~~~a n:; 

i~:}t :¡U~al~:n~~r d:1 
a
1
iuc:::ce~~ ~r /1~~ 

mo fisiológico . 

ta 4,3J~~~orni:::~~egol~ PrJe~a::a::b~~ 

· ~g~0 e~s~~e 11~10~':i;a,v~:;-i: Jre~~~finªly~ 

~e¡o~~re~ª~fscu:..~ ca1~1
~udi.nnli~o tam­

§1én en las cejas. ~!~entt1~; c~~ecfi: 

~ri~~~ª~lif 1f•:~~0
1:e~r:~,e~~c;~en:i! 1:; 

~:~i-e~fones intrJ:ªsM1~~t:::.5ste~e d;~T1~~~¡ 
r::i!m~~nf.gJ¡;se·d~a~:r,~~ sg~ed

1
fts ~i: 

[ist~!ef et~lr~r~~;,n~f~u~;º; ~~~~!~~: 
i~fteEJ~~ cªJ~~!ntg; ¡~:~~~?º:t/º:e~ 

. mlta t-rnnc¡ueo. 

4.377.- -G. d~"'ml~~¡~nia p~s/~":::f~~; 

~~r~r:~fre 1~; Teej~1n'ti~s Pcft~~fo/ª~!: 

~f eid~r~fgi~r Ir~ :x~~e~~s aifici~8 a~:~~ 
~as~

1
Jes~f b':atorlg Yp~ª;!J~a~~n~!~o~~t; 

;~ic~;, i~srave~=,~eor t~:ra~,~~: ~~ ~~i!~ 
mentón es prec s . 
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claltst.1s en belle~. El masaje y las apli­
caciones en esa reglón son muy delica­
dos. Cuando el doble mentón es pronun­
ciado precisa la Intervención quirúrgica. 
Para las otras preguntas escrlha nueva­
mente. En cada uua de las ediciones 
de la revista CARTELES Iré contestándo­
le dos preguntas hasta terminar con to­
das las que usted desee. 

4,378.-11 . C., Tegucigalpa, Honduras .­
¡Qué alegria para mi, mi buena amiga, 
saber que mí carta le llegó a U8ted cuan­
do la necesitaba! Para hacer desaparecer 
la grasa de la porción más alta del ab­
domen donde el vulgo llama grasa del 
estómago, existen muy variados eJ1,i-cl-
cl= ' 

El de echar los brazos hacia atrás 
por encima de la cabeza hasta tocar 
con los dedos la pared, es muy eficaz. 
Debe practicarlo hasta treinta veces cada 
dla . No creo que la cicatriz de su apen­
dlcectomla le quede mal de acuerdo con 
su descripción. Se necesitan dos o tres 
meses para observarla nuevamente. En 
cuanto a sus cabellos de color disparejo 
lo mejor será tefllrlos de castafio o ru­
blo, según . convenga a su tipo. SI me 
remite su roto, le aconsejaré lo más con­
veniente para su tipo de belleza. En 
cuanto al busto muy desarrollado, ¿por 
qué no piensa en restaurarlo por medio 
de la clrugla plástica? Queda pequefio, 
erecto y tan bello como el de una Ve-

nus. SI esto le interesa, le remitiré los 
Informes. Agradecida a su carlfio, que co­
rrespondo con espontánea slmpatla .. 

4,379.-T. F. DE D., Sancti Spiritus, 
Prov. de Santa Clara.-Acabo de recibir 
su carta 'rápida. Las pérdidas que tiene 
y los demás síntomas que describe, co­
rresponden a la enfermedad que hube 
de diagnosticarle al reconocerla. Conti­
núe con bolsas de hielo en el bajo vien­
tre y reposo en cama.. 

4,380.-A. M. DE P., Barahona, Rep. 
Dominicana.-La retirada súbita de su 
visita mensual es la causa directa de la 
sensación de calor, ansiedad, Inquietud y 
malestar que se le ha presenta.do. Es 
preciso Ir adaptando el organismo a. su 
proceso menopáuslco. Tome un purgante 
salino todos los meses en la. época que 
usted acostumbraba tener su visita men­
sual. Haga., además, un poco de ejerci­
cio al aire libre, sencillos, no violentos. 
Tome ba'lios de sol de no más de diez 
minutos y refuerce el capitulo de fru­
tas en su alimentación. 

4,381.-M. A. DE F., Manzanillo, Prov. 
de Oriente.-No hay Inconveniente algu­
no en dar a luz por segunda vez ha­
biendo tenido un desgarro la vez ante­
rior. SI en la-operación pasada los pun­
tos no fijaron bien, es mejor que es­
pere algún tiempo para que su orga­
nismo se reponga y tenga más probabi­
lidades de obtener una buena cicatri­
zación. 

4,382.-E. G . DE L ., Sagua la Grande, 
Prov . de Santa Clara.-Esas pérdidas san­
guineas es preciso atenderlas con verda­
dero cuidado. Algunas veces se deben a 

¡¡, formaciones flbromatosas o a trastornos 
_ hormonales que es necesario tratar en 
~ seguida. 

4,383.-A. M. M., Palmira, Prov. de San­
. l ta Clara.--Complaclda. 

4,384.-MUNEQUITA , Antilla, Prov. de 
Oriente.-Erectlvamente, una de las ma­
yores dificultades del adelgazamiento es 
la flacidez de los tejidos. Es conveniente 
Que usted se haga dar masaje clentlflco 
dos veces a la semana. Para las otras 
Indicaciones se necesita reconocimiento. 
Con los medios que usted Indica no ob­
tendrá buen resultado. 

¿l'rnctica wi:;trtl cada dia cst,: srn.cillv 
rj,•rr.icio para afinar la silurta ? Con las 
ma110.• rn el talle. y clr.vado el cuerpo 
,.,, la punta dr los pir.s. ascender y des­
cender altrrnatil'c11nr.ntc flexionando las 
rodillas. La corrección dt'l ejercicio con­
sistr en 110 inclinar el tronco ni hacia 
adc/antr . 11i hacia atrás. Debe hacerse 
mantcnic,ufo el currpo rn actitud ver-

tical. 

<ARTELE1 
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1° de noviembre.-¿Estará en lo 

cierto aquel psicólogo que aseve­
ra que el robo es un instinto uni­
versal. contenido por la educa­
ción . el temor. el orgullo o la 
fuerza de voluntad? Mis padres 
eran severísimos en sus opíI?,i~nE:s 
respecto a la honradez, y m1 um­
ca tunda tuvo por causa habE:r 
cogido un prospec_to en. el pat~o 
de unos vecinos. M1 propia promi­
nencia social y profesional debe­
ría haber aportado a mí vida 
el temor y el orgullo como agen­
tes inhibitorios. Gracias a mí fuer­
za de voluntad , he superado ex­
traordinarias dificultades en el lo­
gro de mis aspiraciones. No obs­
tante, soy una ladron·a, una ra­
tera de tiendas ; en honor a la 
verdad, pudiera llamárseme "una 
delincuente habitual". 

Cierto es que ha habido perío~ 
dos en mi vida en que no ced1 
a ese estímulo; en que h~sta con­
sider¡; dichos actos con disgusto Y 
repugnancia , al . par que con la 
impresión de m1 duré?-d~ra rege­
tneracidn . Luego, sub1tamente, 
presen tábase de nuevo la iml?~­
sibilidad de resistir a la atracc1on 
clí- poseer cosas sin pagarlas . . ~s 
posible que exista una relac10n 
entre estas caídas y las crisis de 
una afección nerviosa que es par­
te de mi vida física, pues dichos 
impulsos cleptómanos parecen 
coincidir con mis épocas de ines­
tabilidad física . De algún tiempo 
a esta parte, el hábito se ha apo­
derado espantosamente de mí, de 
suerte que no veo el modo de es­
capar a su dominaci~n. Imploro 
del cielo que me proteJa, pues co­
nozco que soy impotente para lu­
char contra ella. 

Rezo de rodillas por la noche, 
y al día siguiente puede que me 
encuentre ante un mostrador es­
perando una oportunidé?-d. He_ he­
cho un convenio conmigo m1sm~ 
en el sentido de que me detendre 
cuando llegue a los vei!)ticinco 
dólares. Ayer, cua!)dO pase _por 1~ 
estación de Polic1a, experimente 
la convincente sensación de que 
algún día vería el interior del des­
pacho que ostenta el letrero "Sar­
gento de Carpeta". Empero, si 
bien veo claramente el resultado, 
carezco del poder de resistencia 
duradera para salvarme. Hoy no 
fui al barrio comercial, pues era 
uno de mis días más ocupados ; 
pero m_a ñana_ t~ngo una clase cor-
ta , y se que 1re . , 

2 de noviembre.-Hoy regrese a 
casa llena de júbilo y satisfacción 
porque había cogido artículos por 

.CARTELES 

• () 
Este interesante "Diariv" no es una ficción literaria; es sen­
cillamente un exponente auténtico y verídico del e~tado _mor­
boso de una mujer que, falta de voluntad, se ve impelida da 
cometer acciones vergonzosas. Y es Po/ eso gue la autora e 
esos hechos, que ella mis1,72a conceptua qe. inconfesables, los 

relata escudandose en el anommo. 
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valor de diez dólares. Este ha sido que hace dos meses tuviese miedo 
mí día más provechoso hasta la de apoderarme de un papel de 
fecha . Algunas de estas cosas en alfileres. No puede haber nada 
realidad me hacían falta; las más fácil. 
otras fueJ."on sencillamente fáci- La campana suena. Tengo que 
les cie coger. ¿Qué voy a hacer detenerme para ir a mi clase de 
con esta redecilla para las ondas psicología, en donde nos t~c~ hoy 
Marce!? Yo no uso el cabello on- un capítulo sobre el habito ... 
dulado. Este anillo con su piedra Acabo de regresar de clase, Y he 
de imitación del Ten Cents no lo escondido avergonzada · las co~as 
necesito, porque poseo muchas cuya posesión tanto me deleito 
sortijas de precio. hace una hora. Ha sido una ten-

Al entrar en mi cuarto me dije sión terrible dictar esa conferen-
a mí misma, como si hablase con cía acerca del hábito y sus erectos 
una segunda, una casera perso- sobre el carácter. Allí era yo la 
nalidad: "-¡Mira qué cosas ta_n -docta profesora. un mcdelo para 
bonitas te he traído!" A cont1- mis discípulas. La erudita estaba 
nuaclón saqué los artículos -para en su apogeo, y me estremec1 an-
recrearme en su posesión. Recuer- te el conocimiento de mi doble 
do la astucia que empleé para cu- complejo. Abrigo temores por 
brir aquel juego de servilletas de aquella parte de mi ser que es 
Madeira con un paquete mayor, más elevada. 
levantándolo luego todo junto. 4 de noviembre.-Encuentro que 
Aquella tienda parece especial- he Ido más allá de los veinticin-
mente fácil para los rateros, pues co dólares que me había fijado 
los dependientes son poco cuida- como límite. Puesto que ya lo he 
dosos. sobrepasado tanto, me parece que 

Hace varias semanas ya que es- fijaré el término en cincuenta. 
toy haciendo esto, y sin ell_lbargo, Llevo una cuenta de todo lo que 
hasta ahora no he visto aun una me apropio, con su precio. Leí 
mirada de sospecha dirigida a mí no sé en dónde el otro día que 
en ninguna de las tiendas en que semejantes computaciones son ca-
he operado. Esto puede ser debí- racteristicas del ladrón. La noche 
do al hecho de que visto bien Y pasada tuve un sueño curioso. So-
tengo cierto aire aristócrata que ñé que et doctor ~aines, el direc-
despistaria hasta a un dependien- tor del colegio, a qu!en puedo de-
te que estuviese sobre aviso. Ten- cir que venero, me acusaba de 
go especial cuidado en no frecuen- sustraer las alfombras de la sala 
tar ningún establecimiento dema- de recibo. (A menudo las he co-
slado, temerosa de que mi cara diciado por cierto, pensando con 
y· ropas lleguen a ser conocidas. cuánta tacllidad podría llevarme 
Esta doble vida, no obstante, me 
hace tener dos car¡,.s. Mis alum-
nas me han dicho a menudo que 
parezco una Madona: Hoy, al pa­
sar frente al espejo de un comer­
cio, quedé horrorizada al ver la 
fisonomía que asomaba bajo mi 
sombrero. Me confesé: "-Eres una 
ladrona". Esta revelación, empero, 
no fué poderosa a contenerme. 

Fui a los Grandes Almacenes. 
en donde había una liquidación 
de géneros estampados. Los hur­
tos son fáciles en las liquidacio­
nes, en donde los dependientes a 
menudo no pueden con las mul­
titudes, y las mercancías hállan­
se amontonadas en desorden en­
cima de los mostradores. Hoy lla­
mé a aquello , en broma, una 
"arrebatiña", al ver los esfuerzos 
frenéticos de la gente. Hundí la 
mano en un montón de ·•ropa, en 
tanto que la turbamulta de mu­
jeres me empujaba a un lado y 
a otro. Me hice el propósito de 
quedarme con lo que agarrase. 
Cuando lo saqué, vi que era un 
delantal de fantasía, el que, con 
sus cintas, resultó un poquito di-

[lgi~ ~! ~;¡~~di~c1fts~ Wle~ªil'i\~ • 
Ordinariamente me he apropia­

do de objetos pequeños que pu­
dieran ser cubiertos con la palma 
de la mano, con el pañuelo, o con 
el bolso. Hoy me atreví a apro­
piarme de una camisa de dormir. 
Poco a poco voy apropiándome de 
artículos de mayor tamaño al par 
que de más valor. Me extraño de 
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a 
las pequeñas ; a decir verdad, en 
mí, el imaginar el robo de obje­
tos deseables se está convirtiendo 
en un hábito ). El sueño fué tan 
vívido, que no pude volver a dor­
mirme. Por último, me levanté, y 
pasé el tiempo hasta el alba re­
pasando mi lista /ie adquisiciones. 

Acaba de ocurnrseme el pensa­
miento de que las prisas de Pas­
cuas y las ventas balance me 
ayudarán a alcanzar pronto mJ 
meta. 

9 de noviembre.-Hace una se­
mana que no salgo de los terrenos 
del colegio. He estado combatien . 
do el deseo, y he abrigado espe­
ranzas de triunfar, pero hoy me 
siento demasiado débil para re­
sistir por más tiempo al impulso. 
No tengo excusa legítima para ir 
a la ciudad, y no obstante, conoz­
co que iré; aun cuando me dis­
gusta extremadamente todo eso, 
perder el tiempo ante los mostra­
dores, viviendo entre hurtos que 
es menester guardar en secreto, 
amontonando cosas de las cuales 
ya tengo demasiadas. Es como si 
toda propia determinación me 
fuese abandonando. ¿Será esto el 



e 
hábito sobre el que diserto 
psicología, o será la predestina­
ción, tan cara a mis calvinistas 
antepasados? ¿Habrá Dios dis­
puesto que me condene? La solu­
ción de mí misma como problema 
psicológico y religioso me intere­
sa desde el punto de vista de la 
psicología, pero ella parece hallar­
se enteramente fuera de mi al­
cance. 

11 de noviembre.-Encontré hoy 
un nuevo artículo del que es fácil 
apropiarse . (En mis pensamientos 
siempre digo "apropiarse", nunca 
"h~rtar") . Después de la psico­
Jog1a, mi gran pasión es la músi­
ca, y poseo una gran colección de 
discos de fonógrafo . Fué mientras 
me encontraba comprando discos 
cuando se me ocurrió deslizar uno 
entre los demás paquetes. La re­
da9a de hoy me ha puesto más 
alla de los cincuenta dólares. Eso 
slg?ifica, por supuesto, que ten­
dre que f1¡ar una meta más ele­
vada, pero estoy comenzando a 
perder la fe en mis metas como 
paradas decisivas ; se han conver­
tido sencillamente en incenti\'os 
para apoderarme de más cosas. 
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do empecé a afirmar que se me 
acusaba falsamente, me i'1t.errum­
pló diciendo : 

-Déjese de mentiras. 
La detective me registró los bol­

sillos, el bolso de mano y la car­
tera donde llevo mis papeles, y 
encontró desde luego todo mi bo­
tin . ¿Por qué no me contenté con 
lo que había cogido tres horas 
antes? Dije que habia comprado 
las mercancías. El sonrió despre­
ciativamente. 

-En ese caso, muestre sus com­
probantes. 

Jamás, antes de esa ocasión, me 
había dado yo cuenta de la im­
portancia que tienen los compro­
bantes. 

Al principio me negué a reve, 
lar mi nombre y dirección, a cau­
sa del colegio, pero él me ame­
nazó con una noche en la cárcel 
y con que la Policía me haria ha­
blar. Esto me hizo despegar los 
labios. El me prometió guardar en 
secreto el nombre del colegio. 

-¡Una mujer educada!~xcla­
mó estupefacto. En mi bolso en­
contraron el recibo del depósito 
de mi sueldo del mes pasado, aun 
sin tocar-. ¡Dinero en el banco 
y hacer una cosa así!~xclamó. 
Sacó entonces un impreso, lo lle­
nó con mi descripción y respues­
tas, y me Jo entregó :-La tarjeta. 
dice que ha confesado Ud. volun­
tariamente el hurto de los artícu­
los de la lista, sin que haya re­
cibido promesa alguna de inmu­
nidad. <La palabra "voluntaria­
mente" está mal empleada, por­
que en realidad confiesa para evi­
tar comparecer ante la Policía).­
Fué aquél un momento terrible, 
pero firmé la tarjeta . A todo esto, 
yo me hallaba en una aterrorizado. 
ignorancia respecto de lo que iban 
a hacer conmigo, por lo que sentí 
un alivio enorme cuando el hom­
bre me dijo:-Vamos a hacerle a 
usted pagar estas cosas-. Hice es­
to con gusto, aun cuando ninguno 
de los artículos me agradaba lo 
suficiente para haber querido 
comprarlo. 

Cuando oí que me decía: "Pue­
de usted irse, pero que esto 
le sirva de ejemplo para el futu­
ro", salí aturdida, sin mirar a nin­
guna parte para no ver los ojos 
que me miraban. Sentíame como 
si me hubiesen azotado. Había de­
jado mi buen nombre en aquel 
cuarto, en una tarieta , ¿y por 
qué? Por aquellos art1culos odiosos 
que el gerente me obligó a llevar­
me conmigo. Acaso hubo en su in­
sistencia un motivo psicológico, 
pues los he arrojado en un rin­
cón de mi armario, y no quiero 
volver a verlos nunca más. Esta 
vez sí que no me deleitaré con­
templándolos. 

Todavía estoy débil a causa de 
la sobreexcitación. Esta noche 
tendré que tomar más luminal pa-

CARTELEl 



La Actividad Glandular 
y el Vigor de la Juventud 
Restaurados e.n24Horas 
Descubrimiento de un Médico Americano para Forta­
lecer la Sangre y los Nervios. el Cuerpo. el Cerebro.' 

la Memoria. los Músculos y la Resislencia. 
Superior a las Operaoiones de las Q,lándulas. 

Gracias a un nuevo descubrimiento l "Esta fórmula no sólo de un Médico Americano, todos los que aumenta los gl6bulos 
i~o~i~~;u.fJ!:;1~~':~~~~~ea "i,,e;,~: d! /V' . ~~:sadia

1
ªv!~n~~f¡n';~~~ 

~~sb~:'i!r:i:ngfci1~~ ;if~\tt~li;fiPE~!; . , . • " ~~n~i~t;~~ªre~~~rfJ'¿ªfá 
gran descubrimiento, un sencillo trata- ·· : renovación de la ener-
:;'~t~n ~~~~to~u;rocp"o~~~~~e{ªrfp~~~~ .• -•. ' !l~t edsep~"cta'Y~~

1ir.; 
mente un máximum de energla y de , grato para hombres Y 
,;ta!idad, capacitAndolo para gozar de- mujeres de edad ma-
_nuj~0nge~xlii:~;fi~J'~~';,'"ngep~~~i~-oa- . 0\ fl~~~.' JnY~er:';ff~e~; 
tiniJAr sufriendo .de Pérdida del Vlgór famoso el Dr. N. G . 
y de la Vitalidad, de debilidad y de r. . A. EIII• Giannini, escribió re-
mala memoria, nerviosidad, .sangre lm- cientemente : "Los cuerpos cansados, 
pura, piel enferma, depresión y sueilo frágiles y extenuados necesitan urgen­
incompleto e interumpido. Basta que temente la restauradora ln!luencla de 
tome este sencillo tratamiento casero esta fórmula cuyos espléndidos e!ec­
durante unos pocos dlas y hallará su tos sobre la sangre, nervios, glándulas 
vigor restaurado. No importa cuál sea e hlgado se hacen sentir pronto mejo­
su edad, osted hallará que la actividad rando el apetito y fortaleciendo a hom­
de sus glándulas y su tuerza nerviosa bres y mujeres débiles, nerviosos y 
son aumentadas Y restauradas, hallará agotados.• 

~t~u~~~~tibr~~r!~~~ ~!~ª pt~d~~~u~a~~ Garantizamos Sus 
fu'ii&u;~ Y¡¡!~~: ~g: l~~!~!.m:~!~g~:r; Buenos Eleclos 
vitalidad. Este sencillo tratamiento La receta médica Varko no es un ex-
casero es en forma de tabletas agra- perimento. Este sencillo tratamiento 
dables. Miles de personas que lo han casero que puede Usarse con absoluta 
tomado dicen que es mejor que cual- reserva y secreto, es una fórmula de 
quier otro método. un médico americano. Es sorprenden-

Obra en 24 Horas \~~f:t~d;!;~J~a ;s~~e~:¡':.d°a ~ii108:. 
Este nuevo descubrimiento medicinal -s~. ~~r-r~~~bfe~ if:u1f:t~~svi&t~ 

llamado Varko, ha sido probado por se vende ahora aqul en todas las far­
millares de personas en los Estados macias y boticas bajo la garantla de 
Unidos con resultados casi lncrelbles. dar completa satisfacción. Por este 
~~!~~~~d~=ºt-~t~~!!fis?~e ::~i:i~ motivo usted no debe experimentar con 
vado a la juventud de la debilidad y ~~~!~~dl~~r 1~ d~li~~~s ~~!~~~~ 
del envejecimiento prematuro; ha res- las y el sistema nervioso. Varko no sólo 
taurado el vigor de la juventud a ha probado sus valiosos méritos ayu­
muchos hombres y devuelto la felicidad dando a millones de_ pacientes, sino que 
a millones que cre1an estar ya viejos y también lo garantlzamoa en su propio 
agotados, que cre1an que para ellos ya caso. Someta Varko a una prueba y 
hablan terminado para siempre los pla- vea usted mismo cuánto más joven y 
ceres de la v ida. Y lo más sorprendente fuerte y vigoroso se sentirá con esta 
de este notabla descubrimiento es que famosa fórmula médica. Varko Je pro­
los resultados son casi inmediatos. En duclrá una nueva sensación de energfa 
24 horas usted puede ver Y sentir la y de vitalidad, y lo dejará completa-
!!¾1a~e6~~iªiliui~l~~é:~%~e ~u:-?o8: mente satisfecho, pues de lo contrario 
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0
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Los Médicos Elogian ~a~\~1a~g;n_e
1
u~ni¡,.«:,,Jc~eze:peec~~l PJ~P!i 

a Yarko :ow~ d~ra dsº~\~/~;t;ªnd~u~!}!d ~r1:i~ 
Lo_s médicos de los Estados Unid~s. ~,g~~o nfa°~~~t!t~~~!:;a ns°u 1;~ra~~~!~ y de muc_hos otros pe.ises también, dicen en el acto para que usted también vea 

que la fórmula de Varko es maravillosa pronto lo que es sentirse de 10 a 20 
para todos los que se sienten prema- años más joven y lleno de vigor y de 
turamente viejos, agotados y desgasta- vi talidad. Si no encue11tra: en la botica 
dos. Por ejemplo, el Dr. T . A. Ellis, del Varko legitimo no arriesgue su salud 
Canadá . manifestó recientemente : aceptando Imitaciones o substitutos. 

J . CASANOVA BELASCOAÍN, 215 HABANA . . 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

. Calle 12 ent~e 21 v 23. Vedado 

ra poder dormir. Mi corazón está taba buena. (Sí, aquella cuenta 
más alborotado que nunca, y los del médico fué dinero bien gas­
nervios se han desbocado. D~ ~l- tadol. Dijo qu_e no fuese tonta y 
gúñtiempo acá estoy consumiet?-- que no renunciase, puesto que na­
do bastante luminal, mucho mas die estaba enterado del asunto. 
de lo que me recetó el médico, Entonces subimos a aquel des­
pues su dosis no me hacía ningún pacho particular, tan lleno para 
bien. Es lo único que calma mi mí de penosos recuerdos, en don­
excitación, y no obstante, puede de él ·rasgó la tarjeta en pequeños 
~~[~~~~.debilitando mi fuerza de ~[é~Jg~/~~tfg o1~id~!! fJ~~·. i¿= 

En este preciso momento se me -mo él ya había hecho. Tomé los 
ocurre que no sería mala idea ir pedazos Y los guardé en mi bol­
en busca de otro médico que aca- so, pues tal vez me servirán para 
so estuviese dispuesto a darme una contrapesar la atracción de la lis­
declaración escrita en el sentido ta de adquisiciones. Además, es-

. de que el luminal, en una dosis tando en mi poder, tengo la cer­
excesiva, pudiera explicar mis ac- teza de que no revelarán el se­
clones de esta tarde. Todavía no creto. Cuando me puse en pie, el 
son las nueve, y quizás pueda en- gerente tuvo que sujetarme, pue~ 
contrar en casa a algún médico. por poco me caigo de debilidad: 
Creo que me sería posible dormir Ya en la puerta de la calle me 
mejor si tuviese en perspectiva dijo : "¿Ahora pasará usted unas 
una declaración semejante. felices Pascuas?" Me sentía tan 
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6 de diciembre.-Encontré el feliz que eché un dólar en la al­
médico que yo quería, un hombre cancía del Ejército de Salvación. 
de cierta edad, el cual escribió Parecíame como si hubiera acaba­
una declaración como la que yo do de recibir un baño espiritual 
deseaba . .. esto es, que una dosis Y nunca más pudiese volver a ro­
excesiva de luminal pudiera ex- bar. Cuando llegué a casa, caí de 
pllcar mis acciones de ayer. Dió rodillas y di gracias a Dios por 
por sentado que era mi primera haber creado un hombre tan 
!alta, y yo por mi parte no hice bueno. 
nada para rectificar su impresión. 24 de diciembre.-¿Cuándo es­
Manifestó tener opiniones termi- cribí por última vez? Ah, sí. cuan­
nantes en cuanto a los peligros do me sentía tan dichosa . . . tan 
del luminal; no lo recetaba jamás confiada en que me había cura­
a sus enfermos. Convino conmigo do por fin de mi pasión de apro­
en que era posible que influyese piarme de lo ajeno. La victoria so­
en la conducta. Me cobró una bue- bre mi vicio parecía tan segura. 
na suma por su opinión, pero su Pero es inútil. No puedo reprl­
declaración lo vale, y estoy segu- mirme. Todavía sigo apoderándo-

:r~ere'li';.ebuTt~r s~1I~~m%~e ~~c~~ ~e b~~~o c~rJagie3tn~ ~~l~a;e~~ 
Grandes Almacenes. las grandes tiendas de departa-

Estaba impaciente por llevárse- mentos, por miedo a que me atra­
la al gerente, el cual pareció im- pen y envíen mi nombre en una 
presionado y me trató con más lista negra a los Grandes Almace­
respeto que ayer. El anciano doc- nes. No quiero desilusionar a mi 
tor me dió una receta para mis ángel bueno, el gerente. Hoy, 
alterados nervios; y mientras me mientras compraba discos para 
la despachaban en la· farmacia, regalar, en un almacén de musica 
me apropié de un cuadrito y un nuevo, pasé junto a una mesa en 
frasco de esencia que estaban en- donde había expuestos montones 
cima del mostrador. Mi reciente de ellos. Obedeciendo a mi impul­
aventur1. me ha afectado poco. so, cogí unos cuantos, los apilé Y 
salvo que ahora soy más cauta. luego puse los míos envueltos en-

7 de diciembre.-Es menester cima dél montón. Los dependien­
que obtenga_ lo suficiente para tes hallábanse muy atareados, Y 
equilibrar el dinero que tuve que yo me dirigí hacia la puerta. No 
pagar al .anciano doctor por su parecía haber peligro alguno a la 
declaracion. Hoy liquidé casi un vista. 
dólar en pañuelos que · daré a mi En el pasillo, un hombre, posi: 
lavandera como aguinaldo <pues blemente el dueño, me pregunto 
no son _ de los que yo gasto 1. El "si ya me llevaba todo lo que que­
pensarruento de aquella tarjeta ría". Era una observación basta_n­
en los _ Grande_s Almacenes apenas te corriente, como la que cualqu1er 
~e deJa dormir. Nadie puede ima- dueño o dependiente pudiera h~­
gmarse lo que significa firmar una cer a un cliente· bien vestido; sm 
tarjeta semejante. El horror se va emoargo, tenía· un carácter am· 
apoderando de mí. · biguo. Yo sonreí en señal de asen-

15 de diciembre.-Es preciso que timiento y salí como si no tuviese 
obteng:;. esa tarjeta. Me despier - prisa ninguna. A causa de mi du­
~o p9r las noches repitiendo : da acerca de la pregunta, me de-
Confieso que hurté deliberada- tuve en la acera, haciendo que 

mente". No puedo ser dichosa en miraba lo expuesto en el escapa: 
un_a población en donde estoy ar- rate, pero en realidad para .ve~ Si 
chivada_ como una ladrona. ¡Quié- me seg·uían . Pronto me sent1 a 
ne~ seran mis vecinos en aquella salvo entre la corriente de perso­
caJa! Debo renunciar a mi empleo nas que entraban y salían ~e los 
dando como excusa mi mala sa~ comercios. Tuve la precaucion de 
lud; pero quiero llevarme conmi- usar un ascensor en un edificio de 
go esa tarjeta. Hace una semana oficinas, y después de entretener­
que no m~ .he apropiado de nada. me un rato en una sala de espe: . 1! de dzciembre.-Pasé la noche ra, bajé -por la escalera. Sent1 
ultima e_!lsayando mi discursito. ?ierto recelo al ver que un~ mu· 
Esta m3:nana, ª!1tes de la clase, Jer de aire resuelto se detenia an­
me vesti con mis ropas mejores · te los mismos escaparates qu_e yo, 
me. compu~e la cara para lucir lo y me alegré de perderla detras de 
meJor posible, Y marché a los un automóvil. Me encaminé a la 
~~andes Almacenes, con la inten- biblioteca y leí psicologla duran­
?10n de pedirle al gerente la tar- te tres horas tan apasionadamen­
J~til . Ei buen hombre estuvo ama- te que olvidé por completo los dls­
b}lisimo, diciéndome que no ha- cos hasta el momento de Ievantar­
c1a fal~a qu~ explicase nada, pues I h e· o pesa­
era evidente que aquel día no es- bº;_ ~fr~ai:;~~fe,ªr~~~n~~ habria 



cogido? En e~ trayecto . hasta casa, h!l-bia nada referente al caso, si 
en el tranv1a, despues de unas bien ~~s ladronas de tiendas que 
cuantas ojeadas furtivas, calculé aprop1aronse de bastante menos 
qdueesemgiurroedlaadªc_u_~~t~º~efg~e~adr1·ciªo que yo, comparecieron ante el juez 

acusadas de hurto. Esto hizome 
po¡ ~~ ~i;;~:~~%~abo de regresar temblar como la hoja de un ár­
de mis vacaciones de Pascuas, las ~g~tf ~an~o ¡~

0 
~~e~~J'r:it~~do ~~ 

cuales pasé en Iowa, ~n mi casa. abruma. Tengo el aspecto nervio-
Mi familia me encontro delgada y so y fatigado. . 
fatigada . Opinaron mis parientes- Empero, comienzo a acariciar 
que esto de ser maestra de escue- · la esperanza de salir bien de ésta. 
la en el este debe de ser un tra- Hoy_ hice un pacto con Dios, pro­
bajo agobiador que _destroza los metiendo entregar una cantidad 
nervios, pero ellos ignoran que r~spetable a la Iglesia si El se 
esto de hurtar en las tiendas es digna salvarme de mi error. 
mucho peor. Estoy decidida a no 11 de enero.-No me fué posi­
entrar en ningún comercio hasta ble soportar por más tiempo el 
que haya vencido el hábito. pavor a lo incierto. He escrito una 

8 de enero.-Hoy me pasó algo carta firmada Conciencia, y la he 
que me alarmó mucho. Habíame enviado ·al almacén de música 
propuesto no salir de casa en un acompañando el importe de lo que 
mes, pero miss Stein, la profesora me apropié. Otras cartas pareci­
de música, que se encuentra en- das irán a las demás tiendas. Aquí 
ferma, me pidió que fuese a com- es donde me resulta útil mi lista 

~fªil~~~;s ~~s~ ú1fcea_nt~s~~~: ~ásª~¿~¡;~~~e~reo ytuem!st:e~~ 
de los discos estaba en el mismo che podré dormir. Mañana esos 
sitio toda vía. Compré varios, pero artículos "apropiados" me perte­
no me fué posible resistir a la necerán. 

:o~f~\~e~fsc1<ttef~ 
1~~!01i\:~= us{! :: ::;:i~·ict:~e/~tfJ~i~~ 

tante. grande para servir de cu- siempre creciente que había que 
bierta, y empleé la estratagema alcanzar ya no existe. Mis temo­
que tan a menudo me había sa- res por mi reputación son más 
!Ido bien. Cuando me volvía, el fuertes que mi deseo de apropiar­
dependiente me dijo: "Lleva usted me de·10 ajeno. Me alegro de que 
ahí demasiados discos". Yo fingí Dios permitiese que me sorpren­
sorpresa, y dejé encima de la me- dieran, pues ése era el único me­
sa los que había cogido. No logré dio de contenerme. Mi voluntad no 

:r~~~e, hs~n :~:dig~i~~!~cftª~ ~~~ s~:~ci~n~~r;: i:;::c~~o~~~i~ 
usted; a decir verdad, la vi el otro efecto. Sé que nunca más volveré 
día". Comprendí lo que quería de- a intentar hurtar en los comer­
clr, y de repente me di cuenta de cios. No soy supersticiosa, pero 
que era el hombre que se me ha- tengo miedo de que me sorpren­
bía acercado en el pasillo. Aquel dan por tercera vez. Yo obraba en 
día sospechó que yo había hurta- la creencia de que el robado es 
do algo, y recordo mi cara y mis siempre un imbécil ... , la creencia 
ropas. Salí apresuradamente de de todos los ladrones. 
la tienda con el rostro echando El horror de este delito h&. sido 
fuego. Compré un sombrero nue- grabado en mi corazón, no por 
vo para reemplazar al que lleva- el octavo mandamiento, .sino por 
ba, un tanto llamativo, y tuve e} temor de que las consecuencias 
cuidado de regresar a casa dando afecten a mi salud y a mi repu­
un gran rodeo con varias trans- tación profesional. Estoy conven­
ferencias, para evitar que me si- cida de que a la larga siempre 
guiesen fácilmente . No quise que se acaba mal. 
se supiera que pertenecía al co­
legio. 

9 de enero.-Toda la noche es­
tuve inquieta pensando en mi úl­
tima aventura. No hago más que 

~~e~Iia~~f1ac~~~ \~ 5J°e~r~l~:~¡~ 
de música. Puede que se confor­
men con haberme desenmascara­
do ayer; pero, por otra parte, 
acaso quieran acusarme por lo 
q~e me llevé la primera vez. Hoy 
v1 en el edificio del colegio a unos 
hombres que llevaban botones 
de oro, y por poco me muero del 
susto, hasta que supe que eran 
lninspectores del departamento de 

cendios. Por mucho que me 
cueste es preciso que renuncie de 
una vez a esta fea costumbre. 

10 de enero .-Dos días han 

~~a~s\~!;/f~· dl ;gsi~~YP~d~c;!~ 

i~n~~y~n tafª~;~º10 Pf{asfid~ro~ 
a l!( agencia de detectives (pues 

· :aros b~i~ri~~o~eecci~n m~~~~:c~)Ó 

* 
Acabo de leer las anteriores pá­

ginas. Me parece como si esas pa­
labras las hubiese escrito otra 
persona y no yo. Ahora me sien­
to muy bien. Se acabaron las te­
rribles noches de insomnio; el 
afán de poseer lo ajeno desapa­
reció. El frasquito -de luminal está 
sin abrir. El médico del colegio 
está convencido de que por fin 
ha encontrado la medicina conve­
niente para mi afección. Yo ten­
go la completa seguridad de que 
he hallado la cura. 

Un año ha transcurrido _ desde. 
que hice mi pacto con Dios. El 
ha cumplido su parte, y yo cum: 

~~~~ft¿:iom~t¡}~:torª~~a ::~rt~i 
y lista de adquisiciones. S_e trata 
de un contra to por tres 3:no:5 . con 
el doctor Raines. Pero o¡ala pu­
diera olvidar, aunque fuese por un 
día, la vergiie!)Za qu~ aun me 
quema el corazon. He sido una la­
drona . . . Es un castigo peor que 
el purgatorio . . . 

-Y ¿por qué 
huirán de nos­
otros al vernos? 

rDe "Punch". 
·-Londres). 
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)ABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intensó 
perfume característico de 
este jab6n, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 
El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

lfV16·R 

se canjean por bonos para 
el- " Concurso del Millón " 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

CARTELES 
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E L 21 de diciembre pasado, 
cuando después de haber 
rendido uno de · sus viajes 
se encaminaba, vacío; ha­

cia la estación de servicio, fué 
asesinado en Belleville, New Jer­
sey. el chófer de autobús William 
Barhorst. El motivo del crimen 
había sido apoderarse del dinero 
que el infeliz hubiera podido re­
caudar, níquel a níquel, o, para 
decirlo en cubano, medio a me­
dio, en su viaje. El asesino se ha­
bía aprovechado de que esa últi­
ma parte del trayecto la hacía su 
víctima vacío y por lugares so­
litarios-se trata de un bus que 
tenía un recorrido rural por el 
distrito de Newark-para darle el 
atraco en que ·el pobre chófer per­
dió la vida. Y' la cantidad · que 
obtuvo el asesino por arrancarle 
la existencia a un semejante,• as­
cendió solamente a once dólares 
y sesenta y cinco centavos. · 

El infeliz chófer dejaba una 
viuda inconsolable y dos hijitos 
condenados a los peligros y difi­
cultades de la orfandad, tan pe­
queños que no podían compren­
der por qué su madre desistía, de 
pronto, de decorar e iluminar el 
arbolito de Navidad, que desde la 
noche anterior tenían en su do­
micilio. 

Un horrendo crimen del que no 
quedan huellas.- · 

El crimen, incalificable-habían 
matado a un padre de familia, a 
sabiendas de que la cantida~ de 
dinero que podía llevar con él era 
muy limitada-, produjo una gran 
indignación en el _público. ¡Había 
que-encontrar a toda costa a cri­
minal tan malvado, y hacer caer 
sobre él todo el oeso de la jus­
ticia! Así todo un enjambre de 
policías fué . movilizado y puesto 
a trabajar en el esclarecimiento 
del criminoso hecho. Pero los días 
pasaban y lo~ frutos de las pes­
quisas de la Policía eran limita­
dísimos. Todo lo que pudieron ave-

Por A. A~ROYO RUZ 
riguar fué que al pasar por tal 
sitio el bus llevaba cinco pasaje­
ros, . y al llegar a tal otro ya se 
hab1an apeado dos. Supieron tam­
b_ién que un individ_uo que tran­
sitaba en un automovil por el lu­
g~r donde e_staba detenido el ve­
h1c~lo Y. fue cometido el crimen, 
hab1a visto apearse de él a una 

, muchacha, que precipitadamente 
se encaminó hacia un auto dete­
nido en la cuneta, donde la es­
peraba otra chica. Pero ya no hu­
bo forma de obtener otros datos 1 

que iluminaran a las autoridades. 
Pero ayer Genoveva Owens al 

ha~lar con la matrona a quien 
tema que presentarse cada mes, 
en prueba de que continuaba yen­
do por la buena senda, sin darse 
cuenta dijo algo que llamó la 
atención de la otra y que trajo, 
como consecuencia, el esclareci­
miento total del crimen. 

Dos muchachas de mala 
conducta.-

Genoveva, que sólo cuenta 18 
años de edad, había estado reclui­
da en un reformatorio por haber­
se escapado de su casa y haber 
permanecido durante algún tiem­
po realizando actos que estaban 
fuera de la ley. El padrastro 
Owens--su padre es italiano y se 
llama Ceceri--denunció el caso de 
su parienta, y la muchacha tuvo 
que permanecer un mes entre re­
jas. Y alli conoció, para su mal, 
a una tal Mrs. Sohl, una mucha­
cha que era hija de un policía de 
Newark y antes de su matrimonio 
se llamaba Ethel Strouse. La chi­
ca estaba presa por haber falslfl· 
cado, en unión de su marido, la 
firma de su suegro, al ·que des­
pojaron por ese medio de ocho­
cientos dólares. . 

Genoveva y Ethel se hicieron 
amigas, tan amigas que al reco­
brar ambas la libertad decidie­
ron ir a vivir juntas a casa de la 
primera. La madre de Ethel vtno 
a . visitar a ésta a casa de 10,1 
Owens, y al informarle entre lá· 
grimas que su padre, e1 .po¡cla, se 



~EW JHUJ 

negaba terminantemente a reci­
birla otra vez en su casa, se la­
mentó : 

-¿Por qué no eres como otras 
muchachas? ¿Por qué no vives fe­
liz al lado de tu marido? ... -Y la 
falsificadora de veinte años le 
contestó, mientras acariciaba la 
cintura de Genoveva : 

-¡Yo ya no puedo ser feliz con 
ningún hombre! 

Unas palabras impensadas que 
iluminan a la justicia.-

Genoveva tenía la costumbre de 
contarle a Mrs. Durning, al pre-
sentarse regularmente ante ella 
en el Departamento de Prueba de 
Newark, muchas de las cosas que 
le ocurrían en la calle. Así le ha­
blaba de sus pretendientes y de las 
fiestas a que asistía. Y al mencio­
narle a Bunny----{J.ue no era otra 
q~e la masculina Ethel, a quien 
solo una falda distinguía de un 
hombre-le expresó impensadas 
mente: 

-Yo no sé por qué creo que 
debe estar mezclado en el caso del 
chófer del autobús ... 

Aquello, naturalmente, fué su­
ficiente para que Mrs. Durning 
diera cuenta a la Policía de las 
oalabras de la muchacha, y los 
representantes de la autoridad 
sometieran a Genoveva a un in­
ter_rogatorio, que al cabo los con­
du¡o al descubrimiento de la ver­
dad. 

U~oa:~Jfa~.:~.!ue produce sólo 

E~hel, una pervertida sexual, 
hab1a tomado como cómplice a 
Genoveva para una serie de atra­
cos Que habían estado realizando 
ambas, sin que la Policía pudiera 
~traparlas. Uno de esos atracos--al 

s~f;;~-~es u~\¡:
st

~~~ó;orj~nf ~~ 
~~!~e~l~a d1~rei;f~f!º c~if~~e~g 
Paso de $2.10. • 
·-~ªmarimacho poseía una mag­
nifica arm3: de fuego, que no se 
sabe tod:a v1a cómo llegó a sus 

:~~0~m~~a 2~e~iai~ci::~i fi{g 
qle habían robado, y que habían f1 Uado estratégicamente en un 
dugar sollt!lrio de la carretera por 
Y onde tenia. q~e pasar el autobús, 
h' se encamino sola hacia el ve-
~~u¡~. cªafr~i~r~ue lo vió avanzar 

• ar--:-iEsto es un · atraco! ¡Manos 
•~:1dob. a!-le dijo al chófer apun­
"""1 le con su arma 
m:! hom~re, al ver ·que era una 

Jer quien lo quería atracar, 

parece que intentó rebelarse y 
hasta desarmar a la muchacha . 
Pero inmediatamente sonó un ti­
ro, y el infeliz cayó al suelo del 
carro, el corazón atravesado por 
una bala. 

.Inmediatamente la muchacha 
se apoderó de la urna o depósito 
del dinero y, apeándose del auto­
bús, corrió precipitadamente hacia 
el automóvil donde la esperaba la 
otra. Pero en la carrera se abrió 
el depósito que contenía once dó­
lares en níqueles, y las monedas 
se dispersaron por el suelo, re~ 
duciéndose el botín del asesinato 
a dos dólares y diez centavos. 

¿La primera mujer electrocutada 
en New Jersey?-

Atemorizadas ahora las dos mu­
chachas, limpiaron cuidadosamen­
te todas las huellas que pudieran 
quedar de sus manos en el auto­
móvil, y lo dejaron abandonado al 
borde del camino. Y se refugia­
ron en la c·asa de Genoveva, don­
de permanecieron sin salir a la ca­
lle durante varios días. 

Las investigaciones de la Pol!­
cía, de las que hablaban profusa­
mente los periódicos, no avanza­
ban en el camino del esclareci­
miento del hecho, y llegó un mo­
mento en que Ethel, que no podía 
resistir la tentación de seguir co­
metiendo fechorías, se sintió se­
gura de sí mism!l-. Y el día. últi­
mo de año volvieron a salir en 
plan de gangsters, y volvieron a 
apoderarse de un automóvil en el 
que estuvieron paseando toda la 
noche. . 

Cuando Ethel se entero por u_n 
diario de Newark de que su ami-

r: :irrc~: ti~i!~~~\i~ c:~~ta~~t 
-¡Sí, es verdad! ¡Yo lo mate! 

i A~f1 ~f ictl:neg-t~ouse, padre de 
Ethel, era uno de los miembros. de 
la fuerza de_ Newark 9ue hab1an 
sido asignados a la busqueda del 
asesino. Es más, las autoridades 
buscaban a una mu_chacha_ que 
había sido vista salir cornend~ 
del autobús y que esperaban, s1 
no que fuera la asesma, por lo 
menos que arrojara alguna luz en 
el caso. cuando f1:Jé info!"mado de 

~~dos~ f;~~~a~~J~e~Jii
1
~1 cs~~ftt 

do, y en cama se en_cuentra, su­
friendo una grave cns1s. 

Hasta ahora el estado d_e New 
Jersey no ha envi!l,do_ a ninguna 
mujer a la silla electnca. Es muy 

~~~~ª~~~ ~~e p;f~er:t~~I s~tr~~:~ 
que sea electrocutada en la pri­
sión de Trenton. 
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LOS MÁS AFAMADOS BARBEROS 

LO USAN Y RECOMIENDAN 

NO importa el lugar a donde 
usted concurra ... la hora que 

sea ... la ropa que vista .. . En todos 
los momentos es indispensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere destacar 
su personalidad . 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca­
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra­
dable. 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 
cómo se mantiene bien peinado 

• Humedezca su 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, fric­
ciónese durante unos 
segundos ... después 
péinese. 

durante todo el día,¡ r --...;;;::==---­~oc. 20 c. 35 c. 60 c. y $1.001 
IIQ·5 

Sintonicé la CADENA CRUSELLAS 0 
CARTELEI 



EL • SITIO DEL RLCAZRR: 
ir: ;:p;~:;ii:::1}!~ por el coman~~f""t ~~d~~_ILL noss 

Ls.u cañoneo cotidiano. Al daron destrozadas. El Pasadizo Un destacamento de la Guardia 
mismo tiempo, los milicia- Curvo fué agujereado en varias Civil y otro de falangistas efec-

nos abrieron nutrido fuego desde partes, y, como era indispensable tuaron una salida. 
el ca::;tillo de San Servando, des- para las comunicaciones de la de- Veinticinco sacos, conteniendo 
de las casas próximas a éste, y fensa, fué necesario levantar ba- cada uno ciento ochenta libras de 
desde diversas posiciones en la rricadas para tapar los huecos, trigo, fué el botín de la audaz jor-
propia ciudad de Toledo. aun mientras seguían · los dis- nada. 

Era luna llena, y la luz tenía paros. La improvisada máquina de mo-
casi tanta claridad como la del Otra vez les fué impedido f'l ler entró en seguida en actividad. 
sol. El más pequeño movimiento poder descansar a las mujeres y En circunstancias normales, esa 
en la Explanada, o en las demás niños. máquina no hubiera bastado pa-
terrazas, podía ser perfectamente La artillería adversaria había ra producir suficiente harina pa-
distinguido por el enemigo; así, estado cañoneando al Alcázar por ra alimentar a tantas personas. 
pues, la habitual distribución de espacio de treinta y ocho horas, Mas, la ración de pan era tan re­
alimento y municiones, el trasla- durante las últimas cincuenta y ducida, que los elementos disponi-
do de los heridos, y otras tareas ocho. Las muJeres, refugiadas en ble::; alcanzaban oara suministrar 
semejantes-usualmente practica- los sótanos, sufrieron considera- un nanecillo diario por cabeza. 
das de noche, con re!" tiva seguri- blemente, a causa de la tensión 
dad-se habían vuelto arriesgadas. nerviosa-no así los niños. Estos, 
Por ejemplo, no era factible en ton- si bien al principio tuvieron el 
ces usar el puentecillo de hie- . miedo natural en semejantes cir­
rro que unía el piso superior de cunstancias, pronto se habituaron 
la Casa del Gobierno Militar con al estallido de las granadas y al 
la Explanada, sino que el único estrépito de la mampostería que 
camino seguro desde allí hasta el se derrumbaba. Aprendieron a dis­
Alcázar era cruzar por la esqui- tinguir las agudas explosiones de 
na de la terraza de la Escuela de los proyectiles de "75", de las más 
Equitación, subir la rampa qu~ roncas de los " 105". Inventaron 
conducía a la terraza de más arri- medios de imitar esos sonidos, 
ba , y tomar luego por el Pasadizo así como el traqueteo de las ame­
Curvo. El primer tramo de ese re- tralladoras. En verdad, después de 
corrido se había hecho también los primeros días, los bombardeos 
peligroso. y hubo que construir antes divertían que asustaban a 
una barricada desde las puertas los chicos-especialmente, a los 
de la caballeriza <situada en los más pequeños. 
bajos de la Casa del Gobierno Mi- Durante el curso de este día, el 
litar I hasta el comienzo de la coronel Moscardó recibió un men­
mencionada rampa. Partiendo del saje confidencial, de grandísima 
final de la barricada se excavó importancia. Se le informaba que 
uua honda trinchera, en la mis- una gran partida de trigo, pro­
ma rampa, para que los que pa- piedad del Banco de Toledo, ha­
sasen por aquel sitio pudieran ha- bia sido depositada, al¡.,;unas se­
cerio conservando la cabeza a ni- manas antes, en un pequeño edi­
vel mas bajo que el del parapeto ficio exi::;tente en uno de los pasa­
de la izquierda. Mas, aun cuando, jes entre el rio y la parte baja de 
concluida_ esa vía, se podía andar la terraza de la Escuela de Equi­
por all1 s111 exponerse demasiad), tac10n. Ese pasaJe era privado y 
el cammo era largo e incomodo- pertenec1a a la Academia . De he­
razón por la cual muchos prefe- cho, aunque en realidad se halla­
rían correr el peligro de cruzar ba fuera de las defensas y a más 
por el puentecillo de hierro. bajo nivel, ese depósito estaba en 

EL 4 DE AGOSTO 

Cuando amaneció, pudo descu­
brirse que la nueva batería de 
"105" había estado haciendo fuego 
desde un Jugar próximo _al ca­
mino de Mocejon I pueblo al 
E. N. E. de Toledo). Desde esa po­
sición, el enemigo veía, y podía 
bombardear tanto el costado E., 
como el N . del Alcázar. Mas, en 
el transcurso del día, esos caño­
nes no hicieron ni un solo dis­
paro. 

Las horas pasaban tranquilas, 
si se exceptúa el acostumbrado ti­
roteo de fusiles y ametralladoras, 
al cual los sitiados no respon­
dieron. 

' A las 11 p. m., dicha nueva ba­
tería empezó a bombardear el 
Pasadizo Curvo, claramente visi­
ble para los artilleros, a la luz de 
la luna. Al poco rato, los se.rvido­
res de las piezas dedicaron su 
atención al comedor y Los Ca­
puchinos; y, finalmente, a la en­
trada principal y la fachada N. 
del Alcázar. 

Los daños fueron serios, espe­
cialmente en el Pasadizo Curvo. 
de cuya importancia se habían 
dado cuenta los atacantes. 

Las bajas del día habían sido 
sólo un· herido, y las del día an­
terior, un muerto y dos heridos. 

EL COMIENZO DE LAS 
PRIV ACIONE'3 

Antes del an,anecer, enmudecie- terrenos del Alcázar. No obstan­
ron los cañones de "75 ", pero la te. quienes pretendieran descen­
batena de " 105" mantuvo fuego der las cuestas de la terraza de 
lento durante el resto d~ la ma- la Escuela para acercarse. de día, 
drugada , durante la manana en- al codiciado granero, tendrían que 
tera y parte de la tarde. Enton- exponerse a ser vistos por el ene­
ces, entraro:i de nuevo en acción migo. 
las piezas de "75". . . Era noche de luna llena, pero Una quincena había transcurrí-

A las 11 p. n:1· empezo a d1spa- la necesidad de procurarse comi- do, desde la proclamación del es-
rar 0';·a b_atena de "105", desde da era tanta, que no admitía es- tacto de guerra, y desde que cayó 
~l~zfg!ic~~~ ~~¿h~o P~~dl~sseát}~= pera. _a primera bomba aérea. Es, pues, 
dos. Los tiros iban dirigidos con­
tra la fachada norte del Alcázar, 
la Explanada, Los Capuchinos y 
el Pasadizo Curvo. Este cañoneo 
fué sostenido hasta las 12 y 30 a . 
m. Cansó mucho daño. Bastantes 
secciones de Los Capuchinos que-
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hora ya de hacer un examen de 
lo oue acontecia en el Alcázar 

Durante esa quincena, el núme­
ro de bajas no fué grande: doce 
muertos y sesenta y cinco heri­
dos. Los bombardeos de los aero­
planos y de la artillería no ha­
bían sido muy severos. El fuego 
de la fusilería y de las ametralla­
doras rara vez era contestadn. 
Por tanto, hubo poca necesidad de 
que la guarnición se expusiera a 
peligros graves: En realidad, mu­
chas de las baJas-dos muertos y 
veintitrés herido~urrieron en 
peleas en las calles, antes de que 
la guarnición se reconcentrara 
dentro de los límites del Alcázar 
y sus dependencias. Sin embargo 

i!z p~i~~foss ~uf~~aªr~nr:~ué~~ t 
heridos - fueron, probablemente 
mayores de lo que debieran haber 
sido. Las tropas sitiadas habían 
estado preparándose, aprendiendo 
lo que tema que hacer, inventan­
do métodos y perfeccionando los 
procedimientos que más tarde les 
permitieron oponer su extraordi­
naria resistencia. 

Y, mientras adquirían el domi­
nio de los detalles técnicos y de 
los ardides de la clase . de lucha 
a que se · veían forzados, fueron 
también habituándose a afron­
tar las privaciones. 

Después de los primeros días, 
agotáronse las provisiones co­
rrientes. Se acabó la carne de va­
ca , y tuvieron que comer la de 
los caballos y mulos que había en 
las cuadras. Se terminó el pan 
usual, y recurrieron a los sustitu­
tos que hallaron a mano. El azú­
car. reservado al principio para 
los niños. pronto se concluyó. No 
tenían café, ni arroz, ni garban­
zos-tan estimados por los espa­
ñoles-ni frutas, verduras, . etc. 
Por algún tiempo, carecieron de 
sal. 

Un caballo o mulo era sacrlfi· 
cado diariamente, y su carne, ser­
vida en forma de guiso, había de 
nutrir a todos . Yo les he pregun­
tado a muchos sobrevivientes del 
sitio, qué cantidad de carne reci· 
bía cada persona. Reunien_do _las 
respuestas, y sacando un t~rmmo 
medio, llego a la conclus10n ~e 
que a cada cual Je tocaban dos 
(y a veces tresl lonjitas del ta~ 
maño de un dedo meñique. 

Eso, en cuanto a la carne. Ade­
más de ésta, sólo contaban con 
pan, cuya ración diaria era ~ 
panecillo, muy amazacotado, muy 
granuloso, muy duro, y que pesa· 
saba alrededor de cinco onzas. 
Tales panecillos eran, al hacer\os, 
pesados e igualados todos con 
máxima escrupulosidad, p_ues en 
semejantes raciones hab1a que 
tener en cuenta hasta un adarme. 
Tocante al aspecto, eran morenos, 



E 
,... medio chamuscados y ennegreci­

dos por arriba y por abajo. Del 
tamaño, baste con decir que po­
dían ser totalment.e cubiertos, po~ 
niéndoles encima la mano, ahue­
cada. 

□LEDD 
P_icadura, de los eucaliptos y aca­
cias; la paJa de las camas de los 
establos; hierbas secas, mezcladas 

~~iancu~~;l~s i~ªe%n/bgau~ti_u_e . PJ~ 

El siguiente incidente puede dar 
idea de la calidad de ese pan: 

ocasiones, ni siquiera aguardaban 
para proveerse, a que fuera dé 1 

noche. Temerosos de que otros se -----'--------...l::::IL-.El.t:l'..-------...L.---.J 

fJ 
1 Unas tres semanas después de 

levantado el sitio, yo, y dos jó­
venes soldados que habían forma­
do parte de la guarnición, andá­
bamos recorriendo las ruinas del 
Alcázar. Llegamos a un lugar 
donde había un pequeño montón 

~~/~1º~fs ~~~~a~n\~~'- ~~t~~s~ 
tró una cosa que parecía un pego­
te de cemento seco. 

Recogiólo, y, enseñándoselo al 
otro soldado, le dijo : 

~ qu-;-M¿!;ió túc:aé~sel~ed:;ií d1 t~~ 
de los nuestros. 

-¡Calla, hombre! Eso no es 
pan, sino excremento de perro ... 

-Te digo que es pan. 
-Y yo te digo que no . 
-Pruébalo. 
-¿Quién, yo?. Pruébalo tú si 

quieres. 
Una pausa , mientras el otro, 

en efecto, lo prueba, y luego dice : 
-¡Vaya!. ¡ Como que ~s 

pan! .. . 
Otra pausa. Por último, el in­

crédulo se decide: 
-Dámelo, a ver ... 
Y, finalmente , el m!smo con­

fiesa : 
-Tienes razón . ¡Es pan 1 • • 

* 
De todas las cosas necesarias 

para la guarnición, la más im­
portante era el agua _para beber. 
De ella se distribu!na , a cada 
nombre, mujer o niño. un litro 
diario. 

La falta de sal resultó más pe­
nosa de soportar, de lo que pu­
diera imaginarse. Como sucedá­
neo, algunos probaron el uso del 
enlucido de las paredes, después 
de molerlo . Eso mejoraba algo el 
sabor de la comida, pero el gusto 
quedaba largo rato en la boca. 
Ademas, proaucia demasiada sed. 

Los jóvenes sufrían asimismo 
mucho por la teta! carencia de 
substancias dulces, y, por Jo me­
nos, uno de ellos perdió la vida, 
en una expedición hecha para 
ªPoderarse de bananas en un cer · 
cano establecimiento comercial. 

Mas, para los hombres, ningu­
na otra privación era comparable 
a l_a de no tener tabaco. En Es­
pana son baratos los cigarrillos, 
Y ha_sta el "Quinto" más pobre se 
considera con mala suerte el día 
que no puede fumarse una veinte-

~;un~~ift!pe1cg;{o~ 
1
~~~

1gie' e~~~~ 
ris cissiifuJ~!! e~ª~~~~~;~::sbl: ¡~; 
f~g~~~~l~t eko~tf~~o1~; Jf;;n m~~ 
Jor, hab1a , en la cantina de los 
cfdetes, una enorme cantidad de 

fa' xii~~1f. ~~pr~~
0
~mblema ele 

hJi1~\a;~e::s fi~ad~?el, ¿qué 

e HfJas de las acacias que crecían 
t~ ª Explanada; de los eucalip­
aif. Que hab1a en el Zigzag y más 
d ª del comedor; de las enreda-
1:Cas que cubrían la glorieta de 
, Escuela de Equitación; de los 
~auces llorones del jardincillo del 
c~ronel d!rector, donde hoy cre­
la: / 0s hrios y azucenas, entre 
Que iagmentos de las granadas rDes Por alli estallaron ; etc ., etc . 
das POJ aban a los árboles de to­
baro~ushhojas, para fumarlas. Pro­

asta las cortezas, hechas 

!_es adelantaran, y quebrantando 
ordenes estrictas, se arrastraban 
por las terrazas, subían a los ár­
bol~s. Y, a plena vista del enemigo, 
cog1an lo que encontraban. Más 
de una . vez fueron heridos. Y se 
dice que . uno resultó muerto. 

Las ho¡as de acacia eran el más 
tolerable de esos sustitutos del 
tabaco; las de tilo no resultaban 
tan malas, al menos, en las pri• 
meras chupadas; las de eucalipto 
sab1an a medicina, y eran, con 
mucho, las peores de todas. (Yo 
las fui pro_bando, una por una, 
Y, por propia expenencia confir­
mo la opinión de los sitiados). 

. Hubo diez prisioneros en el Al­
cazar, durante el sitio. los cuales 
fueron cogidos en el transcurso de 
dü:tintas correrías y salidas. Se 
les daban las mismas raciones que 
a la guarnicón. ¿Por qué tanto? 
Porque con menos no habrían po­
dido permanecer vivos. 

EL 5 DE AGOSTO 

Durante la mañana no sucedió 
nada digno de esoecial mención. 
Continuaba viniendo de todos la­
dos, el fuego de fusil y de ametra -
lladora, el cual, cuando estaba 
bien dirigido, exigía frecuentes 
reparaciones de las barricadas, a 
fin de conservarlas en estado de 
poder repeler cualquier posible 
asalto de la infantería . 

Las primeras horas de la tar­
de también fueron tranquilas. 

Poco después de 13.$ 5 y 30 p. m., 
la batería de "lOS" que estaba cer­
ca del camino de Mocejón , y la 
de "75", de la Dehesa de Pinedo, 
abrieron fuego contra la puerta 
principal. Los resultados carecie­
ron de importancia . 

A las 6, apareció un avión y vo­
ló describiendo circuios, ya para 
orientar el tiro de los artilleros, 
ya para efectuar reconocimientos. 
La presencia de ese aparato pro­
du jo el efecto usual. La fusilería 
y las ametralladoras enemigas re­
crudecieron su acción, sostenién­
dola intensa por algún tiempo, 
hasta que, después de que hubo 
oscurecido, aflojó bastante . En -
tonces cesó el fuego de los caño­
nes. 

Las bajas del día fueron diez 
heridos. 

EL 6 DE AGOSTO 

Día tranquilo. No hubo fuego 
de artillería . En consecuencia de 
ello, se llevaron a cabo varias sa­
lidas, con el objeto de recoger pro­
visiones. Los expedicionarios pe­
netraron en muchos lugares, pero, 
como en casi todos habían estadu 
antes los milicianos, el resultado 
fué muy pobre. No obstante, tra­
jeron algo de fruta, varias latas 
de leche condensada y dulces, 
que fueron distribuidos entre los 
niños. Algunos centenares de ci­
garrillos aliviaron un poco la ab­
soluta falta de tabaco que se pa­
decía. Y, aunque el botm logrado 
era casi insignificante, esas sall­
das sirvieron de alivio a los que 
las reallzaron, después de dos se­
manas de inacción forzosa. El res­
to de la guarnición también se 
sintió contento. 

Bajas del día : un muerto y dos 
heridos. 

La fachada norte del Alcázar . en 1550. 

EL 7 DE AOOSTO 

También estuvo inactiva la ar­
ti}lería enemiga, durante todo el 
d1a. 

El aire, sumamente en calma 
hacía que se notara aun más lÓ 
alto de la temperatura. El calor 
era muy intenso. 

En el Alcázar se publicó una or. 
den limitando la distribución de 
agua, a un solo reparto diario : 
necesidad lamentable, pero inelu­
dible . 

Parece que a causa del exceso 
de calor los sitiadores combatían 
con menos energía que de ordina­
rio, porque el fuego era poco nu­
trido. 

Entre los miembros de la guar­
nición no se produjo ninguna 
baja. 

EL 8 DE AGOSTO 

A las siete y cuarenta y cinco 
minutos de la mañana, · un gran 
trimotor voló sobre el Alcázar y 
sus dependencias, dejando caer 
diez y seis bombas. Algunas de 
ellas, después de perforar el te­
cho, estallaron dentro de Los Ca­
puchinos, destrozando el edificio. 
Los pisos quedaron completamen­
te destruidos; el tejado se desplo­
mó hacia el interior; y los es­
combros cogieron fuego. Vario.5 
defensores murieron , carbonizán­
dose después sus cadáveres en me­
dio del montón de ruinas incen­
diadas. 

Al poco rato otro aeroplano lan­
zó bombas de gases lacrimógenos, 
algunas de las cuales entorpecie­
ron el trabajo de auxiliar a los 
heridos, y otras cayeron en el pa­
tio del Alcázar. Pero como se sa­
bia lo que se tenia que hacer en 
tal eventualidad, las molestias no 
fueren demasiado grandes. 

Para combatir el peligro echóse 
arena sobre las bombas hasta cu­
brirlas bien ; luego se impregnó el 
conjunto con petróleo y se hizo 
arder éste: semejan te procedi­
miento es el mejor que puede 
usarse para apresurar la evapora­
ción del gas . 

Debido a la total destrucción de 
Los Capuchinos. no fu é posi ble 
recurrir alli a ese método, por im-. 

pedirlo el amontonamiento de los 
escombros, y, como resultado . d 
molesto gas estorbó en ormemente 
la humanitaria labor de los ca ­
milleros. 

La Guardia Civil que estaba en­
cargada de defender a Los Capu­
chinos, recibió después refuerzos. 
Reorganizóse en seguida la defen -
sa de lo que guedaba, y ni por un 
momento dejase de contestar , des­
de los restos del edificio, al conti­
nuo fuego de fusil y ametrallado­
ra que estuvieron haciendo sin ce­
sar los milicianos. a partir del 
primer instante de los bombar­
deos aéreos. 

Las bajas del dia consistieron 
en ocho heridos y cuatro muertos. 
Todos estos últimos quedaron se­
pultados debajo de las ruina s. 

EL 9 DE AGOSTO 

Con la primera luz del dia se 
intensificó el tiroteo de los fusi­
les y ametralladoras , hasta alcan­
zar un diapasón no oido antes 
Este aumento de tuego se nota­
ba especialmente en los tiradores 
que ocupaban las casas situadas 
sobre el lado oeste del Alcázar. y 
m los que estaban en el hospi­
tal de la San ta Cruz. 

A las cinco de la mañana la ar­
tillería enemiga hizo algunos dis­
paros. dió en los blancos. y luego 
ceoó de disrarar. 

Algo más tarde apareció un 
gran avión de bombardeo y lanzó 
su carga contra las esquinas no­
roeste y nordeste del Alcázar. La 
infantería le apovó. crn vivisimn 
fuego, el cual duró tanto :, con tal 
volumen que la guar111c1ón llegó :1 

creer que se aproximaba un asal­
to. probablemente por la parte del 
norte , y acaso partiendo del Zo­
codover, o del hospital de la San­
ta Cruz v el convento de la Con­
cepción. ·Los defensores acudieron 
a _ sus puestos de combate. Prepa ­
raronse las rese rvas. Y por largo 
rato se estu vo respondiendo con 
vigo r al ataque enemigo. 

Se esperaba la acometida de un 
momento a otro. pero no sólo no 
se produjo , sino que . pasadas dos 
horas, amincro la violencia del t i­
roteo. hasta continuar después en 
la forma de costumbr-:. 

La misma f achada en 
1936 

CARTELES 



do sin ulterior novedad. El tiempo 
dedicado ql almuerzo y a la sies­
ta pasó más tranquilo que de or­
dinario. 

A las seis de la tarde llegó un 
aeroplano, hizo un minucioso re­
conocimiento, especialmente de 
Los Capuchinos. y por último se 
marchó, con rumbo hacia Madrid. 

En la Orden del Día veinte 
guardias civiles fueron citados por 
su heroico comportamiento en 
Los Capuchinos, el día anterior. 

Las bajas habidas en las últi­
mas veinticuatro horas fueron 
dos muertos y siete heridos. 

EL 10 DE AGOSTO 

Al amanecer se descubrió que, 
durante la noche precedente, dos 
cabos y siete soldados, todos ellos 
pertenecientes al personal ads­
cripto a la Academia habían deja­
do sus puestos de la Caballeriza 
N9 4, desertando. 

Para evitar qu·e se repitiera el 
caso, todos los edificios de esa par­
te fueron en lo sucesivo conside­
rados como guarnecidos por un 
destacamento aparte del grueso 
de las fuerzas, y se puso a esa sec­
ción al mando de un teniente co­
ronel. 

El día fué tranquilo. Prosiguióse 
con la tarea de remover los es­
combros de Los Capuchinos, pa­
ra dar alguna comodidad a los de­
fensores. Después de vencer mu­
chas dificultades, se extrajo de 
entre las ruinas el cadáver de un 
guardia civil. 

Una vez más escaseaba la leche 
condensada, a pesar de que la pro­
visión había sido aumentada re­
cientemente con el producto de 
varias incursiones hechas por la.s 
cercanías. Tan corta era la canti­
dad de leche disponible que hu­
bo que limitar su consumo per_mi­
tiéndoselo únicamente a los niños 
de menos de tres años de _edad. 

Durante el día, uno de los pues­
tos de observación, que estaba 
provisto de anteojos muy podero­
sos y mantenía bajo c<:mstante es­
crutinio a determinado sector del 
enemigo, notó, a través de la ven­
tana de \Ula casa, que había en 
ésta varios racimos ge bananas. 
La casa se hallaba en un punto 
accesible para quienes se atrevie_­
ran a realizar una salida. Asi, 
pues, después q_u~. oscureció, par­
tieron de expedicion unos cuantos 
hombres de la Escuela de Gimna­
sia y varios falangistas. El resulta­
do obtenido fué : uno de los de la 
partida, muerto ; y las bananas 
b1~faJi~~ren p~JlfJ-;s_tod~s)' com-

LAS MUJERES DEL ALCAZAR 

Para aquellos que han leído la 
historia de España, quizás resulte 
extraño el que las mujeres del Al­
cázar no estuvieran peleando en 
las barricadas. Pues en ningún 
otro país del mundo ha habido 
mayor número de heroín~, que 
conquistaron la fama gracias a 
sus proezas guerreras. Desde los 
remotos días en q_ue los ro~os 
sitiaron a Numancia, hasta_la epo­
_ca actual, la mujer esp8.!lola ha 
sido vista siempre comba,iendo al 
lado de los hombres. Docenas de 
ciudades españolas pueden enor­
gullecerse de los actos de valor y 
de audacia efectuados por <1lgu­
nos de sus moradores femeninos. 
Yo recuerdo que, en mi niñez, me 
entusiasmaba con la lectura de 
cierto relato, donde se decía que 
las mujeres· y los ancianos de una 

~1i~c;~~isi!~~~~ :~js¡~~~ :: 
vasor moro, que lo derrotaron, 

~ins~~aÍl~sbfn°~r:~:n~~ :sea:~= 
nada. 

CARTELES 

Doña Carmen ARAGONES, una de Zas 
superviiiente$ del sitio del Alcázar. 

Se cuenta que, pocas semanas 
después de levantado el sitio del 
Alcázar, existían compañías de 
mujeres, formando parte de las 
tropas gubernamentales que de­
fendían a Madrid. Y es de todo 
punto cierto que más de una vez 
se advirtió la presencia de mili­
cianas entre las fuerzas sitiado­
ras que · operaban en Toledo. Se 
asegura que esas milicianas vi­
vían permanentemente en el cam­
pamento de la artillería, y que 
les ayudaban a los solda.dos. 

Sin embargo, · dentro del Alcá­
zar, ninguna· de las . tareas rela­
cionadas con la defensa estaba 
confiada a mujeres. Ni siquiera se 
les encargaba que cocinaran, o 
que atendieran a los heridos. Es 
indudable · que todas ellas se hu­
bieran prestado gustosas a cuan­
to fuese menester; y la explicación 
del porqué no se les permitía ha­
cer nada, es, probablemente, la 
que sigue : 

Las hazañas. marciales de las 
españolas han sido realizadas 
siempre entre tropas irregulares. 
La defensa del Alcázar era una 
operación militar de extrema gra­
vedad, a cargo de fuerzas del 
Ejército. No obstante, aunque no 
se consintiese en que las mujeres 
compartieran los deberes de la 
guarnición, ellas fueron, como ya 
se ha explicado, de inmenso au­
xilio moral para los hombres, y, 
de no haber estado allí, es muy 
posible que los sitiados no resis­
tieran hasta el fin, en la forma 
que lo hicieron 

Nin~una fué muerta; ninguna 
reciblo heridas. Con todo, en va­
rios sentidos, sufrieron más que 
los hombres. Casi desde el primer 
momento tuvieron que permane­
cer en oscuros corredores y bó­
vedas. Durante las últimas sema­
nas del sitio, nunca veían la luz 
del día, y los lugares donde habi­
taban eran fríos, tenebrosos y 
apestaban atrozmente. 

Una de las bóvedas que ocupa­
ron, mide diez yardas, por cinco. 
El techo es muy bajo. Tiene una 
sola puerta, que da al "Camino 
Catacumba". Carece de ventila­
ción y de luz. Mientras estuvie­
ron refugiadas, sólo contaban pa­
ra alumbrarse (y eso no siempre 
con una vela de sebo. En ese lu­
gar vivieron noventa y cuatro 
mujeres y niños, por espacio de 
tres semanas. Ninguna de esas 
personas se pudo lavar durante 
más de dos meses. Y muy pocas 
fueron las que se cambiaron de 
ropa, desde el comienzo del sitio. 

76 

señora que soportó todas e~s pe­
nalidades. Me las ha referido de 
viva voz. Y las pongo a _c_onti!'l~a­
ción p'or ser la expresion tip1ca 
de lo que allí padecieron otras 
muchas mujeres, al igual que 

el~e llama dicha señora doña 
Carmen Aragonés. Pertenece a 
una buena famfüa, y actualmen­
te reside en Toledo. Cuenta unos 
treinta años de edad. Estuvo ca­
sada con un oficial del Ejército, 
quien murió en Marruecos, en 1931. 
Desde que quedó viuda, ella y sus 
dos hijos han vivido en Toledo, 
en casa del padre de doña Car­
men. ·El coronel Moscardó era 
muy amigo de la familia, y cuan­
do los sucesos de Julio de 1936 hi­
cieron tomar a esta una rápida 
decisión, doña Carmen, sus dos 
niños y el padre y dos hermanos 
de ella, se refugiaron en el Al-
cázar. . 

Los primeros tres o cuatro lliias, 
los pasó en la Casa del Gobierno 
Militar; luego, se alojó en un ªP<?­
sento de la torre del S. O. Mas 
tarde, cuando la situación se hi~o 
peligrosa, la trasladaron a los so­
tanos. Las últimas tres semanas, 
vivió en la bóveda descrita algo 
más arriba. 

Cuando doña Carmen lle~ó al 
Alcázar, llevaba puesto un vestido 
blanco y negro, de tela , de algo­
dón. Todo el sitio lo paso con ~se 
traje (pue's era el único que en­
tonces poseía) . Al poco tiempo se 
le rompieron las .medias, y tuvo 
que prescindir de usarlas. Pronto 
abandonó asimismo el uso de los 
zapatos, puesto que, con los ta­
cones altos, le era casi imposible 
el andar, en medio de las semi-­
tinieblas, sobre el piso desiguál, 
hecho de piedras irregulares, y 
cubierto de basuras y objetos des­
trozados. No tenía sombrero. Ni 
prenda algm1a de abrigo. Duran­
te las últimas semanas sufrió mu­
cho, a consecuencia del frío. 

Al principio, acostumbraba a 
reservar una pequeñísima canti­
dad de agua, de la ración diaria, 
para lavarse. Pero no disponía de 
jabón, ni de toalla. El tiempo era 
entonces sumamente caluroso, y 
un litro de agua bastaba apenas 
para calmar la sed. Pronto pres­
cindió de todo lavado. Como tenía 
un peine, se alisaba el cabello, 
echándoselo para atrás. A veces 

la cara l_a cal de las par:~es. 
Esa . seno:ra posee un carácter 

muy ¡uveml, alegre y generoso 
Cuantos la trataron durante ei 
~iti? . recuerdan _ con agrado su 
¡ov,rn.l!dad que iba unida a una 
~%~g;;_ Y a un valor a tod, 

En los primeros días, padeció 
bastante, a causa de la parvedad 
del alimento. Mas, pronto se ha­
bituó a comer poco, y el hambre 
dejó de molestarla. Lo que más 
la incomoda~a físicamente , erala 
falta de sueno. Durante los bom­
bardeos del patio, sólo había du1 
o tres pies de espesor de la mam­
postería entre el techo de la bó­
veda y el pavimento del patio 
donde estallaban las bombas. Di­
ce doña Carmen. que le parecía 
que cada uno de esos estallidos 
se producía dentro de su propia 
cabeza. Pero, aun más insoporta­
ble que las explosiones de los 
proyectiles, era el temblor de la 
tierra, el retumbo y las vibra:io­
nes de los desplomes de las co­
lumnas y otras partes de las ar­
cadas. 

Con el correr del tiempo, au­
mentaba dentro de las bóvedas ,1 
hedor, haciéndose más y más te­
rrible. Hacia el final , la nausea­
bunda pestilencia de los cadáve­
res (enterrados por necesidad, 
dentro del mismo edificio! hacía 
casi imposible el retener la comi­
da dentro áel estómago. Aun va­
rias semanas después del levanta­
miento del sitio, la hediondez que 
se sentía era tal, que-especial• 
mente, en el local de la piscina 
de natación-resultaba asqueroso 
y difícil el permanecer_ en seme• 
jante irrespirable atmosfera. 

A medida que se prolongaban 
las privaciones y molestias, iba 
doña Carmen adelgazando ~ada 
día más. Llegó a poder introdu­
cir ambos puños cerrados, en la 
concavidad que se le hizo en la 
boca del estómago. Despues d 
levantado el sitio, tuvo que mgre­
sar en un hospital, y someterse a 
tratamiento médico, para resta• 
blecerse. Me ha declarado que en 

~~~nfi~~~ei¡~~JUJ~repef~~er~fg; 
Tenía ella consigo a sus _h1Jo.5. 

y la pena mayor que habia de 

~~~o~~~st¡~f e~~n 1:rl~nge~~e;~; 

~;{~~~~\ ~acb~~;i~~ s~e~i~il.en~ 
sitio contribuyó a que se le resm,­
tiera aun más la salud. Pero, con 
todo, ella, su padre, los. dos her· 
manos, y los niños, salieron con 

vii~r dfa1~t~!!~\;sª~~~i{:s _que 
se hallaban francos de servic;~· 
bajaban a los sótanos, para v:~: 
tar a sus espos~, Y deras ~~j~'res 

~~f {J ªdi:1~/~~:~~ b~ado q~: 
les reservaban, sustrayendº!º 
sus propias escasas racwne Úidad 

Dada la forzosa pr_omisc nin­
en que todas ellas Vl~lª~uentes 
guna sufría sola. En re tal 0 
ocasiones, los lame11:tos dforancti1 

cual infeliz campes!nJ-·d 1 del hi-1 
a voz en cuel_lo la per ~ ª hüras y 
jo o del mando, dur!J-n e de es· 
horas llenaban las bovedaJos -re·! 
tentóreos y lúgubres gemi mÚer t1! 
nían siempre cercana 1ª No ob' .I 
en una o en otra . forma. jani: 
tan te, hubo. 1:filª idea qi: el Ai 
se les ocurno : la ~e q y cuan· 
cázar pudiera rendirse. parec1J 
do, por varias sema!lª~·m asible 
que todo socorro sena I ctf aux1: 
porque nµigun~ fuerza las mu· 
lio vendna a . libertarles. hornbrei 
.jeres, aun_ mas que los cididas __ ; 
estaban firmemente de arnic1úf< 
que la muerte de la gufugiad_o, 
entera, y de todos los ;: el ún1c' 
varones y hembr~s. f_ue

0 
al 5¡tio 

~oiis dirf~~~~;t~~rrimientos 
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ACTITUD CIVICA .­
El Dr . Antonio FER­
NANDEZ ESGARRA . 
director del Hospital 
de Camagüey, que re­
nunció a ese cargo 
por haber sido decla­
rados cesantes varios 
empleados idóneos de 
ese establecimiento , 
con obieto de susti­
tuirlds pc,r elemen- · 
t os político•. Ante 
esa actitud del doc­
tor Fernández , la Se­
cretaria de Sanidad 
repuso a los emplea­
dos cesantes y se n e-
gó a ª';;t;,~~~~ la re-

~¡¡¡ifJENlf;' CAMAGUEY .-Los se?iores Jorge 

l:n1~:.vie[o~L!~r yop~~f;fón ~~fºfo~ Dfec; :~~i 

e;e¡a° f;c~1~nag~ e~:,t~i~¡;;~~~/studws 
(Fotos Carnet / . 
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CARTCLEI 

f
ELES ANUNCIA UN CONCURSO ANUAL DE SIMPATIA 

. DOS los años, CARTELES, por medio del sufragio popu-lar, elegirá a la 

ATLETA MAS POPULAR DE CUBA 

siendo elegibles para este concurso todas las atletas cubanas que hayan competido durante la temporada 1937-1938, de acuer­do con el calendario de la AAFC, en cualquier evento deportivo , ya sean deportes de campo y pista, natación , esgrima, tenis, squash, remc,s, tiro, baseball, basketball , etc. Cada cupón de la revista CARTELES valdrá por 5 votos. También valdrán 5 votos los cupones que aparezcan en la re­vista mensual Vanidades . 
Los cupones serán enviados por correo o personalmente a la "Dirección del concurso La atleta más popular de Cuba ", apar­tado" 188, o a la redacción de la revista CARTELES, calles de Infanta y Peñalver, La Habana. 
Se celebrará un escrutinio cada QUINCE DIAS, en la redac­ción de CARTELES, ante las concursantes o sus representantes Un jurado permanente se encargará de todos los problemas que pudieran suscitarse durante la duración de este concurso, que comienza en el presente número de CARTELES y termina­rá el dia 27 de abril, celebrándose un escrutinio final el 12 de mayo, anunciándose la ganadora, que será elegida La atleta más popular de Cuba, y se repartirán los premios que se anun­ciarán oportunamente, para la vencedora y seis damas de honor. También se elegirá La atleta más popular de cada prov incia , con sus respectivos premios, estando éstas capacitadas para fi­gurar en el certamen nacional también . El jurado estará integrado por las siguientes personas: Un representante de la Asociación Atlética Femenina de Cuba; un representante de la Federación Amateur Cubana de Lawn Tennis; un representante de la Federación Nacional de Esgrima de Cuba ; un representante por el Comité Olímpico Cu­bano y dos representantes por la revista CARTELES, actuando uno de estos últimos como secretario. Los representantes de las organizaciones anteriormente mencionadas serán miembros de sus respectivas juntas directivas. 

5 VOTOS VALE POR 5 VOTOS 
CONCURSO DE "CARTELES" 

·"LA ATLETA MAS POPULAR DE CUBA" 
VOTO PARA ..... . ... .... ....... . . 
CLUB O ENTIDAD ... . 
CIUDAD ... . ... .. ... . . . . . . . 
PROVINCIA 



ATES 1i' PESCA 
: ;¡ L·E.GA A mis manos_ el duplicado POR FEDERICO LINDNER 

, · de una comunicac1on enviada al 
:-, , ~efe del Estado Mayor de la Ma-

rina de Gu_erra Constitucional, EN LA PUNTA DEL MUELLE 
, . Jefe de la Pohc1a de La Habana, al 

es culpa de los propietarios de embar­
caciones, y sin embargo, ellos son los 
que sufren las consecuencias y los per­
juicios económicos, ya que la pintura 
de sus embarcaciones se deteriora, obli­
gándolos a gastar en varadero, pintu-

Jefe de la Policía de Marianao y al 
Jef• _local de Sanidad, firmada por los 

~;o~~~~~~i o;~f tf!~~~ssumf ~;1~~~deio e:gp~~a~í~s Í1~~~sd:~~.ª~~¡c~~~~ 
por los numerosos pescadores de esa zona. He aquí el texto de la misma : 

Señor : 
La Habana, 4 de enero de 1938. 

Los que suscribimos, constructores, dueños, patrones, marineros 
Y empleados de embarcaciones del río Almendares, a usted respetuo­
samente exponemos: 

ticul~~e45br1~~1ict:o ~~º~!?i~i:iet~:~1~~ed~~~ ~~a~~;:i ii\i3~~ 
~ :r~cn~~ J: ?:~ r1ned~~~¡~Yeif1bl~~ida~ee~bf~ ~~fg~c;r¡i l~0

rí~ºit~ 

mendares arrojan o dejan correr o filtrar al río mostos, basura_s, .re­
siduos de petróleo y desperdicios industriales, con lo_ cual ocasionan 

destrucc1on de todas las especies de peces y convierten el expre­

::ba~~o en un verdadero foco de infección para la ciudad de La 

Como estos hechos, que también violan el artículo 79 de las Or­
denanzas Sanitarias, se encuentran penados con multas de $100 a 
s5oo, Y con penas de 31 a 180 días, rogamo~ a usted se _sirva disponer 
que se hag~ la correspondiente investigacion para castigo de los cul­

Pables y evitación de su repetición . 
De usted con la mayor consideración. 

u La_ infracción que están cometiendo estos industriales ~onstituye 
n delito grave, pues no sólo es un atentado a la saJud publi~a, co­

~o se menciona en dicha comunicación, sino también una mfrac­
~on de la _ley de Pesca, y ¡0 que e_s m_~s' grav~. pues les puede costa: 
• uchos miles de pesos de indemmzac10n, estan causando graves da 
nos a la propiedad ajena ya que la pintura y los fondos de las em­

~!{~~~lones fondeadas en' el río sufren grandes desperfectos por esta 

El Y_ Ya Que estamos en el asunto, vamos a tr~tarlo en su totalidad. 
caso mencionado no solamente sucede en el no Almendares. Ocurre 

ª cada rato en las bahías en las márgenes de las cuales se hall!'-n 
n dustrias. Una de ellas es la bahía de Cabañas. ~n muchas ocas!O­

t:ls los Industriales alegan que ha sido sin intenc1on, que sed ha/ºtº 
ah O cual tubo o maquinaria Con esta excusa, se han salva O as ª 
bi1f?· Y no dudo que sea verdad, pero esto no le~ exime de _res~ons~~ 

ad. La rotura o descomposición de sus tubenas o maquinar as 
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ra, jornales, etc. Es ya hora de que esto 

termine, y que las autoridades competentes tomen cartas en el asunto. 
El }lecho de que en la comunicación no se mencione industria 

determinada no se debe a temor, sino a la circunstancia de que no se 
ha investigado cuál es, siendo esta investigación el deber de las autori­
dades, las cuales esperamos tomen sin demora las medidas perti.:­
nentes de modo que este estado de cosas no continúe. No quiero, sin 
embargo, terminar este asunto, que es de mucha más importancia 
de lo que parece, sin antes darles un aviso a los industriales capaces 
de continuar estas villanías; y que sepan que si persisten, yo perso­
nalmente me encargaré de gestionar, en nombre de todos los perju­
dicados, la reclamación correspondiente por daños y perjuicios, y 

que, dicho sea de paso, será de 
0
alg.un~e miles de pesos. 

A continuación copio la carta que nos envía el Club de Pesca de 
Cienfuegos, por la cual doy las más expresivas gracias: ' 

CLUB DE PESCA DE CIENFUEGOS 

Cienfuegos, Cuba, 28 de diciembre de 1937. 

Sr. Federico Lindner. 
La Habana. 
Distinguido señor: 
Aunque no he tenido la satisfacción de conocerlo personalmente, 

me tomo la libertad de dirigirme a usted para enviarle un retrato de 
mi hijo Nicolasito que, como usted verá, se ha iniciado desde tem­
prana edad en -el deporte de la pesca. 

En el orden particular y para satisfacción suya, le puedo infor­

mar que el entusiasmo existente en esta ciudad como en los nume­
rosos pueblos vecinos por el Club de Pesca, como el despertado por 
Jos interesantes artículos que usted viene publicando en su sección 
Yates y Pesca, en la tan popular revista CARTELES, harán aumentar 
considerablemente la circulación de la misma. Puedo asegurarle que 
los innumerables socios con que cuenta el Club, como los demás en­
tusiastas de este depr,.rte, lo primero que buscan en ella es su simpá­

tica e interesante _sección. 
Con las más expresivas gracias, reciba usted mi más sincera fe­

licitación en Pascuas y Año Nuevo, como también por su valiosa la­

bor en favor de la pesca. 
De usted atentamente y s. s. 
Dr. Nicolás M. Hidalgo, presidente del Club de Pesca de Cien­

fuegos . 

CARTELES 



COMPETIDORF.S 

1-Antonto Martín, La Chorrera, La Habana, 2i petos. 
2-José Agutrre, La Chorrera, La Habana, 21 petos. 
3-Augusto Echavarri, Jaimanitas, 19 petos. 
~Angel Vteta, La Chorrera, La Habana, 12 petos. 
5-Armando Rivas, La Chorrera, L~ Habana, 10 petos. 
6-Charles Roca, La Chorrera, La Habana, 9 petos. 
7-Roberto Clews, La Chorrera, La Habana, 6 petos. 
8-Gutllermo Badell H ., Santtago de Cuba, 5 petos. 
9-Carlos Báez, Jaimanitas, 4 petos. 

10-Pedro Alvarez Mena, Jaimanttas, 4 petos. 

PROFESIONALES 

COMPETENCIA PARA MAYOR NUMERO DE PETOS 

1-0scar Cuntll, Jatmanitas, 45 petos. 
2-A. Cumerman, Cojtmar, 44 petos. 
3-Eloy Garcta, La Chorrera, La Habana, 24 petos. 
4-Luis Tendero, La Chorrera, La Habana, 17 petos. 
5-Pedro Ramos, Jaimanitas, 16 petos. 
6-Emilio Lesmes, La Chorrera, La Habana, 9 petos. 
7-Rogelio Cáceres, La Chorrera, La Habana, 7 petos. 
8-Lázaro García, La Chorrera, La Habana, 6 petos. 
9-Pedro Arocha, La Chorrera, La Habana, 4 petos. 

10-Arselio Rocha, La Chorrera, La Habana, 3 petos. 

EL CAPITAN MATABURROS 
JOSE FERREIRO Jr., Reparto Almendares, Mafianao.-Los no 

bres científicos y vernáculos de las especies que usted solicita, se 1 , • Corntülti ae 1z p1e,, cogida en 1o, arree!• Pargo de 18 libra, y gallego de 14 li- ' daré en el próximo número. ! te, del Malecón, por c. PEBEZ, J . A . bras . Ntcolcuito HIDALGO , cayo Care- JULIO HIDALGO, La _Habana.-En el próximo número pubti GONZALEZ LLOBENTE Y A. MABTINEZ. na,, Ctenfuego,, novtembre 1º de 1937· detalladamente el tratado de reciprocidad hecho entre Cuba y Estad 

~~!~fr~ ~ii~~ J:b!~f:cf~~t~d:i;e~~:~a~~esof igign;~~
1
~1ªtr: 

-- . ~ --A11u1a de 410 libras, pescada con catia y carrete en el yate " Nieves". Julio HIDAL- · GO. y setiora, La Habana, 1937. En el ·'Ni eves·•, que también aparece aqu t. se pes­caron en la temporada pasada 33 aguj as chicas y 11 grandes . Vamos a ver lo q ue hace en el concurso de la aguja este atio . Le deseamos suerte. 

GRAN CONCURSO DE PETOS: 1937-1938 
ESTADO DE LAS COMPETEN.CIAS SEGÚN LAS INSCRIPCIONES RE­

- CIBIDAS Al CIERRE DE ESTE NÚMERO 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA PETOS DE MAYOR TAMANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES ¡ 

1--"Delfín", de José Aguirre, La Chorrera, La Habana, 80 libras, no­
viembre 29, 1937. 

2-"Colorado", de Guillermo Badell H ., Santiago de Cuba, 76 libras, 
noviembre 16, 1937. . . 

3-" Wahoo", de José Mario Miró , La Chorrera, La Habana. 71 libras, 
enero 7, 1938. 

COMPETIDORES 

1-José Aguirre, La Chorrera, La Habana, 80 libras, noviembre 29, 
1937. 

2-Guillermo Badell H ., Santiago de Cuba, 76 libras, noviembre 16, 
1937. 

3-José Mario Miró, La Chorrera, La Ha·bana, 71 libras , enero 7, 1938. 
~E. Corona, La Chorrera, La Habana, 52. libras, enero 7, 1938. 
5-Manuel Caso, La Chorrera, La Habana, 50 libr(Zs, noviembre 14, 

1937. 
6-Angel Vieta, La Chorrera, La Habana, 49 libras , noviembre 25. 1937. 
7-Augusto Echavarri, Jaimanitas, 45½ libra~. dicie~b.re 23, 1937. 
8-Rafael Díaz, La Chor_rer.a~ La lf abana, 42 libras,. d_zozembre 23. 1937. 
9-,José Santos Gea, Daiqum, Oriente, 41 libras , diciembre 10, 1937. 

10-A. Cabañas, Jaimanitas, 41 libras, noviembre 15, 1937. 

COMPETENCIAS P.lRA MAYOR NUMERO DE PETOS 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-;'Nena" de Augusto Echavarri, Jaimanitas, 24 petos. 
2-"Delfín:' de José Aguirre, La Chorrera, La Habana . 22 petos. 
3-" TiempÓ" , de Antonio Martín , La Chorrera , La Habana, 18 petos. 

CARTELES 80 

que ya hace tanto tiempo debió haberse resuelto, y pronto estarem confeccionando las bases para el concurso de la aguja, en el e podrán participar los turistas que vengan este año. Por si a 
le interesa, le aclaro que está usted a tiempo para enviarme 1)11 escrito las bases que usted entienda deban incluirse en las reglas dicho concurso. 

J. R. GOMEZ, La..Habana.-Puede usted Indicarle a cualquier ami go suyo extranjero que puede venir a pescar a Cuba, y que pese · 
más que en ninguna otra parte. También puede contar con embar caciones de todas clases a precios módicos. Cuando estén próxlm a llegar avíseme, y le ayudaré a preparar para ellos lo que les con• venga más de acuerdo con sus deseos. 

CARTELES 
"Yates y Pesco" 

Concurso para la pesca del peto. Temporada 1937-38 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N9 ... . ... . 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto Y que 
he cumplido con todas las bases del concurso que celebra la re• 
vista CARTELES para la pesca del peto, durante la temporada 
de 1937- 38, y me someto a todas las condiciones del mismo. 

Para inscribir en la categoría de .. . .. .. . .. .... .. ... .. . • • • · · · · · 
Fecha de la pesca .. ... . . ......... 193 . . . . · . .. Peso . .. . ... . libras. 
Lugar pescado ... ..... ... . .... . ... .. . .. . . ... . .. .. . .... . .. • · · · · 
Nombre del barco . ... ... ..... . . Dueño del barco .. .... . .. •• •· ·· · 
A vio usado . . . . . . . . . . Método usado ... . . .. . ... . .. • • • · · · · · 
Carnada y forma usada ...... . .. . ... .... . . • ... . .. .. ... . • • · · · · · 
Soy empleado o socio de la casa . . . . . ... . . . .. ....... ... . ... • · A 
Soy socio del club .. . . .. ..... . ...... . ... .... . . . . . ... .. . . . . ... B 
Tengo negocio de pescado con . . .. . .... .... ... . . . .. . . . ... . • • C 
Atestiguo que vivo de la pesca . . . .. . .... ... . . .. .. .. ... . ... • D 
Pescado por . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Calle . ... . .. .. . .. . . . . . N9 . . . • • 
Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Provincia ...... . . • • · · · · · · · · · 
Pesaje presenciado por .... . . ... .... . Cpt. 0 Dgdo. Aduana de Pto-
Fírma autorizada de la casa .. . .. . ... . .. .. .. ... . .. . . .. ... . · A 
Firma autorizada del · club . .. . ..... ..... . . .. . ... . ... . . . ..... • B 
Firma autorizada de empresa pesquera . ... .... .. :: .. .. . . . • · · · e 
Firma del capitán del Puerto o delegado de Aduana ... ••····· D 

· ··· · · · · ·· · cFirma). 

Enviese este ~odelo al Comité de Premios, revista C_ARTE· LES, Infanta y Penalver, La Habana. 



"ANNIE" 
i Dr. MANUEL H. SORDO, Propietario 
. L&rgO total : 27 ples. 

J,!anga : 9 ples. 
catado : 31,~ ples. 
Motor : Gray de 22 H. P . 
Velocidad crucero a motor : 6 M . P. H. 
velamen : Foque, trinquetilla , mayor y mesana. 
Tipo : Balandra. 
)Jlscrlpclón : Baracoa, La Habana. 
construcción : En Cuba, por Domingo Dlaz. 

81 CARTELES 



LISTA DE LOS NIÑOS PREMIADOS QUE TIENEN DERECHO A RECIBIR UN REGALO· 

A 
Al\'nrez Hernández. Carldad . Snntlago 

de Cuba; Azcuy Pulldo. Ralmundo. San­
ta Cl¡¡,¡a ; . Alcolado . Miguelito . Orlente; 
Angulo M .. Nlvea . Holguin ; Alvarez H .. 
Cándido, C . Miranda ; Alvarez . Ma rta. Jo­
babo ; Alvarez. Claudlna . Jobabo ; Angulo 
R .. Mario . Holguin ; Angulo R .. Miguel. 
Holguin; Arlosa. Yolanda. Zulueta ; Agra­
monte. Juanlta. Camagüey; Alvarez. Con­
cepción. V. de las Tunas ; Alfonso. Lydla . 
Canasi ; Agulló. Lulslta . Camagüey; Al­
m azán. Rubén ; Alzln a. Jorge; Abreu. Con­
cllita. Sanctl Spirltus; Alvarez P .. Allcla; 
Agustlno C .. Dulclta ; Alvarez Peña. Ca r­
menclta ; Armaraln Vletes. Juan; Abreu 
G .. Conchlta_. Sa nctl Spirltus; Acosta So­
tolongo , Jose Domlngo ; Alvarez. Rafaela; 
Acevedo Fern.ández. Joseflna ; Amenaga. 
Cario; Amenaga . Luis ; Amenaga. Dolo­
res ; Amenaga. M• Teresa; Amenaga . Hor­
tensia; Amores , . Gonzalo ; Amores. Lulsa ; 
Amores. Maria -Teresa; Amores. Alvaro ; 
Agostlnl. Fran·ctsco ; Agostlnl. Aurello; 
Agostlnl , Alfredo; Agostlnl. Jorge ; Acosta, 
Fellx . Matanzas; Acosta. Dolores. Matan­
zas; Acosta. Esperanza. Matanzas; Acos­
ta, Máxlmo, Matanzas. 

B 

Bonau. Rogello . Santa Clara; Borlado 
M .. Florentlna. Vertientes ; Borbolla, Mar­
got, Manzanillo ; Becerra Diaz • . Violeta, 
San Juan de los Yeras; Broock L .. Guy , 
Fomento ; Betancourt , Luis; Bernal c .. 
Benito. Clenfuegos; Bergara, Mercedes 
Ana. C. de Avlla ; Benitez Suárez. Elena; 
Bustamante Artlles . Tula, Rio Grande; 
Bonilla Chavarria . Lya, Costa Rlca ; Bár­
cena Y .. Alba; Betancourt Alonso. Llly. 
C. Miranda ; Borges. Miguel ; Borges, Ele­
na ; Borges, Eloisa ; Bonllla. Tomás, San 
Andrés ; Bucer , Gonzalo. Preston ; Bucer. 
Teresa . Preston; Bucer. Rosa Maria . Pres­
ton ; Bucer. Féllx . Preston ; Becerra , José, 
Nuevitas; Becerra. Luis , Nuevitas ; Bece­
rra. Ramón. Nuevitas ; Benavldes. Luisa; 
Basulto. Diego ; Basulto. Gertruclis; Bru, 
Tomás, Jovellanos; Bru, Cándido. Jove­
llanos; Bru , José T .. Jovellanos . 

Cuni S ., Benjamín ; Cañizares. Les bla ; 
Clavljo M .. Estrella M,; Camps, Marga­
rita . Guantánamo ; Casas, Servia. Palma 
Soriano ; Casero González. Gladys, Sa n 
Luis ; Cruz, Della . Venegas; Caso C .. An­
tonlo. Santa Clara ; Cunelta, M• Dulce; 
Cabrera. Yolanda . Santlago de Cuba; 
Cuendlas. José. Hatuey; Caparó E., An­
gel ; Conde. Eulalia ; Coronas F .. Georgl­
na . Manzanillo; Calvet. Ovldlo; Collar G .. 
M• Aurora. C. Soledad; Cuervo, M. Luz; 
Culmell . Lydla ; Curbelo. Margarita, Hol­
guín; Curbelo, Della. Holguin; Cueto G ., 
Luis, Puerto Padre ; Cueto. Dolores. Puer­
to Padre; Cueto. Marina, Puerto Padre; 
Cusllla, Miguel. C. Hershey ; Cusllla, Be­
nito. C. Hershey ; CusUla. M• Rosa, C. 
Hershey; Cusllla . Esperanza. C. Hershey; 
Cruz, Manuela. Batabanó; Cruz. Ramón, 
Batabanó; Cruz , José. Batabanó; Cruz. 
Pedro. Batabanó ; Cubillas. Agustín. Man­
zanillo ; Cubillas. Patrlclo , Manzanillo; 
CUblllas, Mercedes. Manzanillo . 

D 

Dumals. Carmen. Bartle; Delmás Rlve. 
ra R .. Esperanza. Clen!uegos ; Diaz, Ela­
dlo; Dominguez M .. Della. P . del Rio; 
De Hulles. Gloria, Dos Caminos ; Delgado 
J .. Pedro ; Delgado ·v .. Antonio. P . del 
Rio ; Diaz. Orfellna. Chambas ; Diaz de la 
cuesta. Fellto ; De la Cruz. Guido ; De la 
Cruz. Della Ana; Diaz Rlvera. Hortensia; 

Pi~~ ~;r:afc1es1'.e:-~~ce~:
1gr,1J!n!'s·: ~t 

zaldes, Esteban. Cárdenas; Diaz Prado, 
Miguel; De la Cruz, Eusebio ; Dimas. Gon­
zalo ; Dimas, Josefina ; Dimas. Gertrudls; 
Dominguez T .. José; Dominguez. Gumer­
s\ndo. 

Enriquez. Berta. Lequeltlo ; Fnriquez E .. 
Zoe . San Luis; Esquirol A .. Oiga . Ca ma­
gtiey; Ermus G .. Enrique ; E.l !as. Hllda ; 
Elias. Roberto; Encio. Roberto; Enclo , 
Mary Luz. 

Ferrer V .. Juan . Fernández. Ana. Ca­
magtiey; Fernández . Oiga. Holguín ; Fer­
nández. Edd ie. Florida ; Fla quer S .. M • 
Caridad : Ferna ndo P .. Sussy, P . Estan­
c ia; Ferrás S .. Carlos. C. Delicias; Flórez , 
Isabellta, Ma nzan illo ; Fonte. Francisco . 
Santa Clara; Fernández Conchlta. Sola; 
Fusté R. . M• Ana: Fellzola R .. Jullto . 
Sa ntlago de Cuba : Ferreyra Valdés. Mlr­
tha . Clenfuegos: Fajardo Oiga. Manzani­
llo : Fonseca . Gertrud ls: Fonts . Gonzalo . 
J úcaro ; Fonts. Diana . Júcaro : Fonts. M• 
Dulce. Júcaro : F ernández T .. Bárbara, 

CARTELES 

Holguin ; Fernández T .. Fellpe, Holguln ; 
Foyo, Dlonlslo. Guantánamo; Frias, Do­
lores, Cárdenas; Frias . Herllnda. Cárde­
nas: Frias, Luis, Cárdenas ; Fonoyat, Je­
sús, Pledrecltas: Fonoyat, Mercedes, Ple­
drecltas : Fonoyat, Raul, Pledrecltas: Fo­
noyat, Ellseo, Pledrecltas. 

G 

González. Raúl. Cascorro; Garcla , Hll­
da , Clenruegos; González Fancy, Cien­
fuegos: Gordillo . Rlna . Florlda ; Gordillo , 
Rolando. Florida ; García. Josera M•. C. 
Conchlta ; González. M• Lydla. C. Estra­
da Pa lma ; González. Luis José: Gómez, 
Eva . S . Andrés; Glspert , Marta: Gonzá­
lez. D .. Ceba llos, CamagUey; Guerrero, 
Marina: Garcla Barnet. Hugo; González 
A .. Gla d ys , Santa Clara ; Galbán D .. Juan; 
Gómez P ., Aurorlta. La Maya: González, 
Mlmi, Gua ntánamo; Germat. Da lla . Ca­
magüey : Gua rdia. Marta. S . de Tánamo; 
Garro. Elda. San Andrés; Galán M .. Er­
nesto ; Guerrero M .. Lita, Nuevitas; Gó­
mez Sánchez, Lollta ; Gutlérrez Teodledo, 
San Luis; Ga rcla Cuenca, Ramón, Ba­
nes ; Granados Rodríguez , M• Inés, Ca­
magüey; Ga rrido. Gladys, Bucuey ; Gu­
tlérrez Rolando , Santiago de Cuba; Gar­
mendia R ., Herenlta; Garcla , Alicia. So-

t~et~0~!t1e1~· Pl;g~~~s~\,o~I!~. Yu~i~~: 
Canasi : González, Maylto , Canas[; Gómez, 
T .. Ca rmelina ; González C., Mlcaela , Pe­
rico; González C., José . Perico ; González 
C., Luis. Perico; González C., Daniel, Pe­
rico; Gutlérrez José. Guantánamo ; Gu­
tlérrez , Caridad, Guantánamo ; Gutlérrez, 
Soledad, Guantánamo; Gutlérrez, Sonia, 
Guantánamo; Garmendia , Piedad; Gar­
cía, Héctor José , Itabo ; García, Della, Jo­
sé, Itabo; Gómez Fonseca, Felipe; Gómez 
Fonseca, Maria ; Gómez Fonseca, Ursula ; 
Gómez Fonseca , Diana. 

H 

Herná ndez . Jorge, Camajuanl: Hart 
M .. Ma rina , Colón; Halley, Hllda, Santla­
g9 de Cuba; Huerta, Sarlta , Cayo Mam­
b1; Huerta S .. Nora ; Haedo. July; Her­
melo. Sergio; Hernández, E!rain; Herre­
ro, Lu is, Calbarlén ; Herrero, Ursula. Cal­
barlén : Herrero, José; Hevla, Jesús; He­
vla. Hortensia : Hevla, Dolores ; Hermlda 
F .. José: Hermlda, Felipe, Matanzas . 

Iglesias . Pilar. C. Soledad ; Iglesias, Osl­
lla Ana . Holguln; !narra, Guadalupe, Mé­
xico ; Iralzós , Caridad ; Iralzós, Carmen ; 
Irlarte. Ca ridad; Irlarte, Yolanda; Irlar­
te . Isabel ; Insua, Felipe ; Insua, Federico, 
Insua, Fellcla ; lfllguez, Dora, Vertientes; 
Iñlguez._ Miguel , Vertientes ; Ifllguez, So­
ledad. Ve_rtlentes; Izarrlgue, Hortensia, 
Camajua m ; lzagulrre. Pedro , CamaJuani. 

Jlménez, Caridad, C. Cunagua; Jou­
bert Alvarez, Noella ; Jalle , Eduvlges, San 
Luis ; Jlménez O ., Lllla , C. Ramona; Jal­
le S ., Gladys, San Luis; Jordán, Manuel ; 
Jordán, M• Rosa; Jordán, Felipe · Juan 
Tomás, P . Padre; Juan , Grazlella.' P. Pa~ 

fü!~a.J~nPa~
11

Y1~én:z, ;!~~~. g~~~ 
Clara ; Jlménez, Manuela. Santa Clara ; 
Jlménez. Plácido. Santa Clara; Jlménez, 
Dolores , Santa Clara ; Jlménez Garmen-

1~é~~t¿~~':i';iia~&l:cf:J~· Herllnda ; 

López, Relnaldo , Clen!uegos; • La!lta , 
Graciana , Baracoa; Lel"a S ., Gllna. Media 
Luna ; Lastres F ., Ondina. Cascorro ; Lan­
da Martmez, Mario; León , Raúl. c. cu. 
nagua ; Lelcenla F .. Olgn, Holguin; López 
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Rosado E., Clara, c . Ramona ; Larramen­
dl o., Yolanda, Manzanlllo ; Luque Gla­
dys, Holguin; López del Rlo, Eisa ; Lua­
ces, Emilio ; Luaces, Santiago; López Or-

g~tltlf{:o~f~a~Ei~e~rg~tlt1ft~~ie1~f~ 
pez Ortlz, Luis ; I.,ópez Ortlz, Sergio ; Ló­
pez Ortlz, Hortensia. 

M 

Martinez Carmen, M•; Mollna Larre~. 
Marta, Matanzas ; Mlllás . Rivera , Teté, 
Quinta Mlllás ; Martln Jorge, C. Macare­
ño ; Martl , Montserrat, Matanzas ; Mahy, 
Llna ; Martinez Sa umell, Glsela, Media 
Luna; Martínez Felina , C. Habana; Ma­
chín Pérez, Oiga; Masgendl, Julia Ana , 
c. San Antonio; Monzón del Sol, Carlos, 
Ojo de Agua; Menéndez, Yuyl ; Moret Ho­
noré. Slbanlcú: Montero, Ernesto: Mar­
tinez Gómez, Hllda , Hormiguero ; Morell, 
Oiga . C. Palma; Martinez, Mlrta, Santa 
Lucia ; Moret Cárdenas, Glraldo ; Martí­
nez Macelras, M• Luisa , R . de Guarlmao ; 
Margolles A .. Maria , Sanctl Splrltus; Ma­
zarredo, Eugenio, C. Delicias; Martlnez 
Diez, Eisa, P . Soriano ; Milanés, Arlsley­
sa , Bayamo; Martlnez R., José; Montero 
Jlménez E., Alda, Clen!uegos; Mesa Val­
dés, E.Isa, Clenfuegos ; Montero, Marta, 
C. Pina; Mlnguez D., Aldereta ; Morell, 
Ollverlo, P. Seco ; Morales, Georglna, Jú­
caro; Morán ·F ., Octavlo; Morffl , Mleaela 
M• .. C. Manatí ; Morales, Raúl ; Ma rtinez 
Tellado , Tony; Martinez Tellado. Wllde ; 
Martinez Tellado, Isabel; Martinez Te­
tado , Raquelin ; Marrero, Jullán . Baut a; 
Marrero , Rosa , Bauta ; Marrero. Dolores, 
Bauta; Marrero, Eisa , !i¡\uta ; Millares V .. 
Serglo, Madruga ; Millares V.. Caridad. 
Madruga; Martín , Diana, Holguin : Mar­
tln , Josefina, Holguln ; Martín, Raúl. Hol­
guln; Martlnez Diaz, Glsela ; Martínez 
Dlaz, Dolores; Ma rtlnez Dlaz. Benito ; 
Martlnez Dlaz, Fernando ; Martlnez Dlnz. 
Alberto ; Musteller, Diana. C. Pres ton : 
Musteller. Octavlo. C. Preston ; Mus teller. 
Yolanda. C. Preston ; Musteller, Ramón. 
C. Preston; Mendoza. Héctor. Manza nillo· 
Mendoza , Felipe . Ma nzanlllo : Mendozn: 
Sofía. Manzanlllo: Mendoza . Gonza lo . 
Manzanillo ; Mendoza , Silvia. Manza n !­
llo ; Mendoza Herrero. Jullán. Ma nzanillo; 
Mendoza Herrero . Esteba n. Manznnlllo: 
Mendoza Herrero, Margarita . Manza n ,llo: 
Mlllares, _Oiga; Misa O .. Luisa : Mlr Pé­
rez. Tomas : Mir Pérez. Luis ; Mir Pérez. 
Ma ria Dulce . 

Naranjo R .. Zorqulna, Marro ; Noa. Inés. 
Zulueta ; N. Garcla. Agnés; Norlega, Gon­
zalo ; Norlega , Martín ; Norlega, Soledad; 
Nodarse, Esteban ; Noda rse. Luis ; Noda r­
se, Héctor; Nada! , Caridad Manza nlllo· 
~~~nfü~~· Manzanillo ; 'Nadal. Luis: 

Q 

Quljano. Ondlna; Quevedo H. Vlc tor 
Miranda ; Queral, Esther ; Quera'¡ Raúi'. 
Queral, Mario , Puerto Padre: Qulfiones' 
Quetlca , Barahona; Qulrch, Maria del 
Carmen, Vegulta ; Quesada T ., Miguel. Mi­
nas ; Quesada T .. Dora ; Quesada T. ca 
f:f¡l~~ :11e;:,il~~~~s Dlaz. Berta : Qul flon,; 

R 

Rosales. Eleuslpo. Guantánamo: Rodr l 
guez, Ama dor , San Germán ; Rodríg uez 
López , E:lsa Ada, Barrederas: Rod ríguez 
Plno. Zelda: Riera. Margarita, C. Delicias; 
Riera , Conchlta . C. Delicias: Russó. E 
Miguel. Cal manera; Rodríguez, Jorge: R,: 1 
bustlllo C .. Graclela , C. Estrada Palma 
Robalna . Marta, M. de Matahambre : Ri 
gal. Berta : RegoJo Dlaz, Marta: Rodrl­
guez, Pablo. Clenfuegos: Reyes. Raúl 
Nuevitas: Rodrlguez M .. Antonio. Nuev1: 
tas; Roj as, Aldo : Regojo , Nilo: Rodrigue, 
Cachlta. Bartle : Romano. Rebeca. Cam,. 
güey ; Ra mos Ca tá, Lolda. Guálmaro: Ro. 
driguez León , Margarita; Rl vas. Néllda 
Rubí. Alda , Vertientes; Recio Agüero. Glo­
ria : Ríos. Alda . Cunagua : Rodrlguez M .. 
Oiga : Rublo Más, Irma. Sa n ta Clara ; Ro­
sales P .. René , C. Esperanza ; Roa, Estelo 

Soto Z ., Rosa. C. Oriente : Soto E:scalo­
aa, Rafael. Ma nzanillo; Santiago Pérez. 
Antonio . Oriente ; Sé.nchez Marina. Ya­
guajay : Serra no, Mercedes . Miranda: s,. 
lug. Juanlta , C. de Avlla: Sánchez. o,. 
nllo . Cascorro ; Sauchldran. Yolanda Cla­
ra, C . Zaza: Suárez, Josefa : Sa nz. Panchl· 
to, Camagüey ; Salnz. Eva: Sorl Vlllam-

~~: ~~~itfª spfrf{;:; ~1~cieºiª t ºo1~'
1t~: ' 

nllo ; Smlth. Antonio . J a ronú : Sánchez 
Alfonso Luisa. central Fe; Suárez D .. Jo• 
sé. P . del Rlo : Santana. Gllda . Nuel'ltss: 
Slgarroa M ., Jacinto : Suárez Murias. Hor, 
tens la; Suárez Murias . Luisa: Soler. Ma • 
noto ; Soler. Felipe ; Suárez Ruano . Jose· 
flna : Suárez Ruano, Martn. 

Torres. Isollna ; Torres, Mlgdnlla : Torres. 
Ellna ; Torres . Zoralda; Torres. Cnrmell· ' 
na; T a bares Real . Ofetra. Snn Diego de 
los Ba fios ; Temprano, Carmen. C. Fellcla: 
Truj1llo M .. Lllla. Santa Clarn : Torella 
Cabrera. Yolanda. Cnma gUey : TeJelro P., 
C:i.rldad. Manznnlllo; Telleda, M. Luisa . 
Clenfuegos: Tejada. Mnrln : Tejada. Mer• 
cedes: Torres Heredla, Luis: Torres _He· 1 

redla , Margarita; Torres Heredla . Raul 

u 
Urquloln, Norn; Ullon . Humberto. P LI· 

món, Costa Rlca. 

Varon.~ A .. Juan. Banes; Viera. Juan 
Palmarejo ; Vernezobre. Ernesto: Vlll:llo_n, 

;;-res;D~);:s. ~;~t~,~~~n".\,¡~~,~~lt~:. ~;: ~ 
dro ; Vlñas. Mercedltns: Vlilns. Victor. _\: • 

~~fl:gXf~ar~~l.ch~itta~ar~:N;f¿ ~;l~,~i~. 
Itnbo; Vega Santos. Nelsln 

w 
Wong Reyes. Luis . 
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negras se pegarán en los costados, donde marca la posición de las alas. 
Colóquese el tren de aterrizaje en la parte marcada y en la D péguense dos maderltas como eje de las ruedas. 
Estas se pegarán sobre una tabllta y pasando un clavito de cabeza redonda por el centro se cla,arán al tren de aterrizaje por donde Indican los puntos. Las dos grandes se ponen adelante. Los motores van colocados la mitad arriba y la otra abajo de las alas, doblando las pestañas negras en la forma que Indica E y tratando de que la parte amarilla forme un circulo. 
JI Indica los 5 motores donde van las hélices . Ayudándose con el frente y el per!ll se harán de madera; pmtense de plateado, pegándolos en G y poniendo laa hélices con un clavito . 
Premios : Todos los hijitos que me construyan correctamente este avión tan lindo y fácil , entrarán en el sorteo de los premios siguientes : una cámara foto-

f~~f~~h¿l~or"i':i~~~_: d~n d'~\~p~~ rnlnes; una muñeca y un retrato tamaño 12 por 
Los niños de la Beneficencia tienen derecho a tomar parte en este sorteo d• premios. si em·ian el avión bien construido. 
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